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La  c o m p a g n i e  s u c r iè r e  m a r o c a i n ef ig u re  pa rm i les' p lus im p o rta n tes  in ­dus trias  de Casablanca e t même du M a ­
roc. Sa ra ff in e r ie  a une puissance ins­
ta llée  de 6 0 0  tonnes pa r jo u r, ex tens ib le  
à 7 5 0  tonnes e t e lle  p eu t tra ite r  les sucres 
b ru ts  de tou tes orig ines.
C OMP AGNI E  SUCRIÈRE MAROCAI NE
8, B O U L E V A R D  B A R N O U I NCASABLANCA
Les in s ta lla tio n s  couv re n t une superfic ie  
de 13,5 hectares. Elles occupent un person­
nel de 32Ö Européens e t 1 .800  M aroca ins. 
Plus de 50  agents européens sont logés par 
la  Société e t la C ité  M usu lm ane , co n s tru ite  
dans l'e n ce in te  de l'us ine , a b rite  environ 
5 0 0  ouvriers m aroca ins. Dans l'ensem ble , 
y  com pris les fam illes , 2 .5 0 0  personnes sont 
logées par CO SU M A.
Un gros e f fo r t  de m odern isa tion  du t ra ­
va il a  porté  sur la  m écan isa tion  des a te lie rs  
de fa b ric a tio n  e t de liv ra ison .
D 'im p o rta n ts  am énagem ents san ita ires  et 
m éd icaux o n t é té  réalisés pour le personnel. 
Un service des A ffa ire s  M aroca ins s'occupe 
spécia lem ent du personnel m aroca in . De­
puis l'année de rn iè re , C O S U M A  o ffre  le 
pè le rinage  à la M ecque au x  m em bres les 
p lus m é rita n ts  de son personnel m usulm an. 
Des cours de fo rm a tio n  des chefs son t ins­
titu é s  e t sont com plé tés pa r des cours de 
p e rfe c tio n n e m e n t destinés à p rom ouvo ir la 
m a îtr ise  m arocaine.
iypPTílBK tainkf en 
mju 1  lim  escriben
Desde hace ya bastante tiem po, aquí, 
en Buenos A ires, los españoles y des­
cendientes o h ijos como el suscrito, que 
lo es de vascos, tenem os una vieja cues­
tión que no podem os de n inguna form a 
aclarar debidam ente.
Se trata de si iNavarra es o no una p ro ­
vincia vasca. Al respecto hem os consul­
tado en el famoso C entro Laurak Bat, 
donde el secretario general nos dice, en 
forma term inante, que, efectivam ente, 
Navarra es provincia vasca y que, por 
otra parte, el distintivo de ellos («Cua­
tro en Uno») lo coníirina am pliam ente.
Ahora b ien ; en M vndo H ispánico, n ú ­
mero 50-51, página, 77, vemos un mapa 
de España con denom inación en la zona 
correspondiente de «Vascongadas y N a­
varra», lo que nos hace en tender que 
Navarra nada tiene que ver con las p ro ­
vincias vascongadas de Alava, Vizcaya 
y Guipúzcoa.
Tam bién podría  ser que N avarra sea 
vasca geográfica y no políticam ente.
Es posible que ustedes, a llí, estén a je ­
nos a esta vieja cuestión, m uy renovada 
por estos la re s , por lo que el suscrito 
entiende que, si fuera posible , sería muy 
interesante la publicación de un a rtícu ­
lo en Mvndo H ispánico que aclarase de­
bidamente la situación de N avarra y los 
vascos.
Esperando del señor d irec tor su a ten ­
ción para este asunto , me es grato salu­
darle con m i consideración más d istin ­
guida.
Pablo García Olalla 
Estados U nidos, 1947.
Piso l.° , D epartam ento «B».
Buenos A ires (A rgentina).
Capital Federal.
No se puede considerar Navarra, ni geográ­
fica ni po líticam ente, como provincia vasca.
Navarra comprende una parte norte del 
país, montañosa y con valles, poblada por 
vascos, y, según las más autorizadas opin io­
nes, cuna y origen de esta raza. Tiene otra  
gran parte, que podríamos llam ar la Ribera, 
de características d istin tas, tie rra  más llana, 
de agricu ltura variada, y que caracteriza en 
mucho a los navarros en cuanto a las virtudes 
de valor, decisión y alegría, que se atribuyen  
en general a los mismos.
En Navarra, y en la parte norte citada, 
aun se habla el vascuence en muchos puntos, 
con diferencias del vascuence de las Provin­
cias Vascongadas. Navarra fue, hasta su in ­
corporación a la Corona de España, un reino 
independiente, y, a lo largo de sus vicisitudes 
históricas, gran parte de Guipúzcoa y algo 
de Vizcaya estuvieron subord.nadas a esre 
reino, pero Navarra jamás fué considerada 
como provincia vasca, sino que tuvo su pro­
pia personalidad m ixta  de las regiones que 
hemos citado como componentes del reino de 
Navarra; es decir, que, sí en la región norte  
de la actual prov.ncia navarra existe un san­
tuario religioso e historico como Roncesva- 
lles, no menos im portancia tienen para los 
navarros lugares de otras partes de la pro­
vincia, como Leyre, O lite y Javier, que con- 
cuerdan el espíritu y la grandeza de aquel 
re.no. En resumen podemos decir que, siendo 
vasco^ el origen de Navarra (que luego se ex­
tendió más hacia el sur) y habitando vascos 
en ella, Navarra no puede ser considerada 
como provincia vascongada, y que en general, 
y en el sentido popular, así como los vascon­
gados se titu la n  vascos y luego precisan 
alavés, guipuzcoano o vizcaíno, los navarros 
se titu la n  a sí m smos, escuetamente, nava­
rros, sin más añadido aclaratorio.
❖  ❖  *
En su m uy in teresan t revista No. 53, 
en la pigina 48 del artícu lo  «A rte m e­
xicano en París» , publica usted la pboto 
de una estatua de la civilizacuon 01- 
meca del año 700 antes de Jesu-C risto , 
de un luchador.
No sé yo me equivoco, pero  m e paesce 
muy im probable que esta estatua sea de 
origen m exicano o am aya, pues no co­
nosco ningún caso de estatuas de origen 
americano antes de la era española re ­
presentadas con «barba y bigotes».
La barba está m uy distin tam ente es­
culpida, como tam bién los bigotes, la r ­
gos y espesos, y en N orte y Sud A m é­
rica no he visto n inguna reproducción 
humana, que sea p in tu ra  o escultu ra,
m ostrando barba y bigotes. T am bién se 
veen m uy pocos indios con barba , hoy 
todavía, después de cuatrocientos c in ­
cuenta años de in filtración  y m ezcla de 
sangre española.
¿Es posible que hub iera un e rro r de 
fechas? ¿P odría  usted, por favor, d a r­
me más indicaciones sobre la civ iliza­
ción Olm eca?
Hasta ahora, la única representación 
hum ana, estatua o p in tu ra , de origene 
am ericano an terio r a la civilización es­
pañola con barba y bigotes de que he 
oído hab lar es la de K on T ik i, de los 
navegadores nórdicos. ¿Sería posible que 
esta estatua fuera de origen m uy an te ­
rio r de la fecha indicada? ¿O , si no , de 
una fecha muy posterior?
Agradeciendo sus am ables aclaracio­
nes de antem ano y p id iendo  disculpas 
por mi español m uy m alo (soy inglés 
y solam ente llevo tres meses en M a­
drid), le saludo muy atentam ente.
Conde I. T op tany
44, H erm osilla.
M adrid.
Efectivam ente, la estatua pertenece a la 
civ ilización Olmeca y es de la fecha que 
«Mvndo Hispánico» señala. En cuanto a la 
circunstancia extraña al comunicante de que 
en dicha estatua se precisen perfectam ente  
barba y b:gote, es de señalar que otras es­
tatuas pertenec'entes a dicha civilización  
aparecen tam bién con barba y bigote, entre  
ellas la que S tirling llama el «Fausto» por 
poseer una barb ita  puntiaguda. La civilización  
Olmeca, actualm ente llamada par los arqueó­
logos «de La Venta» (para ev ita r confusión 
con otros pueblos del in te ro r  de México, a 
los que el historiador an tiguo  fray  Bernardino 
de Sahagún llamó olmecas), está localizada 
en el actua l Estado de Tabasco, y sobre ella 
han hecho estud'os, entre otros, S tirling y 
Jiménez Moreno. La monumental obra del au­
to r mexicano Ignacio Marquina titu la d a  «A r­
qu itectura prchispánica» se ocupa tam bién  
de la escultura, y reproduce la estatua del 
luchador con alguna referencia a ella. D'cha 
obra se encuentra en la B iblioteca del Ins­
titu to  de Cultura Hispánica, de M adrid, por 
si usted quiere consultarla.
En cuanto a la aparición en estas estatuas 
de barba y bigote, no existe c ientíficam ente  
una explicación precisa, ya que el am erin­
dio es imberbe en su puro estado; no obstan­
te, ya existían entre los aztecas leyendas 
sobre hombres de d is tin to  eoior y con barba, 
sin que se pueda explicar concretamente su 
origen.
V * »
Acabo de com prar Mvndo H ispánico 
del m es de agosto y m e parece m entira  
que una revista de tan alta calidad d e­
dique la m ayor parte de ese núm ero a 
fotografías y com entarios de corridas de 
toros, habiendo en España tantas cosas 
bellas y m odernas de in terés y desco­
nocidas para la gran m ayoría de los 
pueblos hispanos.
Tam bién le d iré , señor d irec­
tor, que ponen dem asiada lite ra tu ra  y 
con tan d im inuta le tra , que hay veces 
que cuesta trabajo  el lee r, y lo que n e­
cesitam os °sí es lite ra tu ra , pero  acom ­
pañada de fotografías explicando y d an ­
do detalles de dichas fotos. Perdónem e 
que le diga m is opin iones, porque en ésa 
piensan de una form a y aquí pensam os 
y vemos las cosas d iferen tes, y, créam e, 
yo lo que quisiera es que su revista gus­
tara m ucho po r estas tierras .
N icolás Pérez.
San Juan  de P uerto  R ico.
En ningún momento puede molestarnos la 
opinión de nuestros lectores cuando ésta es 
sincera y está dictada con la recta in te n ­
ción de mejorar MVNDO HISPANICO. To­
mamos siempre buena nota de cualquier su­
gerencia y tratam os de acomodar los gustos 
de nuestro público a las exigencias que la 
publicación tiene. Es costumbre ya tra d ie :o- 
nal dedicar el número de agosto— en parte  
so'amente, claro está— al tema tau rino ; de 
aquí que usted crea que es hab itua l y re i­
terada la sección. Esa basculación entre la 
parte te x tua l y la parte grá fico  tam bién es 
arduo problema en que las opiniones se en­
cuentran y chocan y es d ifíc il inclinarse con 
c'ara venta ja de cualquiera de los p la t i­
llos, porque, como usted en esto ocasión, la 
otra parte se considera perjudicada. Pero su 
ju ic io es interesante y lo tendremos en con­
sideración.
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M A R R U E C O S  
C O M O  M I S I O N
EL resu rg im ien to  de A fr ic a  del N o rte , ta n to  en lo que se re fie re  a su pe r­sona lidad p o lítica  como a la a g ita ­
ción que provoca en todos los ó rde­
nes de la v ida in te rn a c io n a l, debe ser 
considerado como un real y a u té n tico  res­
ta b le c im ie n to  de la un idad m ed ite rránea , 
ex ig ido  ta n to  por el proceso h is tó rico  como 
por el cu m p lim ie n to  de im pera tivos de la 
d inám ica  geopo lítica .
A l disgregarse el im perio  rom ano se 
produce la ru p tu ra  de la un idad m ed ite ­
rránea. El «M are  nostrum » se convie rte  
en un lago  sarraceno, en el cual Europa 
no tiene  desembocaduras y en cuyas costas 
sureñas se in te n ta n  construcciones p o lí t i­
cas ausentes de un iversa lidad . Ha nacido  
el a frican ism o . Un a frican ism o  m ed ite rrá ­
neo que conoce tiem pos de opu lenc ia  y 
esplendor. Pero del s ig lo V i l i  a l X I ,  ese 
a frican ism o  se ins ta la  y fo r t if ic a  en la 
Península, dando luga r a un sistem a h is -  
panom usu lm án, que, ba jo  el c a lifa to  de 
Córdoba, deja de ser un avance de sur a 
n o rte  para  convertirse  en una m archa de 
la  europeidad c ris tia na  hacia el A fr ic a  del 
N o rte . La constan te  a tracc ión  hacia  el 
m ar la tin o , dom inan te  en la tra ye c to r ia  
europea, se ejerce en fo rm a  progresiva y 
desde España se restablece e l con tacto  
necesario para  in s ta la r una nueva fo rm a  
de un idad m ed ite rránea , un idad  que en­
laza  el A l-A n d a lu s  con el M ogreb .
Oe esta s ituac ión , con todas las v a ria n ­
tes que supone la Reconquista, hay que  
a rranca r para  un m ejor e n ten d im ie n to  de 
la a c tu a lid ad  p o lítica  de A fr ic a  del N o rte . 
Es una de las grandes claves h is tó ricas, 
con v igencia  a c tu a l, que exp lica  el e n ten ­
d im ie n to  h ispanom arroqu í, pese a todas 
las c ircunstanc ias  de la p o lít ica  decim o­
nón ica.
Recluida España en un a is la m ie n to  in ­
ac tivo , M arruecos, «puerta»  .de l A fr ic a  del 
N o rte , se c o n v irtió  en un o b je tivo  a tra ye n ­
te  para los «grandes» de la  época. El con­
ven io , no firm a d o , de 1 9 0 2 ; el acuerdo  
ang lo francés para o b lig a r a España al 
convenio de 1 9 0 4 ; la  m alhadada C onfe­
rencia de A lgec iras ; los acuerdos de 1909  
y 1 9 1 1 , que fueron  la génesis del Pro­
tec to rado  francés, son o tras  ta n ta s  etapas  
en el cam ino de la reducción de la acción  
española, a la cua l, en 1 9 1 2 , se le con­
cede sólo una fa ja  estrecha, a la que había  
de segregársele el enclave de T ánger. Era 
un te rr ito r io  m enguado y p rác ticam en te  
im p ro d u c tivo . T ierras  m ontañosas y se­
te n ta  cábilas guerreras. Las vegas feraces, 
los ríos y sus riegos y el subsuelo rico  
corresponderían a F rancia . La empresa a 
rea liza r era d if íc il,  in g ra ta , sin com pen­
saciones m ate ria les . Fa ltaban  el espacio 
y la fecund idad , la tie rra  y el agua. Es­
paña, sin em bargo, no rehuyó responsabi­
lidades; asum ió el empeño con e l encau­
zado ím pe tu , la a lta  e sp iritu a lid a d  y el 
generoso desprend im ien to  de sus más 
ejem plares tareas c iv ilizado ras . Prim ero  
hubo de reduc ir a las tr ibu s  rebeldes, en 
ocasiones instigadas desde la m ism a zona  
vecina. Y  cuando sonó e l ú lt im o  d isparo
— luego, hasta hoy, una paz in in te rru m ­
p ida— apareció con un im pulso vigoroso  
la acción c iv iliza d o ra , encam inada, en lo 
e sp ir itu a l y lo m a te r ia l, a l eng randec i­
m ien to  del país. Si antes España hab ia  
derrochado la sangre de las juventudes  
m ilita re s , luego había de derrochar el d i­
nero de sus arcas. Los escasos recursos 
na tu ra les  del te rr ito r io  no podían com pen­
sar, n i en una m in im a  m edida, de los sa­
c rific io s  que la  m isión tu te la r  ex ig ia . Los 
gastos del presupuesto m ajzen iano  no se 
cubrían  con los ingresos; la nación p ro ­
te c to ra  había de su p lir la d ife renc ia  con 
subvenciones que vienen representando, 
desde el p rin c ip io  del P ro tectorado , m iles  
de m illones de pesetas.
España, a pesar de todo , ten ia  que es­
ta r  en M arruecos, en la  ex igua porción  
m arroqu í que le de jaron las apetencias ex­
trañas. No se había puesto aún de moda 
hab la r de ayuda a los países poco des­
a rro llados; pero si para  a lgunos países el 
a frican ism o  puede ser una p o lit ic a , para  
España es m ucho más: es una m is ión. Es 
la  m isión de un idad m ed ite rránea , que si 
tiene  uno de sus aspectos más d ifíc ile s  y 
b rilla n te s  en los tiem pos del C a lifa to  de 
Córdoba, no ha de jado de ser d if íc il en 
los tiem pos en que la  p o lit ic a  co lon ia l 
de Francia e In g la te rra  co rtó , a lo la rgo  
del pa ra le lo  que d iv ide  el M ed ite rráneo , 
aquella  a n tig u a , perm anente , un idad del 
m ar la tin o , estableciendo uno separación  
que p re tend ía  ser n it id a  y ta ja n te  en tre  
las o rilla s  europeas y las a fricanas del 
m ar com ún. Para el esp íritu  hispánico, 
esa d iv is ión  no podía ser a d m itid a . A ntes  
que f i ja r  para le los que d iv iden , España 
ha buscado el en ten d im ie n to  en e l A fr ic a  
del N o rte  a través de m erid ianos coïn­
c identes con unas líneas geopo líticas que 
v in cu la n  las dos o rilla s  del M ed ite rráneo . 
Esta a c titu d  no es m eram ente discursiva  
y , por ta n to , no se puede cam b ia r en 
e l juego de los pactos y convenios. Es un 
designio geohistó rico . Forzando, con sus­
ta n c ia  p rop ia , la deb ilidad  del pueblo  
m oro, que le es ind ispensablem ente co­
rre la tiv o , España se defiende y defiende  
la  in teg rac ión  del no rte  de A fr ic a  con la 
un ive rsa lidad  europea; de fiende  la  sus­
ta n c ia l un idad  reg iona l del m undo m ed i­
te rráneo y, en d e f in it iv a , a firm a  un tip o  
de c iv iliza c ió n  que no puede expresarse 
con una pura denom inación geográ fica . 
N o rte  o Sur, O rien te  u O cciden te , no son 
expresiones vá lidas para concre ta r o de­
f in ir  el hecho rea l de una c u ltu ra  que 
desde los tiem pos de Ulises tiene  signo 
de un idad.
C uando el A lto  C om isario  español y e l 
Residente genera l de F rancia asisten a la 
inaugurac ión  de las obras del M u lu ya , 
un en ten d im ie n to  queda s im bo lizado . Un 
en ten d im ie n to  v ic to rioso  de todos los obs­
tácu los ofrecidos por la  era de los con­
venios. Un en ten d im ie n to  en el cua l ha 
t r iu n fa d o  el heroico sen tido  de un iversa­
lid a d  que insp ira  las tareas h ispánicas. 
Tareas de m is ión, que ta les han sido siem ­
pre las de España, ayer y hoy. En A m é ri­
ca, en A fr ic a  o en el Pacífico.
5
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A F R I C A  D E L  N O R T E
PLACAS ONDULADAS Y PLANAS • TUEOS
D I S T R I B U I D O R  E X C L U S I V O  P A R A  T O D O S  L O S  P A I S E S :  
Establecimientos H. DOLBEAU e HIJOS
8 1 ,  R u e  L a p e r o u s e .  C A S A B L A N C A  ( M a r r u e c o s  f r a n c é s )
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6
FOSTER DULLES, EL PELO BLANCO AGITADO POR EL AIRE DE EUROPA, LLEGA A PARIS. 
En el aeropuerto le recibe un m inistro. B idoult, obsequioso y rim bombante, posa de entrada  
sus dos manos sobre la mano de Dulles. Más tarde, el secretario de Estado norteamericano  
quedara estupcfqcto oyendo lo fraseología de M. B idault, quien le hablará de M itología
y de François V illon .. Pero, al menos, en París le ha recibido un m inistro. En Ing la te rra / 
más tarde, le recib irá en el aeropuerto un tris te  funcionario del «Foreign O ffice»... El ca­
mino para la recepción de dólares lo busca Francia a través de la obsequiosidad; Ing laterra, 
de la sequedad y del enfado en el que entran Formosa y Adenauer. (Foto O rtiz .- I .  N. P.)
Por CARLOS SENTIS
E  L viaje, la «tournée» de Foster Dulles— y Stassen— a través 
de los seis países llamados «atlánticos», ha puesto más que qui­
tado muchos puntos de interrogación que, como alfileres de prue­
ba, están clavados en ese traje a medio cortar que es la «unidad 
europea».
No es verdad que haya recorrido, como tanto se ha dicho, la 
«Europa Occidental». Ni Turquía, ni España, ni Portugal, ni Es- 
candinavia, ni Yugoslavia— «occidental» de nuevo cuño: aleación  
dólar— , han figurado en el itinerario de los dos viajeros rivales del 
Phileas Fog, de Julio Verne.
FOSTER DULLES HA LLEGADO A ROMA. LA ESCENOGRAFIA ROMANA MONTO UNA RE- 
ccpción b rillan te , de la que la fo to  recoge la avanzada de las fuerzas m ilita res que le r in ­
dieron honores en cl aeropuerto. Foster Dulles pasa revista a las tropas llevando a su izquierda 
a Harold Stassen, adm inistrador de Seguridad M utua, y a la derecha, a De Gasperi, quien, 
tras el toque de trom petas, le hablaría insistentem ente de Trieste, de Trieste, de Trieste...
FOSTER DOLLES EN
BRU MA,I NCOlUI PRENSION, CONFUSION Y DESPISTE
[UROPA AL TIRA Y AFLOJA
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I N F O R M E S :
F E R R O C A R R I L E S  F R A N C E S E S
AVDA. JOSE ANTONIO, 57 - MADRID
F O S T E R  D U L L E S  EN E U R O P A
P ARA que los inqu ilinos  estén avisodos aquí, en Pa­
rís, es costum bre co lgar |u n to  al «kiosco» de la 
portera un le tre r ito : «Esta semana pasará el recaudador 
de la con trib u c ió n » , o del gas, o de la e lec tric idad .
El « le tre r ito » , para el caso, tué el discurso que el p ro ­
pio Dulles p ronunc ió  antes de sa lir de N o rteam érica  y 
que fué un sí es no es am enazador. Sobre Europa este 
discurso levan tó  un c ie rzo  helado peor que el que la n ­
zaron sobre las costas del m ar del N o rte  el d ía I de 
febrero- las olas desenfrenadas.
Luego, como nunca el león es tan fie ro  como lo 
p intan, Dulles estuvo m ucho menos severo y ex igente .
Su v ia je , eso sí, em pezó como ha acabado: entre  
la brum o y la incom prensión, e n tre  la con fus ión  y el 
despiste.
El d ijo  que era v ia je  «de in fo rm ac ión»  Pero Foster 
Dulles hace más de ve in te  años que conoce y viene a 
Europa. Estuvo en la C onfe rencia  de la Paz de 1919, ha 
tenido bu fe te  de abogado en París y, fin a lm e n te , ha fo r ­
mado pa rte , en nom bre de la p o lít ic a  b ip a rt ita , de la 
delegación am ericana en la O. N . U.
No; su o b je tivo  no ha sido so lam ente in form arse. 
Era más im p o rta n te  tra n q u iliz a r , sosegar un poco a 
los europeos nerviosos an te  los nuevos in té rp re tes 
— republicanos— de la po lítica  am ericana . Y era, sobre 
todo, más im p o rta n te  darles prisas y despertar de su 
profunda som nolencia a esa hada, casi e térea, llam ado 
la «unidad europea».
Yo he v is to  tra b a ja r  bastantes veces a Foster Dulles. 
Le he v is to  absorb ido, despachando y leyendo papeles 
m ientras, d is tra ído , comía bocados de a lgún  « lunch» a 
la am ericana que le preparaba  el «m a itre»  del bar am e­
ricano del H o te l C rillon . A lgunos d icen que Foster Dulles 
se parece a un «c le rgy-m an»  p ro tes tan te . P ro testante , 
y aun p u rita n o , lo es, si b ien uno de sus h ijos es jesuíta 
desde hace siete u ocho años. Pero más que a un «c le rgy­
man», a lo que se parece Dulles es a un «bussinesman» 
norteam ericano— por más que el p u rita n ism o  y los ne­
gocios nunca han reñ ido, sino todo lo co n tra r io — . Como 
un hombre de negocios más que como un p o lítico  o un 
d ip lom ático  ha rea lizado  Foster Dulles su v ia je  re lám ­
pago. (El trueno  que acom paña al re lám pago ha sido la 
desneutra iización de Formosa, p íldo ra  que Dulles estaba 
encargado de hacer trag a r en Londres y en París, y 
quizá eso sólo exp lique  el v ia je .)
Dulles, como buen «bussinesm an», cree en la prisa, en 
la e ficacia  y en la «acción d irec ta » .
Por eso su v ia je  parece tan incom prensib le  v is to  con 
ojos de in te le c tua l europeo. «N o había acabado de lle ­
gar y ya se ha ¡do», me decía uno de m is am igos f ra n ­
ceses.
Tantos problem as, tan tas  «pegas» le han expuesto los 
políticos europeos, que él casi no ha ten ido  tiem po de 
«colocarles» su discurso para el caso. Un discurso en 
el que, después de c ita r  a Jefferson y o L inco ln , acaba 
diciendo: «A nada habríam os llegado nosotros si en lugar 
de unirnos hubiéram os vegetado en la disensión, la se­
paración y  el b iza n tin ism o .»  En Ita lia  le hab laron de 
Trieste; en Francia le d ije ron  que N o rteam érica  debía 
ocuparse más de Indoch ina  y menos de M arruecos; en 
Holanda no le hab la ron  de nada, porque las in undac io ­
nes— que Dulles sobrevoló— eran dem asiado elocuentes; 
en Bélgica d ijé ron le  que ra tif ic a r ía n  los acuerdos sobre 
el E jército europeo si Francia lo hacía, y a lgunos a firm a n  
que el Rey B a ldu ino salió para la Costa A zu l para no 
verle en Bruselas; en Londres le rec ib ieron con la f r ia l ­
dad que expresa el que saliera al aeródrom o a rec ib irle  
un funcionario  del Foreign O ffice  que ni s iqu iera tenía el 
rango de m in is tro . Los ingleses le reprochaban el acue r­
do sobre Formosa como una cosa fea.
De sólo dos cap ita les  salió encantado  Foster Dulles: 
de Luxem burgo y de Bonn. En la pequeña Luxem burgo, 
capita l de la com un idad  ca rbón-acero , Dulles se entusias-
DOS CARAS, DOS CEÑOS, DOS ACTITUDES DE BR ITA N IA . ARRIBA, EL PRIMER CONTACTO, EL PRIMER APRETON 
de manos: sonrisa de Churchill^ no muy rejuvenecida por el reciente sol de Jamaica. El cigarro que el «premier» porta  
en la mano izquierda puede ser un doble sign ificado: el del humo como síntesis de una po lítica con trad ic toria  y vacía 
o como símbolo de la ayuda recibida por Ing la te rra , ya que de más de 2.865 millones de dólares regalados por Wash­
ington a Londres en los últim os años, 236 millones— o sea, más de nueve m il millones de pesetas— fueron invertidos  
en tabaco. Abajo, Churchill es o tro : otra cara, otro ceño, otra a c titu d , bajo la m irada fiscalizadora de Foster Dulles. 
C hurchill piensa quizá en la re tirada de la flo ta  yanqui de Formosa y en el provechoso comercio inglés con la China roja.
F O S T E R  D U L L E S  EN E U R O P A
mó oyendo a Jean M o n n e t, uno de los pocos que hace 
tiem po  h izo  de la un idad  europea a lgo  así como una re ­
lig ió n : el ún ico  francés, con Schum an, que gracias a ellq  
se a lo jó  en s it ia l en el corazón de los am ericanos.
Y  en Bonn, D ulles había  de enco n tra r en A denauer su 
a lm a  gem ela. Ideólogo, austero , p ro fu n d a m e n te  re lig ioso  
— aunque de d is t in ta  confes ión— , A denauer no le hab ló  
de p rob lem as a l d ía— com o los o tros— , n i de «pegas», ni 
de pe litos  a la m ar. A denauer le hab ló  del fu tu ro  con fe 
y entusiasm o y le hab ló  de la g ran  Europa con la  cual 
sueñan— noche y  d ía— los norteam ericanos. P rivadam ente , 
Foster D ulles ha d icho  que en Bonn ha lló  el m e jo r p rem io  
a su esforzado v ia je . ¿En Bonn hab ló  más que en o tros 
s itios  y se co n fió  más que en n inguna  parte? Lo c ie rto  
es que las m áxim as a la rm as que su v ia je  deja tras de sí 
para  ingleses y  franceses tienen  en Bonn su o rigen. De Bonn 
sa lió  la n o tic ia — -después desm en tida— de que D ulles había 
dado se tenta  y  c inco  días a los países europeos para poner 
en pie su e jé rc ito . Y  del p rop io  A denauer la n o tic ia  de 
que Dulles le había dado la seguridad de que apoyaría  una 
un idad  de A le m a n ia  sin o lv id a r los te rr ito rio s  o rien ta les  
cedidos a Polonia.
N o ; no se puede h a b la r de un u lt im á tu m  refir iéndose  a 
las consignas— más o menos con fidenc ia les— em anodas de 
Foster Dulles. Sí; de todas m aneras, cabe considerar como 
c ie r to  que si a l f in a l de esta p rim ave ra  el e jé rc ito  europeo 
no está ra tif ic a d o  por los países in teresados, no acabará 
el año  sin que veamos en A le m a n ia  12 d iv is iones y  una 
«W e h rm a ch t»  en m archa .
D ulles ha descargado a n te  los europeos a Eisenhower. 
«El P residente com prende vuestras d if ic u lta d e s — les ha d i­
cho— ; pero él está som etido  en este asun to  al Congreso, 
y si no se m a n ifie s ta  un p rogram a en el p lano  de la d e ­
fensa europea, Eisenhower no podrá e v ita r  que el Congreso 
reduzca  la ayuda n o rteam ericana  a Europa.»
Si Londres es el p u n to  más d if íc il y Bonn el más fá c il,  
deberemos co locar París en el in te rm ed io . Se podría  esperar 
q u izá  una m e jo r com prensión de d iá logo  en tre  un «bussines- 
m an» am ericano  con un congénere francés. René M ayer 
es a n te  todo  un hom bre de negocios y un esp íritu  p rác tico . 
Sin em bargo, b ien porque las relaciones en tre  ambos países 
se han envenenado estos días por a rtícu lo s  de Prensa— el e d i­
to r ia l del « L ife »  v e ja to r io  para  F rancia  apa rec ió  horas 
antes de in ic ia rse  el v ia je  de D ulles— , b ien porque Francia 
se ha lla  m uy « re trasada» y  dudosa su ra tif ic a c ió n  de los 
acuerdos, el c lim a  no fué  de entusiasm o. De todas m aneras, 
no sólo los franceses logra ron  una promesa concre ta  de apoyo 
m a te ria l a Indoch ina , sino más aún : consigu ieron que Dulles 
y Stassen se c o n v irtie ra n  en sus abogados para  a rranca r 
de los ingleses un com prom iso de cooperación en ese E jé r­
c ito  europeo que si los b ritá n ico s  hub ie ran  querido  fu n c io ­
na ría  desde hace la rgo  tiem po . Los dos norteam ericanos, 
en rea lidad , p repara ron  el v ia je  a Londres de M a ye r y  B i­
d a u lt, v ia je  que acaba de dar hoy com o resu ltado  esta p ro ­
mesa de apoyo sin la cual los socia lis tas franceses no vo ­
ta ría n  la ra tif ic a c ió n , que posib lem ente  no suscrib irían— -pero 
ahora M aye r podrá p resc ind ir de ellos— los degau llis tas, 
peana sobre la cual se levan tó  M aye r y que ahora puede 
no necesitar.
M aye r le hab ló  a D ulles de la necesidad de de ja r la 
lib ra  q u ie ta , sin lo cua l el fra n co  p ierde es tab ilidad . Dulles 
en tend ió  m uy b ien este lenguaje  fin a n c ie ro . En cam bio , 
se quedó es tu pe fa c to  oyendo la fraseo log ía  de B id a u lt, p ro ­
fesor de H is to r ia  y  am igo  de frases lite ra r ia s  y  r im b o m b an ­
tes. B id a u lt hab ló  de M ito lo g ía  y se expresó en m e tá fo ras  
com plicadas. Seguram ente po r eso parece que los dos v ia ­
jeros, hab lando  a Eisenhower de esta v is ita , le d ije ron : 
«En París nos han rec ib ido  como a una em ba jada  persa 
del s ig lo  X V I I I .»
C A R L O S  S E N T I S
París, febrero .
HUMO DE TABACO Y NO DE POL VORA
LOS M ILLONES
DEL PLAN MARSHALL
▲y UDA R E C I B I D A  P O R  A L G U N O S  
P A I S E S  E U R O P E O S  H A S T A  E l  
DI A  31 DE D I C I E M B R E  DE 1 9 5 1
I N G L A T E R R A  D ó l a r e s
Total de ayuda recibida ..............................  2 .865 .800.000
Cantidad destinada a ayuda m ilitar . . .  112.000.000
Comestibles y fertilizantes ......................... 875 .600 .000
Combustible .......................................................  331.100.000
M ateria prima ................................................... 995.700.000
M aquinaria ........................................................  291 .500 .000
Tabaco .................................................................. 236 .400 .000
Varios ................................................................... 10.900.000
Servicios (fletes, servicios técnicos, etc.). 85.200.000
Ejército.— Número de divisiones, 7.
F R A N C I A  D ó l a r e s _______
Total de ayuda recibida ..............................  2 .576 .800 .000
Cantidad destinada a ayuda m ilitar . . .  54.300.000
Comestibles y fertilizantes ......................... 253 .700 .000
Combustible .......................................................  560 .900 .000
M ateria prima ................................................. 720 .200 .000
M aquinaria ........................................................  530 .600 .000
Tabaco .................................................................. 21.300.000
Varios ................................................................... 29 .900.000
Servicios (fletes, servicios técnicos, etc.). 328 .100 .000
Ejército.— Numero de divisiones, 12.
I T A L I A  p° lores
Total de ayuda recibida......... 1 .315.400.000
Cantidad destinada a ayuda m ilita r... 17.900.000
Comestibles y fertilizantes ........................  224 .900 .000
Combustible ...................................................... 212 .800 .000
M ateria prima ...................................................  440 .400 .000
M aquinaria ........................................................  279 .700 .000
Tabaco ................................................................  5 .100 .000
Varios ................................................................... 1 3 .500.000
Servicios (fletes, servicios técnicos, etc.). 137.500.000
Ejército.— Número de divisiones, 10.
B E L G I C A  Délares
Total de ayuda recibida .............................. 546 .600 .000
Cantidad destinada a ayuda m ilita r......... 0
Comestibles y fertilizantes ......................... 148.200.000
Combustible .......................................................  61.900.000
M ateria prima ...............................................  97 .500.000
M aquinaria ........................................................  187.700.000
Tabaco .................................................................. 16.000.000
Varios .................................................................. 8 .600 .000
Servicios (fletes, servicios técnicos, etc.). 26 .500.000
Ejército.— Número de divisiones, 3.
H O L A N D A  D ó l a r e s _______
Total de ayuda recibida ..............................  899 .300 .000
Cantidad destinada a ayuda m ilita r... 1 .000.000
Comestibles y fertilizantes ......................... 69 .100.000
Combustible .......................................................  81.200.000
M ateria prima .................................................. 358 .900 .000
M aquinaria ........................................................  171.700.000
Tabaco .................................................................. 22 .500.000
Varios ................................................................... 12.300.000
Servicios (fletes, servicios técnicos, etc.). 28.700.000
Ejército.— Número de divisiones, 2.
A L E M A N I A  p ¿l° re s____
Total de ayuda recibida .............................. 1 .317.300.000
Cantidad destinada a ayuda m ilita r... 0
Comestibles y fertilizantes ......................... 554 .500 .000
Combustible ...................................................... 54 .600.000
M ateria prima ...................................................  549 .900 .000
M aquinaria ........................................................  39.500.000
Tabaco .................................................................. 70 .900.000
Varios ................................................................... 13.800.000
Servicios (fletes, servicios técnicos, etc.). 104.300.000
Ejército.— Número de divisiones, 12.
E L Plan M a rsh a ll con­
c luyó  teóricam ente  
el 31 de d ic iem bre  
de 1 9 5 1 , aunque los 
Estados Unidos de N o rte ­
am érica s iguen ayudando a 
ciertos países europeos a 
través de o tro  organism o.
Los datos que fig u ra n  en 
la co lum na de la izqu ierda  
corresponden a l c i t a d o  
Plan M a rsh a ll hasta  la fe ­
cha de su e x tin c ió n . El lec­
to r  podrá ver la  d is tr ib u ­
ción que los d is tin to s  paí­
ses p ro teg idos han hecho 
de la ayuda to ta l recibida. 
Obsérvese, por e jem p lo , que 
los ingleses in v ir tie ro n  en 
su sistem a m il i ta r  bastan­
te  menos que en el a rte  de 
fu m a r en p ipa . La c a n ti­
dad destinada  a ayuda m i­
li ta r  fue  de 112 millones 
de dó lares; a tabaco , más 
de 23 6  m illones (en pese­
tas, bas tan te  más de nue­
ve m il m illones). Francia 
ha sido más honesta o ha 
fum ado  menos: 54 m illo ­
nes de dólares para ayu­
da m ilita r  y 21 para ta ­
baco.
Lo que Europa---- esa Eu­
ropa— ha com ida a costa 
del co n trib u ye n te  n o r t e ­
am ericano  puede deducirse 
del exam en de estas cifras. 
Los ingleses, por ejem plo, 
destinaron  a com estib les y 
fe r t il iz a n te s  más de 875 
m illones de dólares (unos 
tre in ta  y cinco m il m illones 
de pesetas).
Y con todo— con los m i­
les de m illones de dólares 
disem inados a voleo por 
N orteam érica  sobre esa Eu­
ropa---- , Europa sigue sin
e jé rc ito  y en pura  crisis po­
lít ic a . Parece que los Es­
tados Unidos están un ta n ­
to  de vu e lta  de su ingenu i­
dad y que la A d m in is tra ­
ción de Eisenhower va a 
re c t if ic a r  dec id idam en te  su 
p o lítica  europea. El d iario  
«P ueblo», de M a d r id , reco­
gía estos días esta no tic io , 
tra n s m itid a  por su corres­
ponsal en Londres: «Una
m edida del nuevo Gobierno 
yanqu i que no ta rd a rá  en 
l e v a n t a r  una m arejada  
equ iva le n te  a la  que hace 
poco levan ta ron  las leyes 
M acC arran , es la de exa­
m in a r la fo rm a  en que los 
países europeos gastan  los 
^dólares con que Am érica  
les ayuda. Y , si no, a l t ie m ­
po. Se fo rm a rá  una com i­
sión de c in cu e n ta  y cinco 
hom bres de negocios, que 
v is ita rán  todo  e l mundo, 
desde In g la te rra  hasta For­
m osa, y m eterán  las n a ri­
ces en el ú lt im o  centavo.»
LA LLEGADA DE FOSTER DULLES A HOLANDA COINCIDIO  
con lo catàstrofe nacional que representaron las inunda­
ciones. En el momento en que morían centenares de holan­
deses y peligraba la existencia de pueblos enteros, las pre­
ocupaciones del Gobierno neerlandés se hallaban un tanto  
alejadas de las preocupaciones políticas de Foster Dulles, 
quien aparece en la «foto» con la Reina Juliana y Stassen.
EN LA A LEM AN IA  OCCIDENTAL SE ENCONTRO FOSTER 
Dulles con el área más amable de su «raid» europeo. 
Adenauer, quien aparece entre Dulles y Stassen, fue el alma 
gemela del secretario norteamericano. El no planteó ni «pe­
gas» ni tiqu ism iquis. Habló— serena e insistentemente— de 
una gran Europa. La entrevista dió a Dulles la mayor dosis 
de optim ismo dentro de las zonas de Europa que visitaba.
ARRIBA, A LA DERECHA, DAMOS LA FOTO DE ADENAUER, EL POLITICO ALEMAN QUE, 
al parecer, ha conseguido la promesa de organizar una nueva «W ehrmacht» si ai fin a l de la 
primavera los restantes países encuadrados en el Pacto del A tlán tico  no han llegado a cons­
t itu ir  el Ejército europeo. La entrevista de este hombre con Foster Dulles ha sido y sigue 
siendo uno alarma para los Gobiernos de París y de Londres. ¿Qué promesas ha hecho a los 
alemanes el secretario de Estado de EE. UU.? Por de pronto, la de apoyar la reunificación de 
Alemania. De otro lado, «pronto veremos en A lemania doce divisiones», dice Carlos Sentís.
FOSTER DULLES Y STASSEN EN LA PRIMERA ENTREVISTA CON EL PRESIDENTE 
Eisenhower, tras el v iaje aéreo por Europa. Es la hora de rendir el in form e sobre el Viejo 
Continente y sus políticas menores y bizantinos. Es el momento de decir en secreto lo que 
todo el mundo sabe: que o Francia le molesta la preocupación de los Estados Unidos por 
Marruecos; que el Rey de Bélgica se fué a la Costa Azul al tiem po que la misión yanqui 
llegaba a Bruselas; que a los ingleses les disgusta la po lítica norteamericana sobre China y 
Formosa; que no hay ni posiblemente se vislumbra un au téntico Ejército europeo...
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S O C I É T É  
I NMOB ILIERE F E D A L A
L A  PLAGE ET, A U  FO N D, LE PORT ET SES IN S T A L L A T IO N S  D 'H YD R O -C A R BU R E S
AU X  yeux du v is ite u r a t te n t i f  venant du proche C asablanca, la v ille  de Fédala présente un aspect con tras té . Sur sa gauche, c 'es t un p o rt e t un q u a rtie r  indus­
t r ie l ;  sur sa d ro ite , c 'e s t aussi un nouveau 
q u a rtie r  bordé d 'usines. Par con tre , le centre 
de la  v ille  est axé d ire c te m e n t sur la plage. 
Il résu lte  de ce tte  s itu a tio n  de fa i t  que Fé­
da la  se développe sous le signe de deux vo­
ca tions an tin om iq u e s , la ba lnéa ire  e t l'in d u s ­
tr ie lle , qu i risq ue n t fo r t  de se nu ire  entre 
elles. C e t an tagon ism e n 'a  pas m anqué d 'a t ­
t ire r  l 'a t te n t io n  des pouvoirs pub lics  e t de la 
M u n ic ip a lité  a ins i que de tous ceux qu i s 'in ­
téressa ien t à l'essor de ce tte  v ille . La so lu tion 
d é penda it d 'u n  ensemble de mesures qu i déjà 
pour p a rt ie  o n t eu un com m encem ent d 'exé ­
cu tion .
Une nouve lle  ro u te  ba lnéa ire  est en e ffe t 
en cours de co n s tru c tio n . F ranch issan t l'Oued 
M e lla h  pa r un nouveau p o n t en aval du pont 
a c tue l de la b riq u e te r ie , ce tte  g rande avenue 
de tre n te  m ètres de la rge accédera d ire c te ­
m en t à l'esp lanade où un nouveau casino est 
p révu  e t à la p lage  é v ita n t a ins i de traverser 
les q u a rtie rs  in d u s trie ls , lesquels d isp a ra îtron t 
de rriè re  un r ideau  de fronda isons.
M a is  il fa l la i t  o u tre  ce tte  desserte rou tiè re  
au tonom e, spécia liser les q u a rtie rs  de la v ille . 
La d isp a ra tio n  des b idonv illes , leu r recasem ent 
e t leu r réso rp tion  dans Fédala el A lia , nouveau 
q u a rtie r  m aroca in  s itué  de rriè re  le nouveau 
q u a rtie r  in d u s tr ie l, p e rm e t à la m a in -d 'œ u vre  
locale a u toch to n e  de se dép lacer en vase clos 
poup gagner d irec te m e n t son lieu  de tra va il, 
fa vo risa n t a insi le déve loppem ent harm on ieux 
des q u a rtie rs  ba lnéaires e t de p la isances qui 
épousent la  courbe de la p lage.
Ces q u a rtie rs  au x  larges avenues bordées 
de pa lm ie rs , a u x  ja rd ins  qu i descendent ju s ­
que dans la rue pa r des c lô tu res basses et 
fle u rie s  doublées de haies vives ne m anquent 
pas d 'é m e rve ille r n o tre  v is ite u r.
R esta it à com p lé te r e t à p révo ir sur ce tte  
tram e a ins i dessinée un équ ipem en t ba lnéaire  
s p o rtif  e t to u ris tiq u e . Certes le cho ix  ne m an­
quera  pas. Déjà les tra va u x  de rem b la i du 
fu tu r  stade m un ic ipa l sont commencés. Il se 
s itu e ra  en bo rdure  de l'a venue  ba lnéa ire . Sur 
l 'a u tre  rive  il est p révu  au p lan  d 'am énage­
m en t un c lub  de tenn is avec n eu f cours et 
une p isc ine s itués en face du  c lu b  de go lf. 
C e lu i-c i e n tiè re m e n t irrig u é  p e u t r iva lise r avec 
ses 18 trous, ses greens, son fa irw a y  e t ses 
fronda isons, avec les m e illeu rs  te rra in s  de go lf 
d 'E urope , avec ce t avan tage  p a rt ic u lie r  qu 'on  
y p e u t joue r to u te  l'année.
M a is  d 'a u tre s  p ro je tc  sont en cours de réa­
lisa tio n  : un h ippodrom e, un te rra in  de polo, 
un m anège d 'é q u ita t io n  a insi q u 'u n e  carriè re  
pou r concours h ipp ique  d o ive n t ê tre  am éna­
gés dans les boucles de l'O ued  M e lla h , alors 
q u 'à  p ro x im ité  le service des Eaux e t Forêts 
e n trep rend  de co m p la n te r 2 5 0  hectares en 
espèces a rbustives. S illonné d 'a llées cavalières 
ce bois com p lé te ra  fo r t  heureusem ent ce t en ­
semble de réa lisa tions  qu i se p la ce ro n t ainsi 
sous le signe du cheva l.
F a u t- il a jo u te r que Fédala possède dé jà  le 
p rem ie r Y a tc h t in g -C lu b  du M aro c  avec ses 18 
stars qu i évo lu e n t dans la ba ie , que la plage, 
une des p lus sûres de la côte , é tend  son tapis 
de sable sur tro is  k ilom è tres  de long e t q u 'e n - 
f in  l'h ô te l « M ira m a r » c o n s tru it au m ilie u  d 'un  
ja rd in  p a rfa ite m e n t dessiné d o it ê tre  très p ro ­
cha inem en t ag rand i e t surélevé pour dom iner 
l'océan  sur lequel il au ra  désorm ais des vues 
d irec tes ; ce qu i représentera  la  p rem ière  réa­
lisa tio n  d 'u n  p rog ram m e d 'éq u ip e m en t hô te lie r 
qu i d o it dans l'a v e n ir  co n trib u e r à l'e m b e llis ­
sem ent e t au c o n fo r t de la ve rte  c ité .
Fédala, s ta tio n  ba lnéa ire  e t d 'h ive rn a g e , ne 
risque donc pas de vo ir ses voca tions c o n tra ­
riées. A in s i harm onisée ce tte  v ille  d o n t l'essor 
dém ograph ique  e t le ry thm e  de la cons tru c ­
tio n  en fo n t —  m u ta tis  m u ta n d is  —  la seconde 
v ille  du  M aro c , p ou rra  p ré tendre  o f f r i r  aux 
C asablancais, aux es tivan ts  e t aux touris tes, 
l'a g ré m e n t d 'u n  cadre cohéren t, ha rm on ieux et 
un ique  en A fr iq u e  du Nord.
M arce l L A M I DEY
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El Generalísimo Franco con el Presidente Quirino durante la v is ita  que el segundo realizó a 
España. Los acompañan el m in istro  de Asuntos Exteriores, M artín  A rta jo , en el centro, y a 
la izquierda, el m in istro del A ire, general Gallarza, héroe del prim er «raid» M adrid -M an ila .
esa fecha y el 4  de m ayo de 1 9 5 2 , seis m isiones estadounidenses llegajh a M a d rid  
para negociar acuerdos.
En ju n io  de 1947  la  p rim e ra  dam a a rg e n tin a , doña Eva D uarte  de Perón, 
v is ita b a  España y presentaba a l Jefe de l Estado la so lida ridad  fra te rn a l del 
Gobierno y pueblo a rgen tinos. A  esta v is ita  s igu ie ron  las del Rey A b d u lla h , del 
Presidente Q u irino , de l Regente de l Ira k , del P residente de L ib e ria , de los m in is ­
tros  de Relaciones Exteriores de P o rtu ga l, Paraguay, Perú, V enezue la , C o lom bia ; 
de m in is tros  de Estado en d is tin ta s  ram as de gob ie rno  de A rg e n tin a , F ilip inas , Re­
púb lica  D om in icana ; de personalidades ta les como el p rop io  a lm ira n te  Sherman  
(feb re ro  de 1948) y de varias com isiones pa rla m e n ta ria s  de Estados Unidos, Líbano  
y A rg e n tin a .
En 1952  el Jefe de l Estado envía a su m in is tro  de A suntos Exteriores a los p a í­
ses árabes, y en el m undo ex is te  la sensación de que so lam ente España puede servir 
de in te rm e d ia ria  en tre  aquellos pueblos y  el resto de l m undo o cc id e n ta l. El J a lifa  
es dos veces huésped del G enera lís im o Franco, y , a l revisarse, en 1 9 5 2 , el e s ta tu to  
de T ánge r, España vue lve a ocupar en su adm in ís trac ián  e l puesto  que le co­
rresponde.
Decenas de acuerdos com ercia les, m u lt i tu d  de Congresos c ie n tíficos , técnicos  
y cu ltu ra le s  celebrados en M a d r id , dos m illones de v is itan tes  ex tran je ros  y  una 
in f in id a d  de hechos e locuentes de d is t in ta  n a tu ra le za , d icen c la ram en te  del 
t r iu n fo  in te rn a c io n a l de España desde la hora cero de 1945 , en la que qu is ie ron  
co locarla  los que, con tra  la  n a tu ra le za  de las cosas, m an ipu lan  las agu jas de la 
p o lit ic a  in te rn a c io n a l.
Todo este proceso, sin pa r en la  v ida  in te rn a c io n a l, es el que o to rga  a l can­
c ille r de España las credencia les que le acred ita n  como un em ba jador de excep­
ción. Y  es por eso por lo que los Gobiernos de la C hina nac iona lis ta  y de l Pa­
k is tá n  le han in v ita d o  a v is ita r  Formosa y K a ra ch i. Si en K a rach i se ha en tend ido  
que España no ha sido n i será nunca un e lem en to  de d iv is ión  en tre  el O rien te  
clásico y e l O cciden te  c r is tia n o , en T a ipeh  se sabe que España, v ic to riosa  en la 
lucha  c ruen ta  con tra  el com unism o, no ha a d m itid o , en n in g ú n  m om ento , la 
aceptación  de pueblos n e u tra liza d o s  o abandonados como b o tín  de guerra  a la 
Rusia sovié tica .
C uando los acuerdos de Y a lta  con s tituye n  una pesad illa  y se ren iega , con más 
o menos tem or o en tus iasm o, de sus cláusu las más o menos secretas, la  presencia  
de A r ta jo  en el O rien te  as iá tico  s im b o liza  la esperanza que han de a le n ta r  
los pueblos cuando son fie les a su p rop io  esp íritu , sean cuales fueren  las fue rzas  
del m a l que los a taquen.
Y  voces españolas, voces nuestras, h ispán icas, resuenan como pa labras de 
fo rta le z a  a llá , en e l h em is fe rio  estrem ecido , como sus costas, por una to rm e n ta  
que, si es signo de v io lenc ia , ta m b ié n  lo es de vida.
MARTIN ARTAJO
E N
F I L I P I N A S
A LBERTO M a rtín  A r ta jo ,,  m in is tro  de Asuntos Exteriores, ha ido a F ilip inas  para devolver, en nom bre del Gobierno, la v is ita  que don E lp id io  Q u i­rino , Presidente de F ilip inas , h ic ie ra  a España en octubre  de 1951 .
Este in te rcam b io  de v is itas  goza de todas las nobles caracte rís ticas  
de la noble cortesía nacida de la más pura  am is tad . F ilip inas y España no se v is itan  
para tro ta r  de negocios com erciales o bélicos. N i «a ffa ires»  ni «bussines». A m is ta d , 
nada más. A m is tad  fa m ilia r. F ilip inas independ ien te  fué  a España con la n a tu ra li­
dad y con esa sencillez, co lm ada de exigencias cord ia les, con que el h ijo  se allega  
a la casa m aterna . España encontró  en la fin a  e legancia o rie n ta l de F ilip inas una 
in terpretación personalísim a y genuina de la h ispan idad. A ho ra , España— ayer 
madre, hoy herm ana m ayor— va a F ilip inas. A ye r, el cam ino de Elcano se hacía  
de proa a O ccidente . Hoy, la ru ta  de A r ta jo  es señalada por hélices puestas al 
Oriente. El cam bio  en la d irecc ión  lo  es tam b ién  de in tenc ión . No se tra ta  de des­
cubrir nada. N i de e ncon tra r, en el m is te rio  de los mares o del a ire , la com proba­
ción de n inguna ley geográ fica . No hay audacias que sobrepasar en una aven tu ra  
de lo desconocido. N i hay que recrear la fa z  del p lane ta . Pero es necesario a firm a r  
la h istoria , estrechar los vínculos y u n ir  en el orden de las grandes m agnitudes  
terrestres, por e n tre  para le los y m erid ianos, los p rinc ip ios  y esencias, los hombres 
y los hechos, de la gran fa m ilia  h ispán ica. A  eso, so lam ente a eso, ha ¡do A r ta jo  
a Filipinas, avanzada de la «Pax H ispán ica» , en las torm entosas aguas del Pací­
fico, que lleva en su p rop io  nom bre un sím bolo de con trad icc ión .
Cuatro veces ha salido A r ta jo  de España como em bajador y representante  del 
Jefe del Estado; a la A rg e n tin a , a la Roma V a tica n a , a l O rien te  M ed io , a F ilip inas. 
Estas salidas no de ja rían  de ser sim ples actos pro toco lares si no fue ra  por las 
especiales c ircunstancias de la h is to ria  española en tre  1945 y 1953.
Dura había sido la lucha de España. Lucha con tra  el com unism o in te rn a c io n a l 
y todas las form as de d isgregación in te rn a  que se habían inyectado  en su cuerpo  
social. Lucha por la defensa, para España, para la h ispan idad y para el m undo, 
de ese puñado de cosas, ú ltim as  y esenciales, sin las cuales la v ida  no es digna  
de ser v iv ida. Lucha h ida lga  y t itá n ic a  con tra  la pobreza y la sequía; con tra  todo  
lo que— al igua l que en las fund ic iones— queda de escoria en la superfic ie  social 
de las revoluciones. Lucha, en f in ,  con tra  el cerco, el a is lam ien to , la incom prensión  
y la hostilidad , h is tó ricas o presentes, de las potencias rectoras y menores del 
mundo de la posguerra.
España, en esas c ircunstanc ias , golpeó rec iam ente  sobre su p rop ia  roca h is ­
tórica. Y la roca se c o n v irtió  en h o n tana r. El ím petu  de la un idad in te rio r  no fué  
obstáculo para ganar la  un idad e x te rio r. D ifíc il ta rea . D if íc il,  he ro ica , ex igen te  de 
virtudes y ta len tos.
Francisco Franco id e n tif ic ó  con su genio p o lí t ic o ^ s u m a  de los más a ltos va ­
lores de la gen ia lidad  p o lít ica  h ispán ica— la vo lun tad  de España. V o lu n ta d  de 
patria , de au tode te rm inac ión  y de resistencia . M uchos han sido colaboradores, ser­
vidores e in té rp re tes de la línea de gob ierno sostenida sin vacilaciones por el 
Caudillo de España. En el sentido de resistencia a las m aniobras exte rio res, A l ­
berto M a rtín  A r ta jo  es el in té rp re te  f ie l del esp íritu  de resistencia . Una po lítica  
de «santa in tra n s ig e n c ia » , d ic tada  por España a la voz de Franco, fué  la clave  
de la acción de A r ta jo , llam ado , con ju s tic ia , e l «C anc ille r de la Resistencia».
En Y a lta  y San Francisco y en Potsdam — ¡qué lejos está aquel 2 de agosto  
de 1 945 !— se d ic tó  el a is lam ien to  in te rn a c io n a l de España. El 31 de agosto  
de 1945, en la C onferencia  de París, el Soviet im ponía  el a le ja m ien to  de España 
de Tánger. El 4 de m arzo de 1 9 4 6 , en la Conferencia  t r ip a r t i ta  de Londres, se 
instigaba a los españoles a la guerra  c iv il. En esos días Francia cerraba sus fro n ­
teras pirenaicas y poco después el D epartam ento  de Estado lanzaba un m alhadado  
«Libro Blanco» con tra  España. En la Asam blea de la O. N . U. de 1946  se llevaba  
a España an te  el T rib u n a l de las Naciones y , luego de una parod ia  de proceso, se 
acordaba sancionarla  con la re tira d a  con ju n ta  de los jefes de m isión acred itados  
en M adrid . Hubo un m om ento en que sólo dos em bajadores, el del V a tica n o  y  
el de P ortuga l, ten ían  residencia en M a d rid .
De 1946 a 1953 se cuentan  pocos años, pero sí muchos tr iu n fo s  de la po lítica  
in ternacional de España. F ide lidad del V a tica n o , de A rg e n tin a , Costa Rica, 
Ecuador, El Salvador, Perú, P o rtuga l, Suiza, Ir la n d a  y el Reino hachem ita  del 
Jordán, p rim ero , y luego, in in te rru m p id a m e n te , el «egreso de m in is tros  y em ­
bajadores. T re in ta  y dos em bajadores y ve in te  m in is tros  p len ipo tenc ia rios  han 
presentado sus credenciales an te  el Jefe del Estado español. C incuen ta  y dos 
naciones soberanas m antienen  relaciones norm ales y cord ia les con España.
En 1946, seis naciones vo tan  a favo r de España en las sesiones de la 0 .  N . U. 
Esas seis se convierten en dieciséis en 1 9 4 7 , en ve in tisé is  en 1 9 4 9 , en tre in ta  y 
nueve en 1950. En 1 9 5 2 , du ra n te  la sép tim a conferencia  de la UNESCO, tiene  
lugar un real p leb isc ito  in te rn a c io n a l que se p ronunc ia  a rro llado ram en te  por 
España. C uarenta  y cua tro  Estados m iem bros vo tan  su adm is ión. Seis años antes 
se había de term inado la exclusión de España de todos los organism os especia­
lizados de la O. N . U. Hoy está presente, con presencia rea l y e fe c tiva , en seis 
y ha alcanzado puestos en el Consejo d irec tivo  de tres de ellos.
El 16 de ju lio  de 1951 llega a España el a lm ira n te  Forrest P. Sherman. V iene  






S O C I É T É  A N O N Y M E  AU CAP I T AL  DE 1 MI LLI ARD 
SIÈGE SOCIAL:  16, Bd MALESHERBES - PARIS
PORT DE CASABLANCA, 1913 PORT DE CASABLANCA, 1952
FO TO G RA PH 1E: FLANDRIN
40 ANS DE TRAVAUX AU MAROC
ENTREPRISE DE CASABLANCA:
55, Bd BALLANDES
L drom edarios cruzan
el desierto de Judá.
Pastores de la Idum ea , 
rebaños de G olaod,
¿qué cordero en tre  vosotros 
será el Cordero Pascual?
De Jerusalén desbordo  
sus vuelos el pa lom ar, 
sus gritos la m uchedum bre , 
su fraganc ia  e l azahar, 
y de una Roma cesárea 
desborda, en lum bre  im p e ria l, 
su ley rom ana la  espada, 
que g lad ia  en la lu z  so lar. 
Cascos, corazas, fu lg u ra n ; 
suena a fa n fa rr ia  el m e ta l, 
y la voz de l pueblo  hebreo  
no cesa de ap o s tro fa r  
contra Jesús, que en el G olgota  
clavado en la  cruz está.
¿Qué de las pa lm as y ramos 
de aquella en tra d a  tr iu n fa l?  
Termas y a ljibes  rebosan  
líquida d ia fa n id a d , 
clara lin fa  fu g it iv a ,  
que, en derram ado c r is ta l, 
refle ja  cúpulas, to rres , 
la m ura lla  y su a lm in a r, 
y en la m u ra lla , cigüeñas  
abiertas de par en par.
Tiene el río ana tom ía  
como una a n tig u a  d e id a d ...  
Tienen sem blantes las aguas, 
ojos para con tem p la r, 
barbas de h irsu to  ram a je , 
peces para aca ric ia r  
el relieve de las peñas, 
con las que topando  van.
Y así re fle ja n  las aguas 
cuanto pud ie ron  p a lp a r: 
cedros, granados, h igueras, 
algarrobos, el banca l,
el labrador y su yu n ta  
cu ltivando la  heredad, 
surco a surco, pa lm o  a pa lm o, 
con el sudor de su a fá n .
Sus pies va a rra s tra n d o  e l agua, 
el barro de jando a trás , 
re fle jondo  cabrah igos, 
bosques para sestear, 
el ordeño en la  cam e lla , 
el t ib io  y le n to  o rdeñar, 
el ja ique  del bedu ino , 
la v iña , e l á rb o l f r u ta l,  
el o livo , la  ace ituna  
cuando a la  a lm aza ra  va.
Y así va flu ye n do  e l río  
desde el venero hacía e l m ar, 
con manos que van pa lpando, 
con ojos para  m ira r,
con arroyos que son brazos  
para poder ab ro za r: 
contra su pecho, los cie los; 
contra su rostro , e l t r ig a l.
Y enm arañadas de estre llas  
o ard iendo en lum bre  solar, 
a grandes sorbos, sus aguas 
bebe el seco te r r iz a l.
«Tengo sed», c lam a la tie rra ,  
sedienta por ser fe ra z ,
y el cá liz  del T iberíades  
calma la  sed de C anaán.
«Tengo sed», g im e el c ris tia no , 
y Dios le o frece un Jordán.
Y el agua, e l agua, en la  fu e n te  
y en el e n tre v is to  m ar, 
despeñada en el C edrón,
no cesando de m anar 
ni en Siloé, n i en Sam aria , 
afluyendo en el Jordán , 
acrecentando su cauce, 
aum entando su caudal 
para la sed catecúm eno  
de toda la  hum an idad . 
y  el agua, e l agua, en vasijas  
árabes, queriendo  está, 
queriendo saciar la sed, 
queriendo la sed saciar.
I-lega del m ar una brisa
LA QUINTA PALABRA
•‘ TENGO SED"
P o r  A D R I A N O  DEL VALLE
que es n iñez de l vendava l, 
desde Cesárea o los m ontes  
ca lc inados de M oab .
Y los and ra jos  de l agua, 
aunque andra jos de c r is ta l, 
en las te rm as del T e tra rca  
verán pú rp u ra  rea l.
Cárdeno se puso e l a ire , 
de liv id e z  espectra l, 
el H u e rto  de los O livos, 
las to rres de la c iudad ; 
ias co lum nas de l P re to rio  
cárdenos ta m b ié n  están; 
livores sesgan y rasgan  
prenuncios de tem pestad ; 
qu ien  tu vo  la fa z  m orena, 
tiene  lív ida  la  fa z .
D ura ley la  de T ib e rio , 
que, con m ano m ilita r ,  
a la sangre de los m ártires  
ofrece la e te rn id a d .
¡Cóm o cam ina  el Cordero, 
siendo Pastor c e le s tia l! 
¡Cómo cam ina  e n tre  lobos, 
siendo C ordero Pascual! 
¡Cómo la a lb u ra  rastrean  
del ve llón en e l z a rz a l!
Del Sanedrín a l P re to rio , 
cada escriba es un chaca l, 
una hiena en la carroña , 
que no cesa de u lu la r. 
Pueblo de Israe l au llando  
como un fa m é lico  can,
( G R A B A D O
q u izá  creyendo a la  luna  
un despojo de a lbaña l.
¡Cóm o a ú lla  e n tre  las tum bas  
del va lle  de Jo sa fa t!
Je ru sa lé n ... Y  a llí ,  e l G ò lgo ta , 
que es cráneo de la c iudad.
Le escupen los fariseos.
Jesús, lap idado , va, 
si en terneciendo a las piedras, 
endureciendo a Caifás.
Poncio, sus manos lavó ; 
creyó sus manos lava r 
de la  sangre de Jesús 
y ensangrentadas están  
por los siglos de los sig los, 
por toda  la  e te rn id a d ; 
que a l H ijo  de Dios condena  
y lib e rta  a Barrabás.
¡O h te m p lo  de Salom ón, 
cuán m ayestá tíco , y cuán  
tus m uros paños de lág rim as, 
de lam en ta c ió n , serán!
A rb o l lo C ruz , ¿de qué bosque? 
A rb o l, á rbo l fu n e ra l; 
á rbo l donde Dios redim e  
las culpas del padre  A dán .
M ira d  cómo ya lo  enc lavan, 
m ira d le  enclavado ya ; 
cómo cru jen  sus tendones, 
desgarrados sin p iedad; 
m ira d , h u n d ida  en su pecho, 
su fa z  d iv in a , m ira d ; 
oíd su du lce gem ido .
m irad  su sangre b ro ta r ; 
su sangre, que se extravasa  
del cá liz  sacram en ta l; 
m irad  su p ie l, su co rteza , 
carne de un ácim o pan ; 
m irad  henchido el rac im o  
que da su viña  m o rta l, 
donde e l d iv in o  m adero  
es la v iga  de l laga r.
«Tengo sed», d ice exp irando  
La sed del perdón será, 
pues que e l perdón le m anaba  
com o m ana un m an a n tia l.
¡O h T ú , M ad re  de l Señor;
M a r io  la de C leofás,
M a ría  la de M ag d a la  
y tú ,  am adís im o Juan, 
tie n e  sed, que vuestro  lla n to  
nunca podrá m it ig a r !
¡A n fo ra s , odres, a ljibes , 
sam aritano  h o n ta n a r, 
tie n e  sed qu ien  sobre e l aguo  
pudo de pie ca m ina r!
«Tengo sed - Y en una esponja  
h ie l y v inag re  le dan  
T em b ló  la  fa z  de la tie rru . 
c ru jió  la p iedra  a n g u la r  
del orbe C lam o la voz 
co lérico  de Jehova, 
cuando sono la hora  nono  
fu n da n d o  la C ris tiandad .
Como epílogo tin ie b la s , 
un «Laus Deo» un iversa l.
Con sangre te s ta m e n ta ria , 
su pa lab ra  y su V erdad .D E R E M B  R A N D T )

Prologuillo
L isboa antigua y señorial, que lo es, en efec­to, como quiere la copla, acaba de ser testi­go de un error jurídico que acaso dé origen a un muy sensacional proceso. El proceso Maestre Amat, inventor de un nuevo sistema de fabrica'- carburantes sintéticos, es posible que alcance ma­yor altura que cualquier otro en la historia judi­cial, no sólo de Portugal, sino de la Península Ibérica. Catorce jueces de barba florida estudian
Arriba. —  El inventor español V icente Maestre A m at.
Arriba, a la derecha.— La cárcel penitenciaria de Lisboa, 
en la que Vicente Maestre A m at se encuentra detenido  
hace años y donde hizo la prueba de fab ricar gasolina.
La hija del famoso inventor español, con las m onjitas de 
la Beneficencia Española y el au tor de la presente crónica.
¡lAIUCflÁJOR 
El PETRÓLEO!
Æ m m s r
in v e n t o rESPAÑOL
M AESTRE A M A T FA B R ICO  G A SO LI­
NA EN LA  C A R C E L  PARA  DEM OS­




LA EDICION SEMANAL AEREA 
DE A B C, DE M A D R I D
HAY CORRESPONSALES ADMINIS­
TRATIVOS EN CASI TODOS LOS 
PAISES DE AMERICA
Póngase en contacto con el corres­
ponsal de su país, y éste le dirá cuál 
es el precio y el sistema de recepción 
más rápido y conveniente en su caso.
ARGENTINA
Buenos Aires: Sr. D. César Fossati.Mendes de Andes, 1.641.
Buenos Aires: Ediciones Antonio Fossati. Chile, 2.222.
BRASIL
Río de Janeiro: Fernando Lladó López.Rúa Senador Vergueiro, 69.
COLOMBIA
Barranquilla: Librería Nacional Ltda., 20 de Julio-San Juan - Jesús. Apartado Nal. 701. Apartado Aéreo 327.
COSTA RICA
San José: Librería López. Avenida Central. 
C U B A
La Habana: Sr. D. J. Suárez. Samoano y Compañía, Sociedad en Comandita.Oficios, 104. Departamento 601-602.
ESTADOS UNIDOS
Nueva York: Roig Spanish Books, 576, 6th Ave. New York II, N. Y.
C H I L E
Santiago de Chile: Don Ignacio Uriarte.Compañía Limitada, San Diego, 1.177. Ca­silla, 1.372.
FILIPINAS
Manila: "Hispania". Librería Española.Calle Nueva, 107.
GUATEMALA
Guatemala: D. J. Julio Valcárcel, 12, calle Oriente, 20 A.
HONDURAS
Tegucigalpa: Benito Larios S. Librería San Antonio. Avenida Jerez entre 5." y 6.a calle.
ME J I C O
Méjico, D. F.: D. Juan Ibarrola. Calle Donce­les, 27.Méjico: Sr. D. Carlos Sabáu Bergantín.Sinaloa, 26. Departamento 1.
PANAMA
Colón: Librería Cervantes, de F. Santos Vega.Calle 9.a, número 4.009.Panamá: Agencia Internacional de Publicacio­nes. Don J. Menéndez. Apartado 2.052. A.ve- nida Norte, núm. 43.
PARAGUAY
Asunción: Don Antonio Pardo Ludeña. Tenien­te Fariño, 889.
P E R U
Lima: Librería "Studium", S. A. Amargura, 954. 
R. DOMINICANA
Ciudad Trujillo: Librería Montserrat, de Jaime Sistach. El Conde, 103.
URUGUAY
Montevideo: Don Germán Fernández Fraga. Calle Durazno, 1.156. Teléfono 88018.
VENEZUELA
Caracas: Distribuciones Edime. Don José A g e ­
lo . Edificio "Ambos Mundos". Oficina NR 412.
PRENSA ESPAÑOLA, S. A. 
Serrano, 61 Madrid
La niña Carm encita Maestre A m a t, h ija  del preso 49, 
que ingresó en la Beneficencia Española en Lisboa cuando 
se inició el proceso contra su padre que hoy se revisa.
de una aceña, el protagonista de este enorme error judicial. La vida de Vicente Maestre Amat, cua­tro años ha condenado por los magistrados por­tugueses, acaso sea la de un viejo pecador, que humana cosa es pecar, y quizá se asemeje a la picaresca española con su trama de aventuras, punteada de oscuras fortunas y adversidades. Sin embargo, su nacimiento resulta perfectamente clai’o y lo más noble de toda esta novela.El abuelo de Vicente, don José Amat Lamata, era diputado con largas reincidencias de panorama electorero alicantino, y, en el decir de los más cer­canos familiares del condenado, su hermano, por ejemplo, fué caballero cubierto ante el rey. Según antiguas pragmáticas, leyes votadas por compe­tente autoridad, los hijos de algo, fidalgos, tenían derecho a tan paladina concesión. Mas dejemos ese espinoso asunto para los anales de la proce­ridad hispánica. Y prosigamos.Los padres de Vicente, José y Vicenta, tuvie­ron una prole muy, fecunda: diez hijos. La gue­rra de liberación española llevó de la vida a unos cuantos; antes, la vida se llevó del hogar paterno, sembrándolos por un mundo cuya sangre comen­zaba a transformarse en gasolina, a los restantes. Vicente Maestre Amat, una de cuyas más lamen­tables manías es el picarse en pujos de aristocra­cia, lo que contribuyó, cual más adelante quizá sea posible decir, a su condenación, hizo ese viaje con que sueña todo joven provinciano mientras so­bre las aguas del río o en el cielo de la villa natal traza fábulas de amores, éxitos, fama ganada en esta vida terrenal perecedera. Que la juventud hispánica tiene dos almas: una, la compuesta pol­la sustancia espiritual e inmortal que informa el cuerpo humano y con él constituye la esencia del hombre, y otra, semejante por su índole, constan­cia y fortaleza, a la pieza de hierro forjado que forma—informa, es decir, manda, forma; esto es, obedece—-el recazo y ( P a s a  a  la  p á g in a  5 8 .)
hov minuciosamente el proceso para decidir su revisión. En caso afirmativo, el Supremo Tribu­nal de Justicia portugués, adonde pasará el pa­recer de los catorce jueces, tendrá que decidir. Entonces, sólo entonces y en el caso de que se muestren de acuerdo con las catorce barbas res­petabilísimas— ¡perdón, ay, lector, por la inele­gancia estilística que implica todo superlativo!— fas opiniones de los magistrados, el asunto pasa­rá al Juzgado respectivo. La revisión del proceso Maestre Amat, suponiendo que nuestro inventor aun esté vivo, pues las amenazas son concretas, será de ordago a la grande, y el tutiplén, con palabra de don Francisco de Quevedo y Villegas, señor de la Torre de Juan Abad, perfecto.Pero seamos lusitanos por un momento, es de­cir, azorinianos, meticulosos, exactos, y proceda­mos con ese buen orden y mesura paridores de toda noble claridad. Portugal, nación en donde se quintaesencian virtudes de una vieja Europa a la que no hemos visto morir, aunque sea preciso no perderla de vista, es la mano que este conti­nente tiende a la otra orilla, a la o u tr a  b a n d a ,  que se dice en lusitana lengua. Portugal es la playa de Europa: «Verás t i e r r a s  de España,
arelas de Portugal», dice el verso marinero. En toda la fabulosa, mas no increíble, aventura de Maestre Amat, las playas de la otra orilla, tierras, ciudades, de América, merced a enmarañados in­tereses del petróleo—palabra con relumbrón de oro perulero—, aparecen con insistencia casi ex­haustiva. Y muy entrelazada con niebla de mis­terio. Pero seamos concretos y cállese la pluma. Lo más interesante en el proceso Maestre Amat, caso que fué una sensacional sacudida en muchos países y todavía más, como es previsible, en Es­paña, es lo mucho y sabrosito que forma toda la maraña. Y que debe quedarse enredado en la plu­ma del cronista, sin salir de allí y convirtiéndola en caja fuerte de confidencias.
Capituullo I
E n  d o n d e  s e  c u e n t a n  lo s  c o m ie n z o s  a v e n tu r e r o s  
d e l i n v e n t o r  y  c u y o  h i jo  f u é .
Vicente Maestre Amat, condenado a dieciocho años de prisión por la justicia lusitana, castigo del que ya sufrió, entre sedes de verdad y ham­bres de soledades, cuatro años de cárcel, es un español. Sí, un español con todas sus consecuen­cias. Por de pronto, ya lo es por su intrépido ím­petu. Acusado de haber producido fraudulenta­mente gasolina sintética y obtenido para la cons­trucción de la fábrica Refinerías y Destilerías Bence, Limitada, en Torres Vedras (Portugal), una tremenda suma—de misteriosa procedencia, pues el ingeniero portugués que protagoniza el papel de malo en todo este asunto parece ser un hombre de paja al servicio de intereses extran­jeros—, suma de escudos que se acerca a los siete millones de pesetas. La fábrica fué inaugurada 
— o té m p o r a ,  o m o r e s—por el entonces Presidente de la República portuguesa, mariscal Carmona. Parece ser que cierta y poderosa Embajada del continente descubierto por las carabelas de Ara­gón y Castilla hizo las invitaciones y encargóse del aspecto propagandístico de la inauguración. Pero volvamos a ser shakespearianos : silencio, si­lencio, silencio...Vicente Maestre Amat, cuya silueta bordan ras­gos de literatura clásica española, nació en Elda (Alicante) en junio de 1899. El siglo, con su me­jor rigodón transformado en c a n -c a n  de la Place Pigalle, iba dando la postrer boqueada. Y el pró­ximo se iba a desangrar por algo llamado gaso­lina, segunda sangre blanca y apasionante. En una ciudad alicantina y fabril nacía, de hacenda­da familia, que no dentro del río Tormes y con padre que tuviere por cargo proveer la molienda
Una mujer, Helena Farta, es el abogado que se ha en- El d irector de la Cárcel Penitenciaria, d iputado don A n ­
cargado de la defensa del inventor español encarcelado. fonia Abrantes Tavares, conversando con A dolfo Lizón.
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La exim ia  Concha Espina, en la m ag is ­
tra tu ra  de su extensísim a obra lite ra r ia .
Elena Q u iroga , Prem io N ada l 1951, acaba de p u b lica r su se- Eugenia Serrano es la sal de las le tras. D inám ica , po-
gunda novela, «La sangre», que ha causado g ran  expectac ión. lifa c é tic a , es ya m aestra  en la m ejor juven tudMUJERES NOVELISTAS
P o r A N T O N I O V A L E N C I A
C arm en L a to re t, la p rim e ra  sorpresa, el m ayor é x ito , inaugurando  el Prem io N ada l con su novela «N ada».
El. hecho indiscutib le de la presencia fem eni­na en la novela española actual tiene fácil exp licación , que caite en unas lín eas. La no­vela , com o género, dentro de la actividad literaria, no puede estar desvinculada de la directriz fundam ental de las actividades sociales. Y com o en- 
tre las actividades literarias la más cercana a la rea­
lidad soeial es la novela, las novelistas no podían ser 
una excepción , n i siquiera la que confirm ase la re­
gla general de la incorporación de la m ujer con p le­
na personalidad a una serie de actividades que antes 
le  estaban vedadas por costum bre.
Una costum bre inveterada, es cierto. A unque del 
rom anticism o hacia acá haya existido un hueco cre­
ciente sobre la literatura fem enina para la novela  
escrita por manos de m ujer. Pero en esta especie de 
cem enterio civ il que se reserva a las literatas, había 
que considerar varías especies peyorativas, com o el 
matiz que e l uso daba a la m ujer letrada, conside­
rándola sinónim a de letruda y casi siem pre despro­
vista de su condición  m ujeril en aras de la litera­
tura. Cuando en las crónicas leem os con admiración 
el diserto ingenio de Sor Juana Inés de la Cruz, la 
«décim a m usa», no podem os hurtar la im presión de 
un fenóm eno no sólo excepcional, sino que en su 
misma contem poraneidad debía presentar un carác­
ter híbrido de m ilagroso y m onstruoso, com o esas 
voces radicalm ente desacom pasadas con e l cuerpo 
que las em ite. Cuando el rom anticism o fué y vino, 
soltando riendas y  concediendo libertades, dejó a las 
literatas la facultad de producir literatura v iril, en 
la que la m ujer solía escabullirse frecuentem ente, 
vestida con pantalones' a lo Jorge Sand.
Pero uno de lo s  signos presentes está en que las 
m ujeres andan por todos los rincones de la vida como 
m ujeres y con paso fuerte. La novela española de
20
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VIVIRA USTED COMO UN REV ADQUIRIENDO ESTA FINCA EN MADRID 
QUE SE VENDE POR EL PROCEDIMIENTO DE SUBASTA A LA LLANA
Esta m agnífica finca resid en cia l está situada en una de las A v e n id a s  m ás m o­
d ern as de M ad rid , cuenta con m ás de 250 metros de fa ch a d a  a la m ism a y  m ide  
m ás de un kilóm etro de perím etro. Su superficie  es sup erio r a los 900.000 pies c u a ­
d ra d o s ,'e stá  toda ella  bellam ente ce rca d a  y cuenta con dos m onum entales p o rta­
das, con artísticos jard ines, lujosa p isc ina , g ra n ja , huerta, va rio s ed ific io s a c ce so ­
rios m odernos y un suntuoso P A LA C E T E  dotado  del m ás m oderno confort y 
m ag níficam ente d e co rad o  con ricos m ateria les.
Este Pa lacete  está lu josam ente am u eb lad o  y contiene infin idad de objetos  
artísticos.
La subasta de esta finca con todo su contenido se efectuará en M adrid  el día  
20 del mes de M ay o , ante notario  y  sin p recio  base ; por lo tanto se a d ju d ica rá  sin 
ningún tipo m ínim o de precio  al m ejor postor, por lo que resu ltará  una com pra  
de gran  oportunidad  y una m ag n ífica  inversión  p a ra  el adquirente.
Para la m ejor y  m ás rá p id a  in form ación  de todos los señores in teresado s en 
esta co m pra residentes en AMERICA, se ha ed itad o  un fo lleto  am p liam ente in fo r­
m ativo , con p lano s y profusión de fo to g rafía s, que se rem itirá gratuitam ente por 
co rreo  a é re o  a todo el que lo so licite , con só lo  d irig irse , rem itiendo su nom bre y  
d irecc ió n , a l A p a rta d o  de C o rreo s  núm ero 966 de M ad rid .-Esp añ a.
Dolores M ed io . Desde el an o n im a to  ha escalado la C arm en de Icaza es, sin duda a lguna, la nove lis ta  más leída
fama al conseguir el Prem io N ada l de novela 1952. de España. Las ediciones de sus lib ros se m u ltip lic a n  cada día.
A n a  M a ría  M a tu te , Prem io G ijón  1952, 
por su novela co rta  «Fiesta a l N oroeste» .
los tiem pos presentes señala la presencia de muchas escritoras, casi todas 
novelistas, que pisan fuerte en los terrenos literarios, sin que e l aconte­
cimiento revista e l carácter excepcional que revestía en los tiem pos de 
doña Em ilia Pardo Bazán. U no de los caracteres que señalan la puesta 
al día de España en e l m odo universal de la literatura, se halla en esta 
presencia fem enina, que se ha desencadenado com o un alud en la p os­
guerra, ya que antes sólo podía contarse con el caso aislado y precursor 
de Concha Espina, la primera m ujer que hace novela en España, provista  
de unas calidades y de un idiom a condigno, gracias al que una serie de 
tradiciones entrañables rom pe a hablar por primera vez con voz fem e­
nina y m aternal, con ternura y fortaleza en fusión . Ante Concha Espina, 
viva y quiera D ios que por m uchos años, estamos todos en deuda, y más 
que nadie las novelistas de ahora, lo s  diez o quince nom bres de mujer 
que alborotan en las fajas m ulticolores de sus novelas, y que no harían  
sino cum plir un deber al visitar corporativam ente, para rendir hom enaje, 
a esta gran matriarca de las letras.
Aparte de este fenóm eno social que se cum ple acercando a la mujer 
y la novela en  España, com o en todo e l m undo, la m ujer se ha acercado 
con éxito a la novela gracias a m uchos puentes tendidos entre e l género  
y una aptitud especial fem enina, porque no todo ha sido intrepidez y 
arrojarse a escribir novelas com o se han arrojado a conducir cam iones. 
Hay entre la m ujer y la novela una no muy secreta afinidad. Sobre todo, 
entre lo que, para abreviar, llam arem os—ya que estam os hablando de 
hechos contem poráneos—la m ujer moderna y la novela m oderna, hijas 
las dos del rom anticism o, hay una ecuación de origen, la de la libertad  
espiritual y sus etapas, y una ecuación de procedim iento, la de que la 
mujer salte hoy aun fijar en la novela un sentim iento novelable vedado  
al hom bre, sin el que las novelas se resecan y mueren disparadas en cien  
direcciones—hacia e l ensayo, hacia e l existencialism o, hacia e l trem en­
dismo, hacia la b io log ía , hacia la inversión de valores— en que agoniza  
la novela m asculina en  sus fronteras. P iénsese en la novela de hace c in ­
cuenta años en e l m undo y en España, y  (P o s o  a  la p á g in a  6 1 .)
M ercedes Fórm ica, tr iu n fa l en las le tras  y en el fo ro .
Elena Soriano, a u to ra  de «Caza m enor», con sus h ijos.
m B N (  I A  B N  F A L L A S
T E X T O S :  R I C A R D O  B L A S C O  F O T O S :  L U I S  V I D A L
Valendo, la cap ita l campesina más señorial de Espa- este as fa lto  de Hoy fué Huerta un día... Crecer te
ña. Huerto, ciudad y mar, unidas en am plio abrazo cuesta a Valencia un sacrific io . La avenida de Fer-
bajo el mediodía perfecto de la viva luz mediterránea nando el Catálico, ú ltim o y bello ensanche urbanístico. V A L E N C IA , una gema verde que brilla al sol levante. Em peratriz huertano y ma­rinera, reúne en su espíritu varias encon­
tradas influencias: la tierra y el mar, la cultura 
árabe y el humanismo catalán , la indolencia sen­
sualm ente contemplativa y una industriosa tena­
cidad indómita. Cuna de poetas, puede mostrar 
con igual orgullo a lbn A l Zaqqaq que a Ausias 
M arch. Entre ambos polos, de apariencia contra­
ria pero felizm ente armónicos, cabe entender a 
V alencia . Todos los años, cuando la primavera se 
anuncia allí con su floración de alhelíes antes 
que en otras tierras españolas, la ciudad exhibe 
el airón de sus fiestas: las fallas. San José com­
parte con la Madre de los Desamparados el pa­
tronazgo de la urbe. A l santo carpintero rinden 
su homenaje los valencianos de modo ruidoso, 
popular, bullanguero y también poético. Fiestas 
únicas e incomparables, como singular es la ciu­
dad que las alberga, en ellas rebulle el alm a mo­
risca con su cortejo de pólvora y halla expansión 
la gruesa pimienta del humor nativo. A rtífices casi 
anónimos levantan al conjuro de la noche, el 17 
de m arzo, sus tinglados exuberantes, donde vivi­
dos muñecos representan con su mueca de guiñol 
los consabidos actos de la comedia humana. Es 
ta consagración del cartón-piedra, el imperio del 
color, el supremo instante de la caricatura. Una 
multitud en que se confunden el guardapolvo del 
m enestral, la chaqueta del señorito y la negra 
blusa del labriego, llena las calles y recorre como 
en un rito de largo centenar de fallas, rie, comenta 
la sátira, se burla... Se oyen las innúmeras cha­
rangas. Estallan las innúmeras tracas. Sube al cie­
lo el azu l humo en que se doran los innúmeros 
buñuelos... Orgía de los sentidos, que canta la 
dicha de vivir y que term ina, como un auto de 
fe, con la cremación de tanto monumento efímero 
la noche de la festividad del esposo de la Virgen.
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Las torres de Santa C ata lina y del 
M iguclete, testigos inm utables de más 
de cuatro siglos de vida valenciana.
Corazón de pa lp ito  incansable, la p la ­
za del Caudillo c ifra  el afán y la 
alegría de la d iaria  tarea ciudadana.
Las fuentes de la plaza del Caudi­
llo riman su poema al Agua, diosa 
de la agrícola riqueza valenciana.
La avenida del Marqués de Sotelo y 
la calle de Játiva , encrucijada del 
diario laborar del pueblo valenciano.
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A noche se e n c i e n d e  
sùbita con el esplen­
dor de los fuegos de a rti­
ficio. El valenciano domi­
na lo poesía de la piro- 
tecnio, el sutil arte de con­
jugar efímeros colores con 
la paleta mágica de la luz 
en grandioso y fantástico  
derroche. Y  rinde asimismo  
un culto ancestral al fue- 
go, como si en sus voraces 
lenguas purificase la in­
tención de su sátira. El 
«ninot», muñeco de cera 
y trapo, cuyo jocoso guiño 
despertó la alegria, pere­
cerá incinerado en el ú lti­
mo acto de la farsa, como 
ejemplo de la caducidad  
de las hum anas vanidades.
— H ay b ien y  no hay m a l— repuso cortés y  d isp li­
cente  la in te rpe lada .
— ¡B end ito  sea D ios! Hermoso co lla r estás hacien­
do— pros igu ió , acercándose— . ¿Es para  ti?  ¿Es que 
hemos de dec ir: «La bendic ión  para  el P ro fe ta  y l° s 
« ¡u -ius»  (1 ) sean para  esta joven que se va a ca­
sar »?— susurró en voz ba ja , in v ita n d o  a las con fi­
dencias.
De p ro n to  se irg u ió  a su lado la s ilu e ta  a lta  y  enjuta
LA  penum bra  húm eda estancada en el ex iguo  pa ­tio , h inchándose como una o la  de som bra, a rro ­lló  el leve resp landor que ba jaba  de la azo tea  
po r la m on te ra  sin cris ta les , y  Jadduya  Bent H am ido  
no pudo ver ya las toscas cuen tas desgranadas en una 
ces tita . Se levan tó , a lzó  la  c o rt in il la  de percal que 
ve laba a los ojos ind iscretos de los vecinos la  m odesta 
sala que cons titu ía  la  v iv ienda  de la fa m il ia  de H a ­
m ido  Ben A bdse lam  y  fué  a sentarse ju n to  a la  pue r­
ta  para  reanudar su ta rea . Entonces avanzaron  un 
paso los rum ores hab itua les  de la casa, donde coha­
b ita b an  cinco hum ildes fa m ilia s , que se espiaban sin
tregua , áv idam en te , p ac ien tem en te , cada cual c re ­
yendo que estaba a l ta n to  de los secretos de sus 
vecinos, m ien tras  los suyos perm anecían ignorados.
M ennuch  Bent El H osa in , s iem pre al acecho detrás 
de la co rtin a  de damasco deslucido que co lgaba de 
su p u e rta , no pudo con tener los corceles de su en ­
d iab lada  cu rios idad  a n te  la  in só lita  ocupación de esa 
joven casi siem pre a ta reada  en z u rc ir  trapos vie jos. 
A s ió  un cubo y , fin g ie n d o  ir  po r agua, se d ir ig ió  h a ­
cia la fu e n te  com ún que f lu ía  en m edio del p a tio .
— La paz sea co n tig o , Jadduya . ¿Qué nuevas se 
cuentan?— le p re g u n tó  con desparpajo.
(1) Gritos propios de las mujeres n o rtea fricanas para 
celebrar un acontecim iento dichoso.
¿e una m ujer aun joven, de n a riz  agu ile ñ a , labios
rietos y finos y  hosca m irada . Sobre su despeinada 
cabellera, a guisa de pañue lo , llevaba un trapo  b lando
¡ liado. N inguna  de las dos había oído la b landa 
nisada de los pies descalzos de A ísa, que regresaba 
de una de sus correrías por el ca lle jó n , llevando y 
trayendo chismes de casa en casa, a rre m o lin an d o  a 
su paso vientos de d ispu ta .
__ ¡Oh M ennuch ! ¿Qué te  sorprende? ¿Que m i h ija
Heve adornos siendo soltera? N o es la costum bre , es 
cierto; pero como Jadduya a nad ie  ofende ten iendo 
este gusto, se lo p e rm ito  yo que soy su m adre. ¡D ios 
confunda al que ab riga  pensam ientos perversos!— dejó 
caer lentam ente, c lavando sus ojos de suspicacia ra ­
biosa en M ennuch , que se apresuró a m a ldec ir, no 
una vez, sino cien, a los cha rla tanes , a los ch ism o­
sos a los m aled icentes y  a sus iguales los e n v id io ­
sos" que siem bran c iza ñ a , in fam e ra lea que em pon­
zoña la vida de la gen te  de b ien.
Su acobardada h u m ilda d  ap lacó  a A isa , que rec­
tificó la huraña expresión de su se m b la n te  para  adop­
tar un aire de m ajestuosa d ign idad .
__ No te m en tiré : eres m i vecina. He oído m uchas
palabras respecto a m i h ija . A lgunas  v ienen de a lto . 
Pero no hemos dec id ido  nada n i escogido a nadie. 
Es demasiado joven y  no tenem os prisa. Sin em bargo, 
al hombre que lleva en la fre n te  la señal de novio, 
hay que a b rir le  la p u e rta — co n fió  a M ennuch, 
segura de que re p e tiría  sus no tic ia s  a su a m i­
ga, la m ujer de A l i  Ben Z a iz ó n , que ten ía  una 
hija soltera y  ya m adura  de d iec iocho  años.
Jadduya lanzó  a su m adre una ráp ida  m i­
rada en que b rilla b a  una sonrisa, y  en su co­
razón sencillo se co n firm ó  la a leg ría  de pensar 
que era «é l» , M oh a n d , qu ien  había a b ie rto  ca ­
mino hasta log ra r el consen tim ien to  de su p a ­
dre, rea lizando así el sueño aca ric iado  por e lla  
desde su n iñez.
Era M ohand un adolescente y  e lla  una ra -  
pazuela que apenas si le van taba  tres palm os 
del suelo, y  él la p re fe ría  ya en aquel tiem po  
a su herm ana m ayor, M a lic a , por su g rac ia  de 
bestezuela inocente . Sin em bargo, la anc iana  
parienta de M ohand  que v iv ía  a l lado de la 
fam ilia  de H am ido  Ben A bdse lam  y hab ía  re ­
cogido al hué rfano , decía m uchas veces:
— M alica , no seas de esas m ujeres que cuan ­
do el m arido p ide la com ida sólo pueden con­
solar su estóm ago con un gu iso sin a lm a. 
Aprende a ser o rdenada, lim p ia  y  tra b a ja d o ­
ra. Obrando así, si Dios qu ie re , tendrás un es­
poso bueno como M ohand , a qu ien  me com ­
plazco en lla m a r h ijo .
Aunque Jadduya era m uy pequeña, se en ­
tristecía y envid iaba  a su herm ana, que había 
empezado a cubrirse  el ros tro  para  s a lir  a la 
calle.
Cuando H am ido  Ben A bdse lam  concertó  el 
m atrim onio de M a lic a  con un cam pesino aco ­
modado de la k á b ila  de Beni A ros, en la  s in ­
fonía de estrep itoso  jú b ilo  fa m il ia r  no sonó la 
nota su til de la a leg ría  que ta l en lace p ro p o r­
cionaba a Jadduya . Y  a p a r t ir  de entonces 
redobló en sus esfuerzos para  convertirse  en 
la m ujer laboriosa, p u lc ra  y d iscre ta  que ta n ta s  ve ­
ces la v ie ja  La ila  había  enseñado a ser a la dulce 
M alica, que ten ía  la lu z  de Dios en el rostro .
Fué por aquel tie m p o  cuando M oh a n d  se a lis tó  en 
Regulares, cansado de su v ida  azarosa en busca de 
un jornal susceptib le  de sus te n ta rlo , y  cuya sombró 
había perseguido en el ta lle r  de un babuchero , en 
una carn icería, en un te ja r  y  acosando a los v ia je ­
ros a la llegada de los autobuses. H abía  sido d e s ti­
nado a Larache. En ade la n te , sólo v in o  de paso a 
Tetuán para ver a su m adre a d o p tiva , que h ipeaba 
de g ra titu d  s iem pre que aquel so ldado m arc ia l, co­
rrectamente tra je a d o , le en tregaba  a lg ú n  d inero  ah o ­
rrado sobre su «m uña» (2 ) . En sem ejantes ocasio­
nes, M ohand no de jaba nunca de acercarse a la p u e r­
ta de H am ido Ben A bdse lam  p id iendo  perm iso para 
saludar a la fa m ilia .
— ¿Cómo sigues, tío  H am ido , y  cóm o m i tía  Aísa? 
— preguntaba.
Porque así llam aba a sus vecinos desde los días de 
su in fancia m ísera, en que no rehusaba un pedazo 
de pan o un poco de com ida , s iem pre que la suerte  
había favorecido a H am ido  Ben A bdse lam  b a jo  la 
forma de dos duros ganados en el Ensanche voceando 
huevos y ga llinas.
_AI pasar del tiem po , M oh a n d  hab ía  ido desviando 
mas la m irada  de Jadduya , que se había  conve rtido  
en una m uchacha lozana y  jo v ia l, su frid a  y  dura  
Para el trab a jo . Tam poco Jadduya  se a tre v ía  ya a 
clavar derecham ente sus ojos en ese hom bre  a lto  y 
fuerte, de pobladas cejas y  rostro  com o ta lla d o  en 
bronce, que en m odo a lguno  se parecía  al ch iq u illo  
desmedrado y  andra joso  que años a trás  recorría  las 
calles del b a rrio  m usu lm án  pa ra  e n tre g a r a los devo­
id) Paga de los soldados marroquíes.
tos de la C o frad ía  K a d iría  las velas que con fecc iona ­
ba su m adre ado p tiva  y  cuya ven ta  era el ún ico  In ­
greso de aque lla  pobre casa.
Com o siem pre lo hab ían  hecho en ocasión de las 
fies tas , el año a n te r io r  la anciana  L a ila  y  M ohand  
habían ce lebrado la Pascua de A id -e l-Q u e b lr  en casa 
de H am ido  Ben A bdse lam . U na la rga  am is tad  se ca ­
ba lga  con el parentesco, sobre todo  en tre  los po ­
bres. Cuando la  a leg ría  v iene a ellos se ju n ta n  Ins­
tin t iv a m e n te  com o para  ca rga r un fa rd o  o segar 
un campo.
Después de com er, M oh a n d  se había  d ispuesto  a 
reun irse con sus com pañeros en el ca fé . Cerca de la 
p u e rta , tropezó  con Jadduya , que ba rría  la en trada , 
p reparando la casa para  las v is itas  que pud ie ran  ve­
n ir  a l a ta rdece r. A  p u n to  de sa lir , M ohand  se había 
de ten ido .
— ¿En qué piensas cuando trab a ja s , herm ana?— h a ­
bía p regun tado  con d u lzu ra .
La m uchacha se le quedó m irando  de h ito  en h ito , 
seria y  tu rb a d a .
— En nada— le había con testado  con voz quebrada.
— En cam b io , yo tengo  siem pre en la cabeza un 
solo nom bre : ¡Jadduya ! El d ía  en que ascienda a cabo 
(¡D ios lo ha a ce rcado !), m i m adre se lo d irá  a la 
tuya .
Desde entonces no hab ían  v u e lto  a h a b la r a solas.
M u n d o  H i s p á n i c o  ofrece en las páginas que 
siguen algunas visiones de Marruecos, tanto 
en su función económica y  política como en 
la que hace referencia al turismo. Son sólo 
—decimos—algunas visiones, naturalmente 
incompletas, por cuanto no ha sido propósi­
to de M u n d o  H i s p á n i c o , en esta ocasión, tra­
tar de modo exhaustivo un tema que, por su 
extraordinaria importancia humana y  polí­
tica, precisaría cumplidamente la dedicación 
de todo un número extraordinario. Por otra 
parte, la preocupación de M u n d o  H i s p á n i c o  
por Marruecos no es ocasional—ya que en 
diversos números ha ofrecido trabajos sobre 
el arte africano—ni será en esta oportunidad 
la última.
N o  había s ido obstácu lo  para  que Jadduya  tu v ie ra  
la  seguridad  de que las pa lab ras que le había  d icho  
el m uchacho re fle ja b a n  sen tim ie n to s  sem ejantes a los 
p a lm ito s  que crecen en t ie rra  del M ag re b : de pobre 
fo lla je  y  tenaces raíces. A dem ás, a Jadduya  no se le 
o cu lta ba  que si M oh a n d  ten ía  un o jo  para  la fa m i­
lia , el o tro  era sólo pa ra  e lla , hecho que no de jó  de 
observar ta m b ié n  H am ido  Ben A bdse lam . Un yerno 
que en breve sería cabo de R egulares, más ta rd e  se­
g u ram en te  sa rgen to  y qu ién  sabe si a lgún  d ía  caíd , 
no podía ser m a n ja r desdeñable para la h ija  de un 
pobre vendedor ca lle je ro , pensaba. Por o tra  p a rte , n a ­
d ie  había hecho ins inuaciones re la tiva s  a Ja d d u ­
ya , aunque debía rondar los ca to rce  años. A  veces, 
A lsa  lo com en taba  con a m argu ra , en la esperanza 
de a lte ra r  con este p re te x to  la m ansedum bre de su 
esposo.
— M u je r, no te  Im pacien tes— rep licó  un d ía— . 
A cu é rd a te  de lo  que sucedió a A dán  y  a Eva. De 
haber esperado en la  cum bre  del m on te  donde f lo ­
recía el Paraíso el pan  que el ángel había  a rro jado  
al va lle  para  p robarlos , éste hub ie ra  puesto  m uchos 
al a lcance de sus manos (3 ).
H asta  ta le s  extrem os e xc itó  la van idad  de A ísa 
ver que la In c ita b a n  a to m a r e jem p lo  de la fam osa 
Eva, que no dudó un solo in s ta n te  de que una co lec­
ción  de yernos posibles se d is im u laban  en las oscu­
ridades de! ca lle jó n  que llevaba a su casa, esperando 
la seña! de un ángel para  d ispu tarse  el honor de te ­
n e rla  por suegra. Sin em bargo, cuando, ascendido 
M oh a n d  a cabo, su m adre ado p tiva  le Insinuó a lgo  
del p royecto  de m a tr im o n io  que ca len taba  su v ie jo  
corazón , o lv id ó  los devaneos de su im ag inac ión  y  no
(3) Las diversas menciones que el Corán hace de Adán 
y Eva (Suras I I ,  I I I ,  V, X V II,  etc.) no re la tan  este episodio, 
que pertenece a la trad ic ión  popular marroquí.
pensó desmerecer al a cep ta r por yerno  a su a n tig u o  
vecino.
— Todo cu a n to  nos viene de t i  es apreciado-— ase­
guró  a L a ila — . Ya sabes que siem pre he conside­
rado a tu  h ijo  com o a los dedos de m i m ano.
En cuan to  a H am ido  Ben A bdse lam , si b ien  h izo  
presente los reparos h a b itua les  respecto a la ju ve n ­
tu d  de la nov ia , a su pobreza, a lo ind igna  que era 
de besar el po lvo  que pisaba el fu tu ro , no ta rd ó  en 
decir:
— Sea m i h ija  la d icha  y  la p rosperidad de tu  h ijo  
y que Dios les conceda la sa tis facc ión .
A unque  el en lace quedó concertado  a p a r t ir  de este 
m om ento , no se d ivu lg ó  la  n o tic ia  hasta  poder f i ja r  
la fecha de los feste jos propios de la boda, que fué  
preciso a p la za r hasta  más ade lan te . En razón de la 
pobreza de am bas fa m ilia s , era convenien te  esperar 
para  que Jadduya  no fue ra  «una novia  de a rea l» , 
m o tivo  de m ofa  y  de com entarios. Sin em bargo, poco 
tiem po  después, M oh a n d  h izo  e n tre g a r a Jadduya  la 
m ita d  de la do te  acordada por su padre , un pañuelo  
bordado, un c a fta n , babuchas con adornos p la teados, 
una pu lsera  de p la ta  y  una co lchoneta  de lana , p re ­
cisando que la boda se ce lebraría  ta n  p ro n to  com o 
e n tra ra  en posesión de la pequeña herencia  que le 
de jaba un le jano  p a rie n te  m ue rto  sin descendencia 
d irec ta .
Pero v in o  y  pasó la  fu g az  p rim ave ra  m a rro ­
q u í; los calores del estío se a b a tie ron  sobre la 
tie rra  am odorrada  de sol, y  M ohand  no se h a ­
bía posesionado aún de su herencia . Entonces 
co rrió  la n o tic ia  de que en España em pezaba 
una guerra  que ex ig ía  el esfuerzo de cuantos 
a d m itía n  la f in itu d  hum ana a n te  Dios T odopo ­
deroso. Y  el ta b o r de M ohand  m archó  a Espa­
ña. Jadduya  llo ró ; pero  en breve, como un p á ­
ja ro  que despliega sus a las para  m antenerse 
Inm óvil por encim a del m ovedizo m ar, as! des­
p legó e lla  las ilusiones de su am or por encim a 
de la v id a . España era para Jadduya  una t ie ­
rra  desconocida, im posib le  de im a g ina r, y  la 
gue rra , una abstracc ión  por cuya supe rfic ie  
resbalaba su esp íritu  ig no ran te . Lo ún ico  con ­
c re to  en aque lla  confusa a lga rab ía  de gentes 
que se a g ita b a n , era M ohand , un M oh a n d  al 
que no había  v u e lto  a d ir ig ir  la pa la b ra , que 
no le escribía y  que desde hacía bas tan te  t ie m ­
po sólo d iv isaba  escondiéndose detrás de la 
co rtin a  de su p u e rta . T am b ién  se to rn a b a  un 
poco a b s tra c to , com o una ¡dea que por su in ­
m a te r ia lid a d  está a salvo de los pe lig ros que 
acechan a los seres de carne. Y  porque no 
sen tía  in q u ie tu d  por el hom bre que am aba , la 
gue rra  se le a n to ja b a  un hecho apenas suscep­
t ib le  de o fe c ta r la . Su boda estaba concertada . 
A h o ra  se había  acordado que se ce lebraría  una 
vez log rada  la paz. Pero v ino  y  pasó el Ra­
m adàn, la  Pascua de A ld -e l-Q u e b ir ,  y  la gu e ­
rra  seguía a rd iendo  en España.
De m odo inesperado, por la  Pascua de A id -  
e l-Q u e b ir , M oh a n d  v in o  a T e tu á n  con p e rm i­
so. Se e n tre v is tó  con H am ido  Ben A bdse lam , 
le en tregó  una ca n tid a d  de d ine ro  para com ­
p le ta r  el a ju a r de Jadduya  y  le hab ló  e x te n ­
sam ente de la g ue rra , que era g rande y  c ru e n ta ; del 
hosp ita l donde había perm anecido unas semanas a 
consecuencia de una he rida  leve; de su esperado as­
censo a sa rgen to , y  conc luyó  haciendo votos por la 
fe lic id a d  de sus vecinos, que era la suya p rop ia . Pero 
no a lu d ió  a la fecha  del casam ien to .
— Sin em bargo , sólo una p u n ta d a  fa lta b a  al tra je  
de la  nov ia— com entó  ag ria m e n te  A ísa cuando  su 
esposo le d ió  cuen ta  de su conversación con M o ­
hand— . T a n ta  ca lm a no es buena señal y  a veces 
me tem o (D ios lo gua rde , es el más g rande) que M o ­
hand sea de los que se creen ranas porque han p a ­
sado la noche a l lado de un charco.
— ¿Qué qu ieres dec ir, m ujer?— se a la rm ó  el buen 
H am ido  Ben A bdse lam .
Aísa re fu n fu ñ ó  a lgo  que Jadduya oyó acerca de 
los hom bres cuyos corazones son com o las cañas al 
soplo del v ie n to . ¿No estaba a llí  el caso del h ijo  del 
Z a izó n , p ro m e tid o  a su p rim a , que se había casado 
con una española?
Las pa labras de A ísa no ten ían  im p o rta n c ia . Se 
las d ic ta b a  el eno jo  de ve r a su h ija  aún so lte ra  a 
los qu ince  años. Pero una pa lab ra  que se d ice , es una 
p ied ra  que se lanza  al agua. Se hunde, c ie rta m e n te , 
m as por la  su pe rfic ie  se esparcen en círcu los concén­
tricos las consecuencias de ese gesto. Y  com o el o r­
den que rige  el m undo dispone que las causas en ­
gendren sus e fectos, en el esp íritu  de Jadduya p re n ­
d ió  la  llam a  de los celos. M il veces había  oído dec ir 
que el hom bre  m ie n te  com o resp ira  y  que todos t ie ­
nen en la cabeza un a g u je ro  donde se o cu lta n  cosas 
que n i e llos m ismos conocen. ¿Cómo habría  de co­
nocerlas e lla , la  pobre e ig n o ra n te  Jadduya , que ape­
nas si había  traspasado los m enguados lím ites  de su 
b a rr io  de la  P uerta  Saida? ¿Qué no habrá  más a llá  
de C euta  y  del m ar? Q u izá  o tra  m u je r . . .  Y  sin ta r ­
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la  o lv id a rla , la había  o lv idado  ya acaso, por o tra  m u ­
je r, por una española.
Después de m uchas vacilac iones, Jadduya  co n fió  su 
ang us tia  a M ennuch , que de todas sus vecinas era, 
a su ju ic io , la más a p ta  para da rle  un consejo, pues 
sus tres esposos sucesivos le con ferían  in d udab lem en ­
te  t í tu lo  de m u je r con experiencia  de los hombres.
— C uan to  te a flig e — d ijo  g ravem ente  M en n u ch —  
es posib le. Los hom bres tienen  s ie te  corazones de 
recam bio , pero hay qu ien posee la  c ienc ia  de im p e ­
d ir  que los m uden. Entonces sólo hay una m u je r en 
su m ente.
La idea de s o lic ita r  el a u x ilio  de a lgu ien  que te ­
n ía  el env id iab le  poder de f i ja r  los sen tim ien tos  de 
los hom bres, gustó  a Jadduya , propensa, com o buena 
m arroqu í, a buscar soluciones d e fin it iv a s  que no e x i­
g ie ran  un excesivo esfuerzo personal. Y  ta l era el 
caso, puesto  que las oraciones y  los hech izos de la 
paisana de su vecina habrían  de ser una ba rre ra  se­
gu ra  para  im p ed ir que o tra  m u je r llega ra  hasta  el 
corazón de M ohand . A sí no cesaba de asegurárselo 
M en n u ch , a l acom pañarla  una ta rde  de p rim ave ra  a 
la casa a rrum bada  en un té tr ic o  ca lle jó n  s in  sa lida 
donde v iv ía  I tto .
T an  opaca era la oscuridad en el aposento  donde 
e n tra ro n , que sólo al cabo de unos m om entos se p e r­
ca tó  la joven que la voz desagradable que respondía 
a los saludos de su am iga  p a rtía  de un m on tón  de h a ­
rapos que reb u llía  en un rincón . Ese m on tón  de h a ­
rapos, esa m u je r de espantosa de lgadez, se levan tó  
perezosam ente, y , con las manos tend idas hacia  ade ­
la n te , avanzó  con caute losa le n titu d  hasta  las dos 
v is itan tes . Pero ún icam en te  a l ver de cerca el g ló b u lo  
b lanco  de los ojos m uertos, Jadduya  com prend ió  que 
I t to  estaba ciega. Entonces la invad ió  un e x tra ñ o  m a l­
estar, casi una im presión de m iedo sob ren a tu ra l. N o 
huyó  porque la vergüenza  la re tuvo .
Los p re lim ina res  de la consu lta  fue ron  breves. I t to  
ya había  sido in fo rm a d a  por su paisana de las cu itas  
de su vecina , y , sin perder tie m p o , se puso a a te n ­
derla . A  tie n ta s  buscó una ve la  con p a lm a to r ia  en 
una tosca a lacena y, después de encenderla  con las 
ce rilla s  que sacó de una fa ltr iq u e ra  d is im u lada  en tre  
los sucios p liegues de su « e d fin » , la colocó a l lado 
izqu ie rd o  de la joven. Luego cerró  la p u e rta  que daba 
al p a tio  y  a rro jó  en un ana fe  m edio apagado incienso 
y o tra  m a te ria  que Jadduya no conocía, que empezó 
a despedir negros nubarrones de hum o. En ta n to , I t to  
se postró  con la fre n te  co n tra  el suelo y  ensartó  una 
la rga  o rac ión  en una lengua que Jadduya no e n te n ­
día. Sus pa labras sonaban com o el b lando  y agudo 
s ilb ido  de una serp ien te  en el s ilenc io  preñado de 
tem or.
T e rm inada  su o rac ión , I t to  se levan tó , cog ió  una 
bande ja  de la tón  adosada a la pared y se la d ió  a la 
joven. Parecía a veces que veía— ta n  exactos eran sus 
gestos— , observó Jadduya  con c rec ien te  angus tia , 
tem b lando  a n te  aquellos ojos que daban la im presión 
de co n tem p la rla  con una v is ión que nada ten ía  de 
hum ano.
— S u jé ta la  e n tre  tus  manos y  m íra la , m íra la  b ien , 
¡oh n iñ a ! Si el o lv id o  no ha tend ido  un m an to  en tre  
el que amas y  tú ,  lo verás, lo verás, lo  ves— g r itó  la 
hech icera  con voz destem p lada , al tie m p o  que ap o ­
yaba sus manos en la nuca de la joven.
Jadduya  v ió  a l p rin c ip io  que la bande ja  b rilla b a  
vagam ente  a la p á lid a  luz  de la ve la . Pero poco a 
poco se fu é  llenando de agua, un agua q u ie ta  y  c la ­
ra, que de p ro n to  em pezó a te m b la r y a oscurecerse. 
Entonces apareció  el con to rno  de una cabeza co ro ­
nada por un tu rb a n te . El con to rno  som brío se fué  a c la ­
rando, g ris  am anecer que desgarra el so l, y  ah í es­
taba  M ohand , ahí estaba con su expresión f irm e  y
fra n ca , su fu e rte  m and íbu la , sus ojos de bondad. La 
m iró  g ravem en te , h izo  una leve señal de in te lig e n ­
c ia . . .  Jadduya  pe rd ió  el sen tido. C uando lo  recobró 
sólo quedaban M ennuch  a su lado y la  hechicera 
acu rrucada  en un rincón , s ilenciosa. Todo parecía un 
sueño ex tra ñ o . Sin em bargo, an tes de re tira rse , Jad­
duya  sup licó  que le d ie ra  el a m u le to  que pro tege de 
todo  o lv ido , pues necesitaba con vehem encia  una 
p rueba de que no había soñado.
Con esa voz ronca y  deshum an izada  que tienen  los 
que hab lan  dorm idos, I t to  le d ijo :
— Si deseas como debe desear el que am a, no ha­
brá  nunca  o lv ido . Tom a el a m u le to . Cuando estés sola 
im p lo ra  a los que no ves n i debes ver y pídeles...’ 
¿Qué les ped irás, Jadduya?— in q u ir ió , a lza n d o  el tono.
— Que no m ire  a n in g u na  m u je r.
— Y  ¿qué deseas por encim a de todos los deseos 
del m undo?— ins is tió  I tto .
— ¡Que no m ire  nunca a n inguna  m u je r ! Sólo eso.
Una especie de b u rla  crue l pasó por el semblante 
m ue rto , b r i lla n te  de sudor.
❖ *  ❖
A l desembocar del lóbrego ca líe jón , Jadduya miró 
en to rno  suyo. N o había nad ie . Entonces entreabrió  
su «ha iq»  para  resp ira r el a ire  fresco del atardecer, 
que parecía  a rru lla r  con m a te rn a l te rn u ra  su corazón 
a h ito  de una loca a leg ría . C on tra  su pecho estaba el 
a m u le to  grac ias a l que nunca podría  haber o lv ido  en­
tre  M oh a n d  y  e lla . Un hom bre  aparec ió  en la calle 
estrecha, andando  ráp id a m e n te  por el ce n tro  del em­
pedrado. Jadduya  se pegó a la pared y permaneció 
unos m om entos in m ó v il, la m ano ca n tra  su pecho, 
a llí  donde estaba el am u le to . La p le g a ria  de los a l­
m uédanos, c lam oreando desde las to rres cuadradas de 
las m ezqu itas  la o rac ión  de a l-M a g re b , empezó a 
rasgar el a ire . A ísa vo lv ió  de la  ca lle . Se acercó a 
la  p u e rta  de su casa y  voc ife rando  llam ó  a esa hija 
de Satanás— sobre él la  m a ld ic ió n — que ten ía  por 
nom bre Jadduya.
— ¡A h  H am ido  Ben A b d se la m !—  le g r itó  uno al 
vendedor ca lle je ro .
H am ido  Ben A bdse lam , a p u n to  de e n tra r en la 
M e z q u ita  M ayo r para  la o rac ión  de la ta rde , se de­
tu vo  receloso porque no había  reconocido en la os­
cu ridad  a l cuñado de su h ija  M a lic a .
— Si Dios qu ie re , M oh a n d  se casará tan  pronto 
como te rm in e  la  gue rra . Entonces ta l vez será caíd. 
Y a  es sa rgen to— co n fió  una vez más la anc iana  Lai la 
a las am igas con que solía reun irse a l a ta rdece r.
A  m edia  m añana la b a ta lla  había  re m itid o ; pero 
no b ien la noche em pezó a d e rra m a r suavem ente su 
som bra sobre la t ie rra , el enem igo desencadenó un 
nuevo a taque  co n tra  la posic ión que ocupaba el te r­
cer tabo r de Regulares de Larache. Desde las líneas 
adversas uno d isparó  s in  saber co n tra  qu ién  d irig ía  
su tiro . El destino  lo señaló. El sa rgen to  M ohand  Ben 
A l i  El C haun i, de la  segunda com pañía , so ltó  el fusil 
y con b la n d u ra  de pe le le  cayó de costado en el suelo. 
U na con fus ión  de pensam ientos ve rtig inosos  rodó por 
su m en te , pero n in g u no  ten ía  ni ros tro  n i nombre. 
En to rn o  suyo todo  se vo lv ió  in g rá v id o  y  algodonoso. 
Se s in tió  la cabeza a un tie m p o  pesada y vacía. M a ­
q u in a lm e n te  a lzó  esos dos dedos de la m ano derecha 
con que se a te s tig u a  la fe . N o  pudo a r t ic u la r  las pa­
labras que desde la hondura  de su ser pugnaban  por 
llega r a A que l hacia  qu ien  iba sin andar n i moverse. 
En T e tu á n , desde las to rres cuadradas de las m ez­
q u ita s , los a lm uédanos em pezaban a rasgar el aire 
con sus p legarias. A lg o  t ib io  y  pegajoso se deslizó 
po r la  fre n te  de M oh a n d  y  cerró  los ojos, que no se 
posarían en n inguna  m u je r, com o lo hab ía  deseado 
Jadduya  por encim a de todos los deseos del mundo.
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MARRUECOS CAMPO DE BATALLA 
Y E S C U E L A  DE P O L I T I C O S
P o r  L U I S  D E  A R M I N  A N
L
A tesis es muy sencilla: en Marruecos 
nunca existió una guerra; siempre 
sostuvimos una lucha de carácter c i­
vil. Nuestra h isto ria  y la historia ára­
be y bereber se mezclan hasta llegar 
a las culminaciones líricas del roman­
cero. El moro, el musulmán, fué para 
los españoles un adversario que se tin ta ba  
de invasor, del mismo modo que para a lgu­
nas razas de las tie rras morenas, si el es­
pañol invadió, en justa réplica, otros lo h i­
cieron antes y a llí continúan. Van tejiéndose 
los momentos en un pueblo con este ir y 
llegar de d istin tos núcleos, y cada uno traza 
su huella, que es luego el conjunto de hoy. 
En el periódico oral de la lírica popular apa­
rece en España con el mismo acento que 
en Marruecos el príncipe, el buen conde, el 
gran caudillo; amores y gestas se cruzan en 
el argumento de la canción musulmana y del 
romance castellano, y a veces, con el solo 
cambio de nombres, los hechos son seme­
jantes, y el desprendido heroísmo de los gue­
rreros, igual.. Señala el fenómeno lírico una 
paralela de tem peramento y una fa lta  de 
odio, que es lo que determ ina la repulsa, 
que acaba en ba ta lla . Aunque las batallas 
se sostuvieron, y unas veces en favor y otras 
en contra, beneficiaran a las armas cris tia ­
nas o musulmanas.
Marruecos fué siempre la gran atracción 
del ibero. Como España significó para el 
musulmán el supremo sueño. En las tierras 
secas se siente el espejuelo del agua g ra­
nadina, de sus jardines y sus bellezas. En 
la riente Andalucía, nada es ajeno a A frica : 
ni la raza, ni las costumbres. Bastaría ves­
tir  a los hombres, en una u o tra  orilla , a i 
modo peculiar de cada una para que nadie 
pudiera d is tingu ir los rasgos d istin tos, siem­
pre, natura lm ente, que la sangre fuera lim ­
pia, sin mezcla del in te rior del continente. 
Alguna vez hemos afirm ado que los P iri­
neos nos separan de Europa cuanto el Es­
trecho nos aproxim a a A frica . Y con ello 
quisimos decir que las virtudes y defectos 
de nuestro genio están más cerca de M a­
rruecos que de cuanto comienza en las t ie ­
rras de Francia.
Del Cardenal al Emperador, de O'Donnell 
e Isabel a M arina y A lfonso X I I I ,  corren 
los años con parejos problemas. Fuimos a 
Marruecos y tornamos. Y cada uno de estos 
viajes bélicos, a los que empujaba aparen­
temente la relig ión y el interés, en su fon ­
do tenía una réplica al mensaje de Tarik . 
Nada ocurre sin un mandato supremo, y  en 
las bélicas relaciones de Marruecos y Espa­
ña se confunden A lah  y Jesús en la mente 
de los guerreros. De aquellas luchas nos ha 
quedado esta am istad, que hace hoy que 
todo el mundo árabe— un poco confuso en 
su denominación— tienda hacia España des­
pués de superar el período de guerra civ il 
que, igual que en el in te rio r de la Penínsu­
la, ha consumido siglos y energías de un 
pueblo que, sin ella, estaría en las mejores 
condiciones para imponer su signo c iv iliza ­
dor, tam bién un poco pa rticu la r y  caracte­
rístico.
C JANDO el general M arina inició la necesaria operación de policía que d¡ó origen a la larga lucha sostenida en Marruecos, la tía  ya en el ánimo de los más in te ligen­tes la necesidad de un avance. 
Nunca tuvo  España un partido 
colonial, ni una célula colonial al modo de 
la potente organización francesa. El pulso 
de las inquietudes de un pueblo se percibe 
en su lite ra tu ra . Francia tuvo la ven ta ja  de 
la protección inglesa, cuando— afo rtunada­
mente para ellos— pudieron firm a r una amis­
tad que ha sido leal, y halló la noble re­
sonancia de su héroe supremo, que paseó el 
mundo, fác il para los cascos de sus caba­
llos y el paso de sus granaderos. En España 
había decaído el impulso. El español se mez­
cla con todas las razas sin repugnancia, y 
en lugar de colon izar se siente empujado 
por el sentido de liberación de la pa tria  
adoptiva, que es ya la de sus hijos. H a­
bíamos gastado los nervios y la sangre en 
dar vida a un continente al que emigraron 
los mejores, y de la derrota en tierras de 
América sólo quedaba el desaliento de una 
expulsión que consideramos necesaria, pero 
injusta por el modo de producirse. La lite ­
ratura ibera se refugió en sus pequeños pro­
blemas. Los escenarios fueron retrotraídos 
a la ciudad, y, con un ta le n to  crítico  muy 
amargo, la novela, que tom a vuelos en todo
el pasado siglo, se hace con un mundo pe- 
queñito, de rumores, gentes resecas, d ra ­
mas internos y paisajes urbanos y de la 
propia Península. Francia se sentía joven; 
con el partido colonial crecían las flores 
de unos lite ra tos que iban hacia la c iu ­
dad exótica, y el lector de la metrópoli 
tomó gusto a unas tierras ajenas en las 
que comprendía que estaba su rango in­
ternacional. Hecha la muelle blandura de 
la tie rra , era fác il a un general francés con­
ve rtir en realidad el sueño, y por todas 
las tierras marroquíes fueron los soldados de 
Francia recortando con bruscos trazos cuan­
to habían dado a nuestras ilusiones los tra ­
tados que nunca debían cumplirse. Así llega­
mos a la famosa operación de policía. Los 
españoles vivieron encerrados en sus plazas 
de soberanía, y las tribus que no obedecie­
ron nunca al Sultán lejano, creyeron llega­
do el momento de una beligerancia que 
mantenían en tensión las potencias in te re­
sadas en la guerra de desgaste española, t 
Desde 1909 al general Primo de Rivera, 
en su etapa de mando supremo, corre el 
período de lo que llamamos Guerra C ivil 
H ispano-Marrueca.
E
NTONCES fué n e c e s a r i o  guerrear, 
aprender y enseñar. Si en una guerra 
caen los mejores, en la de Marruecos, 
o fueron todos de esa condición, o su 
peculiar manera hizo posible que se 
salvaran los que debían dar form a 
eficaz al Protectorado.
Es la de los españoles una raza de gue­
rra, pero con cierta  ven ta ja  sobre otras de 
semejantes características: nunca lleva el
rencor más a llá  de la jornada. Corrían a los 
campos marroquíes los muchachos apenas 
abandonaban la Academia M ilita r . Sabían la 
teoría de la lucha y sabían m orir; la Patria  
no podía pedirles más. Pero en potencia lle ­
vaban un sentido de la convivencia, un modo 
cristiano de comprender la v ic to ria  y el va­
lor moral de ap licar a su modo las v ir tu ­
des aprendidas en la Escuela y de hacer en 
la práctica lo que les habían aconsejado 
sus mayores. La juventud com batiente tenía 
la sanidad de alma precisa para ab rirla  y 
comprender. La ba ta lla  era muy dura, pero 
sin el desgaste to ta l en uno u o tro bando. 
Y se hizo una guerra que nunca tuvo  los 
caracteres de un con flic to  nacional. Ese es 
el supremo acierto.
Pronto entre las unidades iberas, mezcla­
das con los gloriosos «cazadores», con la in­
fan tería , que daba a la aventura su penacho, 
form aron las unidades indígenas. Con sus va- 
ci'aciones, entre la duda y la posibilidad de 
hacer de ellas el núcleo principal de los sol­
dados de la paz, todavía lejana. Y se creó 
una policía de intervención, de eslabón en­
tre  los jefes moros y el sentido civ ilizador 
español, que es el fundam enta l en el fu tu ro  
que debía amanecer.
Se ha dicho que en España el general ha 
intervenido demasiado en la po lítica. No po­
día ser de o tro modo. Los españoles pare­
cen indiferentes en la marcha de los acon­
tecim ientos públicos, aunque hablan mucho 
de ellos y de su form a de dar solución a 
los problemas. Pero, en ciclos muy definidos, 
saltan al campo para d irim ir por las armas 
su fa lta  de unidad en el crite rio . El m ilita r 
se encuentra entonces mezclado en la v io ­
lenta discusión, y es su autoridad la que ha 
de adm in is tra r el tr iu n fo . A lgo así pasó en 
Marruecos, cuyo enlace con la Península era 
inevitable. En el campo de la ba ta lla  se h i­
cieron los hombres, fundamentándose los pres­
tig ios; en el contacto con los problemas in­
dígenas se moldearon las inte ligencias para 
las labores de paz. Aquel o fic ia l que fué a 
hacer la guerra tenía, entre las luces de dos 
batallas, que organizar la retaguardia y am ­
parar a los vencidos de su propia ira, de 
la repulsa de sus hermanos de armas, toda­
vía al o tro lado de las alambradas. La man­
cha bélica de aceite del famoso mariscal 
francés tom aba entre nosotros el carácter 
de una po lítica  de justiciera adaptación para 
demostrar al musulmán que no se iba a des­
tru irle , sino a protegerle. Mucho más que de 
las armas, podían con fia r los generales en 
la labor callada, cruenta muchas veces, de 
esos oficiales que en el corazón de una 
trib u , viviendo como los natura les y con 
sus mismas dificu ltades, resolvían problemas 
muy graves, aunque parecieran livianos. A 
veces ese punto de justic ia  en el asunto 
mínimo es el que da el tr iu n fo  en un pro­
blema de magnitudes casi inabarcables.
Los tenientes, los capitanes de «la gorra 
verde», los que iban en los grupos de Regu­
lares, del Tercio o en las compañías, escua­
drones y baterías, no sólo mandaban a sus 
soldados, sino que realizaban la labor de 
caides y bachos. Nunca se pudo presentar 
ante un pueblo ocasión mejor de desarrollar­
las facultades individuales de sus hombres. 
Durante largos años, el o fic ia l español asis­
tió  a esta cátedra v iva de Marruecos, e riza ­
da de d ificu ltades, plena de caídas, con un 
abismo a cada lado del muchacho que de­
bía llevar su prestigio personal hasta los 
bordes del prestig io nacional, con delicade­
za tan  extremada, que no h irie ra el sen­
tido  pa trió tico  del musulmán y sus n a tu ­
rales suspicacias.
Así, todo el ejército c iv il, que debía seguir 
al m ilita r , estaba en manos del E jército. El 
an tiguo  alférez era ya el general gober­
nante. Y su gobierno, en un medio d is tin to , 
entre relig ión y costumbres, como detenidas 
al borde de un siglo lejano. La ciudad, la 
misma que fué. Estaban los pueblos está­
ticos en la arista de la vejez. Debía comen­
zarse como si fuera el princip io de la era 
española, porque el Protectorado de M arrue­
cos tuvo necesidad de crear lo mejor con la 
ayuda de España. Y  España aun estaba lejos 
de comprender su necesidad histórica de per­
manecer en Marruecos.
A l lado del aduar creció el pueblo. A l lado 
del pueblo, la ciudad. Con un sentido lleno 
de finu ra  esp iritual, fué dejándose que la 
cap ita l mora se convirtie ra  en barrio, sin 
en tra r en ella la cristiandad. Y el moro po­
día ver cómo crecía a la vera de su pobla­
do el de los españoles, y comparaba su forma 
con su estructura. Todo ello fué, sencillamen­
te, po lítica  de protectorado.
S
ha dicho muchas veces que M arrue­
cos fué escuela de genera les-políti­
cos. Y  de  ^ combatientes. No es un 
'ugar común. El general de hoy y el 
de mañana no se hicieron políticos 
sin esfuerzos. Amasaron su voluntad, 
su prudencia, su sagacidad, en muchas 
noches de insomnio. No es el moro un hom­
bre al que se maneja fácilm ente. Tiene, eso 
sí, un sentido de la justic ia  muy afinado. 
Si se le demuestra que fué equivocado, si 
sabe que delinquió, todo es posible con él, 
hasta el castigo corporal, que está muy 
dentro de sus costumbres. Pe>*o si ha sido 
castigado con a 'tivez  e in justic ia  no puede 
pe^cfonar. Esto, tan  sencillo de decir, es muy 
d ifíc il de hacer. Necesita el o fic ia l una se­
renidad de espíritu que sólo se otorga a los 
selectos, a los que sienten eca llam ada del 
deber, que convierte al hombre en instru­
mento de una entidad elegida.
El o fic ia l de Marruecos se hizo así. Era 
España en tie rra  ajena, de Protectorado, que 
pudiera transformarse en propia al paso de 
los años. Tenía que hacer justic ia  al modo 
musulmán con las cadencias iberas y de­
mostrar al indígena que su pa'abra emana­
ba de Dios. Y no era Dosible que consultara 
con nadie, que resolviera con otros conse­
jos, porque, alejado de todos, dueño de la 
acción, que sólo con trad irían sus obligados, 
era preciso que no se le discutiera, porous 
entonces se d iscutiría  a España. Y lej~s, más 
leios, pero en el mismo continente, tenía el 
ejemplo de otras resoluciones con m a tiz  co­
lonial, que apuntaban en zonas fronterizas y 
no daban los resultados apetecidos. Así, el 
muchacho, en la soledad del campo, en la 
in fin ita  soledad del aduar, en una esquina 
de la cáb i'a , bajo el cielo puro de A frica , 
si muchas veces sentiría flaauear su ánimo, 
muchas más el orgullo de saberse intérprete 
de la justic ia  de España le haría resolver con 
esa premura del tr ib una l moro, que se va 
en dos conversaciones y  no se ajusta a urt 
código escrito, sino que deviene de la cos­
tum bre, el re lato, lo que hizo ayer o lo que 
será posible que se haga mañana si con­
tinúan las normas de quien supo dejar el 
rastro de A lah  entre los hombres de la tie rra .
Es na tura l que el o fic ia l juvenil madure 
en ese campo. Ya la responsabilidad del 
mando hace hombre al niño. En la ba ta lla , 
el o fica lito  inmaduro siente que se fija n  
en sus ojos los ojos de sus hombres. Si el 
mando es indígena, el impulso es mayor y 
más creador. No es el soldado moro paga­
dor de lo que se llamó el « tribu to  de san­
gre», sino un vo lun tario . Llega a las filas  
como guerrero profesional, de raza de gue­
rreros y  heredero de otras glorias. No es 
tampoco su edad la de los ve in te  años. El
o fic ia l juven il siente el ejemplo de esas m a­
duradas profesiones de guerra, y se sabe 
admirado porque luce un grado que el sol­
dado profesional considera como caído por 
entre los dedos de Dios. Y su heroísmo es 
fru to  na tura l de un convencim iento de que 
hay que ser mejor y más prudente y audaz.
Pero este mismo o fic ia l en las labores de 
paz, tiene en su inte ligencia  y resolución 
la fe lic idad de los que gobierna. Ya en­
tonces no juega sólo el valor personal, la ca­
pacidad de sacrific io  heroico ni la resolu­
ción de m orir si el error es imposible de 
corregir. Se hace po lítico  en la más dura 
escuela. El po lítico c iv il se hace en los es­
tra tos  inferiores del Gobierno, en las A d­
ministraciones locales o provinciales, y llega 
a los puestos superiores del Gobierno des­
pués de ese largo y muchas veces agotador 
aprendizaje; pero él tiene a otros que pue­
den resolverle los puntos más d ifíciles con 
un m inu to de conferencia o consulta. En A fr i­
ca, el o fic ia l se hizo po 'ítico en absoluto 
aislam iento. El consejo muchas veces era 
imposible, y la prisa de la justic ia , siempre 
inevitable. Paso a paso llegaron estos hombres 
al^ generalato, puliendo sus inteligencias, a f i­
nándose, con un sentido estricto del deber, 
que no adm ite debilidades ni disculpas. Y las 
circunstancias e lim inaron al incapaz, cuando 
no se suprim ió a sí mismo del punto avanza­
do en que el destino le colocó.
E
STA es la razón de que Marruecos 
fuera, además de campo de ba ta lla , 
escuela de políticos. Campo de ba­
ta lla  porque la misma d ificu lta d  del 
mandato hacía necesario que los sol­
dados graduados se sintieran los me­
jores. Pudo en alguna ocasión en­
tra r en el ejército de Marruecos la moda 
que circu la ra  en España. Nunca pasó de in­
tento. El o fic ia l no podía contaminarse con 
las impurezas del pueblo español, m atizado 
de revolución de un modo más o menos 
personal, porque tenía ante él a otro pueblo 
a tento, muy in te ligente , fijo  en la ac titud . 
Se exolica que determ inados modos no pasa­
ran de las plazas de soberanía y  que, al in­
te n ta r in fi'tra rse  en d istin tos estrátqs, per­
dieran toda efectiv idad. El o fic ia l en el cam­
po «no quería saber nada que le anorta ra 
de su deber». Y se hizo el m ilagro del polí­
tico  con entorchados.
A la u n o s  p u e b 'o s  d e  e s t r u c t u r a  d if e r e n t e  s i ­
m u la n  e x t r a ñ e z a  a n t e  u n  g e n e r a la t o  e n  la  
D o ' ít ic a  a c t i v a  d e  la  n a c ió n .  A  la  l ín e a  p ro ­
f e s io n a l ,  n u e s t r o s  o f i c i a le s  u n e n  la  s in c e r a  
e x o re s ió n  d e  u n  m e jo r a m ie n t o  n a c io n a l .  Y  
h e c h o s  e n  e l c a m n o  o o l ít ic o  m á s  d if íc i l  d e  
c u a n t o s  p u d ie r a n  o f r e c e r t e  a l  h o m b r e , a a u e l  
s e n t id o  d e  la  r e s D o n s a b i lid a d  lo h a n  l le v a d o  
a l  a r t e  g o b e r n a n t e  e n  v a r i a s  o c a s io n e s ,  s ie m ­
p re  a n t e  e l p e l ig r o  d e  d e s in t e g r a c ió n  n a -  
c io n a 1.
A frica  fué la escuela. Un m ilita r  lleva, 
desde su ingreso en la Academia, el esoíritu 
de sacrific io ; pero en la paz, en la vida de 
guarnición, puede deform arle. El Eiército es­
pañol se forjó  en la eccue!a a fricana, y en 
ella se hizo com batiente y Dolítico. La es­
cuela fué m aanífica. Elim inó al que sólo 
tenía va lor personal, al tím ido y al inepto, 
y entre las baias que largam ente se la ­
mentaron de hombres cuya existencia no era 
ya una promesa, auedaron los que tenían 
la form ación completa.
Aquel camoo, acuella clase de guerra y 
de oo 'ítica, el medio arisco, los resultados 
espléndidos, dieron el fru to  que la Patria 
podía ex ia ir a sus hombres. Y si no existe 
un partido co'onial al modo francés, que 
no será posib'e fo rm ar ya Dorque todo ha 
variado, y es escasa la lite ra tu ra  de las t ie ­
rras morenas que llevan a los indiferentes 
el calor y el cariño necesario para cuanto en 
Marruecos se hizo, la opinión ha cambiado 
con los procedimientos, y hoy se m ira a la 
zona como un punto de apoyo necesario y 
un orgullo nacional, porque se le dió mucho 
más de lo que puede devolver, y en su des­
arro llo  y b rillan tez  estriba el premio.
España no buscó lucro en sus aventuras. 
Toda su h isto ria  se jalona de sacrificios. Pero 
nunca tuvo, como en esta ocasión, mayores 
beneficios. Todo el mundo de raza árabe, las 
razas ajenas de otros lugares musulmanes, 
cuantos, por a fin idad  o por sangre, pueden 
considerarse dentro de ese gran conjunto, 
m iran hacia España como a una nación que 
supo comprender, com batir y resolver.
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IHay en e l norte africano, en  su parte occiden­tal, una región de características geográficas bien definidas. Es una unidad natural, den­tro de otra m ás grande, la B erbería, cuya 
historia ha estado siem pre ligada a la de los pueblos 
mediterráneos, esos pueb los que se m ovían por las 
orillas del azulado mar com o vecinos de un m ism o  
barrio ; alguno im ponía su voluntad a lo s  dem ás, 
pero todos se supieron copartícipes de una vida co ­
mún. En verdad, Berbería ha form ado parte del O c­
cidente europeo, que halló  en ella  hom bres valerosos, 
consumados jinetes , háb iles agricultores y—en la pax 
romana—el granero para Europa, cuyo lím ite  con  
Oriente coincid ía extrañam ente con e l actual telón  
de acero.La parte más occidental de esta am plia región geo­
gráfica está m ás unida a la P en ínsu la  Ibérica. Un  
tajo, un breve y estrecho canal, las separa o las une  
más, porque lo s  cursos de agua tanto pueden unir  
como separar. N i siquiera en e l pa leo lítico— nos su­
giere Pericot— es seguro que fuera obstáculo para que 
los hom bres de una orilla  pasasen a la otra. En ép o ­
cas históricas, lo s  m ism os pueb los han ocupado am ­
bas márgenes, y  los tres grandes im perios— alm orávi­
des, alm ohades y benim erines—han tenido com o so ­
porte las dos m esetas, ibérica y m arroquí.
A partir del R enacim iento, nuevas vías com ercia­
les, nuevos centros de in terés, alejan a Marruecos 
de la vida occidental. M arruecos se sum erge en sí 
mismo y , com o todos lo s  pueb los que se aíslan del 
comercio con lo s  dem ás, se descom pone, desciende  
en nivel económ ico y , por tanto, social. E l punto 
más bajo de este proceso coincide con e l interés v i­
vificado de la cultura occidental por A frica. Marrue­
cos—punto de paso, vía obligada al Africa—tiene un 
renovado y grande interés para O ccidente. Se in tuye  
que ese país, que estaba en  las «afueras» de la civi-
For  M A N U E L  MELIS CLAVERIA
lización , va a quedar pronto dentro de la m ism a urbe. 
Era e l final d e l siglo x ix . N o han pasado m ás que 
cincuenta años y ya está en  e l «centro» de la ecum ene  
occidental.
Este es, ante todo y sobre todo, su gran valor. Lo 
que no se puede desconocer n i infravalorar. M arrue­
cos tien e, en la segunda m itad del siglo x x , una «po­
sición» privilegiada, capital. La «posición» de M a­
rruecos, ese com plejo de circunstancias a las que dió  
R atzel, en su geografía política , tanta im portancia, 
ha variado radicalm ente en  e l breve espacio de m edio  
sig lo . A l enfocar lo s  problem as p o líticos y  económ icos  
de M arruecos, hay que tener en  cuenta lo  decisivo  
de este factor.
*  *  *
H oy M arruecos está políticam ente d ividido en tres 
zonas autónom as : sultaniana, jalifiana e in ternacio­
nal de T ánger. Sus extensiones son m uy diferentes. 
Si todo M arruecos tiene más de 500.000 kilóm etros 
cuadrados, la zona jalifiana no llega , de hech o, a los
20.000 k ilóm etros cuadrados, n i T ánger, a lo s  400. 
El resto queda para la zona sultaniana. En la ja li­
fiana se hallan las antiguas plazas de soberanía. En 
la sultaniana, e l enclave de Ifn í, soberanía de España.
C oexisten varios sistem as adm inistrativos, de leg is­
lación  y jurisdicción ; pero lo  más grave es la muy 
desigual repartición de lo s  recursos naturales. La 
zona confiada a S. A . I . M ulai E l Hassan Ben El Meh- 
di Ben Ism ail, con una extensión  in ferior al 4 
por 100, tien e pob lación superior al 10 por 100. Ni 
la agricultura, n i c i subsuelo— que no ha dado en  
abundancia más que hierro— , n i lo s productos fores­
tales o ganaderos, perm iten en ella  la form ación de 
excedentes. Su principal fuente de renta ha de ser
la que resulte de presupuestos ordinarios, altam ente 
deficitarios, o de los extraordinarios : im portantes in ­
versiones en forma de obras públicas, principalm en­
te. Esto im pone grandes sacrificios a la nación que 
ejerce e l Protectorado.
*  *  *
Pero hay otras circunstancias que hacen de M a­
rruecos un país joven , un país d e l futuro. Las carac­
terísticas m orfológicas y clim atológicas lo  in d iv id ua­
lizan plenam ente en  e l gran conjunto berberí. E l 
Gran A tlas, oblicuo en e l sentido de lo s  paralelos, 
rebasa lo s  4.000 m etros en varias cum bres. Sus picos  
nevados lo  aíslan , norm alm ente, de lo s v ien tos cá­
lid o s y secos que vien en  del sur. E l M ediano A tlas, 
tramo que d el anterior sale hacia el nordeste, tiene 
en m uchos lugares más de 3.000 m etros. La cadena 
rifeña llega a lo s  2.450 m etros. P or e l cuarto lado 
de este cuadrilátero— por la costa— entran lo s  v ientos  
atlánticos cargados de hum edad, que, incapaces de 
salvar lo s  m uros atlásicos, dejan su preciada carga 
en M arruecos. Es e l único país de Berbería que 
tiene ríos que corren. A veces— esto es norm al en 
Berbería— , las lluvias son excesivas, y  otras tardan 
m ucho en llegar. Son veleidades clim atológicas muy 
perjud icia les a la vida. Con tod o , la fusión de las 
nieves im pedirá que se sequen los cauces de lo s  ríos. 
M arruecos, que queda todo é l a l sur del paralelo 36° 
y al norte del 28°, tiene un gran tesoro, m ás valioso  
en el clim a m editerráneo : e l agua, la m ayor rique­
za económ ica natural.
Esta hum edad, el sistem a de escalones o m esetas, 
por lo s  que se desciende desde las altas cum bres a 
la costa atlántica, y  las frecuentes sequías con d ic io ­
nan la vida vegetal y anim al.
Si Si $
La agricultura tradicional es cerealística, pero los  
regadíos perm iten, y  perm itirán cada vez m ás, horta-
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lizas, frutos, cereales de verano... Con la bend ición  
de un agua segura, d iv is ib le , bien adm inistrada ; 
con la temperatura subtropical, con las buenas co n ­
d icion es edáficas de m uchos su elos, M arruecos tendrá  
todo lo  necesario para ser una inm ensa y fértil 
huerta a las puertas de Europa. E l desarrollo de la 
industria del fr ío , de la conservera, de lo s  transpor­
tes aéreos, favorece esa indudable realidad.
La ganadería es la riqueza tradicional de las tri­
bus m ontañesas d e l A tlas y  de las que vivían en  las 
vertientes oriental o m erid ional. U nas y otras han 
tenido siem pre pastos asegurados. Si las n ieves in ­
vernales expulsaban a lo s  ganados de las m ontañas, 
las llanadas esteparias le s  ofrecían pastos. Si .el v e ­
rano agostaba lo s  ralos herbazales, las altas cum bres 
ofrecían una m esa bien  abastecida. El cultivo de 
plantas forrajeras, ligado al increm ento de lo s  rega­
d íos, independizará la alim entación d el ganado de 
las lluvias y dism inuirá la am plitud de las o sc ilacio ­
nes cuantitativas de la cabaña, con frecuentes y  te ­
rribles catástrofes.
En este m ed io  geográfico, lo s  bosques son una con­
secuencia . U na riqueza que no contaba com o tal en 
las m entes de lo s  cam pesinos m arroquíes. Se le s  apa­
recían com o un bien  natural, no escaso, d e l que ex ­
traían, sin  lim itac ion es, com bustib les, m ateriales 
para aperos de labranza, para la construcción de v i­
v iendas, etc. A ntes de 1912, por la pob lación , más 
escasa, y  las m ás reducidas necesidades, no se veía  
problem a. H o y , que lo s  bosques lian de cubrir todas 
aquellas necesidades y  facilitar prim eras m aterias a 
muchas industrias, se ve  con angustia su destrucción , 
tanto por la defensa que hacen de lo s  suelos com o  
por lo  d ifíc il de su reposic ión , dada la déb il p lu ­
viom etría . En total, puede cifrarse la superficie fo ­
restal en más de cuatro m illo n es de hectáreas, siendo  
sus esp ecies más frecuentes alcornoques, encinas, 
tuya, argán (ésta, en  la parte sur m arroquí, en Ifn í), 
pinos, cedros (en  las altas cum bres del M ediano A t­
las, d e l R if).
*  *  *
Pero hay en lo s  paisajes geográficos algo in com p a­
rablem ente m ás valioso  que las con d iciones natura­
les , que e l clim a, que la vida vegetal y anim al esp on ­
tánea : e l hom b re... E l hom bre m arroquí es m onje  
o guerrero ; su intensa vida interior lo  hace desen ­
tend ido del m undo en  torno. Hay en  é l ese afán de 
«salvación» que va faltando al occidental. T iene acen­
drado am or a sus form as de v ida, a sus tradiciones. 
Perd idos en  sus m ontañas o en  e l frig  de jalm as,
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vivirem os la vida de lo s  hom bres que nos prece­
dieron m ilen io s ... N o será extraño que una persona­
lidad excelsa , que triunfó en París, por ejem p lo , re­
nuncie un día a lo s  honores y la vida «civilizada», 
para refugiarse, con su m ujer y  sus h ijo s , en e l seno  
del Y eb el.
Este fon do esp iritual, asido a lo  eterno, no vela las 
facultades in telectuales— despejo , rápida ideación— 
ni la voluntad . En lo s  hom bres de cuarenta años o 
m enos se advierte atorm entado interés por la cultura 
occidental, por la m odernización y m ejoram iento de 
su país...
Esta pob lación  crece muy rápidam ente. En un cuar­
to de sig lo  se lia duplicado. La natalidad marroquí­
es de 44 por 1.000, la más elevada del Africa del 
N orte. La m ortalidad lia descendido m ucho por la 
seguridad, por la atenuación de lo s  efectos de las 
sequías, por las victorias sobre las ep idem ias. La 
estructura por edades revela que e l 35 por 100 son 
niños m enores de quince años. Q ueda, pues, plan­
teado e l problem a fundam ental : lograr que la renta 
m arroquí crezca m ás de prisa que la pob lación , úni- 
ca posib ilidad  de que e l n iv e l de vida pueda mejorar. 
Pero la m ism a pob lación  es— sólo  basta cierto lí- 
m ite— , si se la instruye y prepara adecuadamente, 
com o se está hacien do, un factor m ás de la pro­
ducción.
*  *  ¡¡i
Sin em bargo, lo s  m arroquíes so los nada podrían 
hacer para elevar su país. La insuperab le dificultad 
de lo  pueb los económ icam ente retrasados es la falla 
de capital. Su n iv el de vida— m uy bajo—le s  impide 
ahorrar, y  sin  ahorro no hay p osib ilidad  de formar 
capital. Sin capital real no se puede superar el es­
tadio económ ico . Es e l círculo v ic ioso  en  que se mue­
ven todos lo s pueb los pobres ; de él só lo  pueden 
salir por una m ano ajena y  am iga. Esta es la labor 
providencial que lian prestado España y Francia al 
país m arroquí : m ovilizar su ahorro, transportar ca­
pital real a M arruecos.
La obra previa de todo plan económ ico son los 
transportes. H ay que revestir al país de una red— sis­
tema nervioso  y m uscular— que perm ita m over todos 
lo s  recursos, ponerlos segura, presta y  baratamente 
en  e l lugar con ven ien te. P uertos, carreteras, ferroca­
rriles y  aeródrom os de M arruecos constituyen e l más 
alentador ejem p lo , en  esta lacerada hora actual, del 
poder constructivo del hom bre, de lo  que son ca­
paces lo s  pueblos europeos para elevar a otros. Don­
de, en  1912, no había absolutam ente nada, en 1950, 
a lo s  cuarenta años, a pesar de lo s  pocos abrigos 
naturales que ofrece e l litora l atlántico, de la ca­
rencia de estuarios, de la riqueza en «barras», que 
hacen peligroso  el acceso, hay puertos com o Casa- 
blanca : 160 hectáreas de agua, fondos de nueve a 
11 m etros y casi cuatro k ilóm etros de m u elles, ins-
producción de Trigo, p o r  regiones, 
en la Zona de Protectorado Español.
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producción de Cebada, por regiones, 
en la Zona de Protectorado Español.
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lalaciones frigoríficas especiales para la conservación  
Je hortalizas, frutos, huevos. E l solo puede e fec ­
tuar el 75 por 100 d el tráfico portuario del Marmo- cos sultaniano. Otros— Feddala, Port L yautey, Safí—  
están especializados para e l tráfico de com bustib les, 
cereales y fosfatos, respectivam ente. T ánger, en el 
estrecho ; Ceuta y M elilla , en e l M editerráneo, en las 
plazas de soberanía. ..La red ferroviaria com prenne ios ierrocarrues Ueu- 
la -T e tu án , Larache-Alcázar, Tánger-Fez ; lo s  m ineros 
C asab lanca-U ad Sem , Safí-Luis G entil, U xda-Tena- 
Jra. En total, 1.800 k ilóm etros de lín eas férreas; 
Je ellos, 800 electrificados.
La de carreteras y pistas, 9.476 en la zona cheri- 
fiana; en la jalifiana, cuando se concluyan los planes 
en ejecución, muy avanzados, habrá 394 kilóm etros 
Je caminos im periales, 1.621 k ilóm etros de cam inos 
comarcales y  m ás de 6.000 kilóm etros de pistas.
En un país que se industrializa, que asciende a 
un nivel económ icam ente superior, una vía in m e­
diata para increm entar las exportaciones y reducir el 
obligado déficit de la balanza de com ercio es la 
salida de m inerales. Contra lo  que pudiera creerse, 
los productos agrícolas y ganaderos dejan pocos ex ­
cedentes libres, pues, al m ejorar las condiciones eco ­
nómicas, aum enta e l consum o de aquellos productos 
esenciales, m ientras que la producción de los m ism os 
sólo crece a largo plazo. Y en m inas, Marruecos 
se ha revelado riquísim o. Carbón, antracitas grasas, 
al sur de U xda y en A U F U S ; parece que tam bién  
en el ZIZ. La producción, aun pequeña, llega al m e­
dio m illón de toneladas. P etró leo , unas 18.000 ton e­
ladas al año, cerca de P etit Jean y Zoco e l Arba. 
Hierro, en Jenifre, Sus, Y eb ilat, T isn it y , sobre todo, 
en el R if O riental. En la zona jalifiana se explotan  
los yacim ientos de B . Bulfrur y B . S idel ; en la 
del Sultán, los de A it Am ar, cerca de U ad Zem , que 
producen unas 400.000 toneladas de un m ineral fo s­
forado. M anganeso, en Bu Arfa y Sirua. P lo m o , en  
la zona jalifiana y en Z illiya , A u li y  alto G uir. El 
cobalto, en e l alto Dra, hace de M arruecos e l ter­
cero de lo s  productores d e l m undo. M olibdeno, n e ­
cesario, com o e l anterior, para aceros especiales. 
Cinc, antim onio , cobre, estaño...
En esta riqueza, un don del cielo  para perm itir la 
gran transform ación que en cuarenta años ha ex ­
perimentado e l M arruecos sultaniano : los fosfatos,
que se explotan en Kurigba y Luis G entil. Los de 
K urigba, por su calidad y cantidad, son los prim e­
ros d e l m undo. Con una inversión in ic ia l de 36 m i­
llon es de francos, en 1922, a los d ieciocho años se 
habían abonado al Estado 1.500 m illon es, efectuado  
construcciones valoradas en 360 m illo n es, construido  
el puerto de Safí, e l ferrocarril hasta e l puerto y pa­
gado 1.000 m illones a los em pleados. E l año pasado 
vendió  e l Tesoro cherifiano 13.405 m illones de fran­cos en  fosfatos.
H em os de volver al agua. Si e l agua condiciona la  
existencia y m odo de las agrupaciones hum anas, has­
ta la form a de las viv iendas, es tam bién la más p o ­
derosa y la más hu m ilde , la más im petuosa y la más 
d ó c il de las fuerzas que sirven a l hom bre. Bastan
TRAMO INTERNACIONAL DEL RIO MU LUYA.
d e  e//i¿Ka ¿ r e  d e  7 /lex era h  h c iíla , 9 )  e sa  
d e d e riv a tio n , C ò m i/n m ia jjZ o n a / re g a â k r.
C.TfíES FORCA? 
ô  LOS FARALLONES
técnica y capital para convertir la n ieve que encanece  
al A tlas en sum isa energía.
Obras com o las de Sidi M ancini, en e l U m erb ia; 
K ansera, en e l Uad B et; Cavaignac, en e l INfis; Kas- 
bah-Zidaniah, Im fut, Daurat, B in  e l U idan , en Uad 
A bid ; bajo M uluya, Z aio, Quert, N ekor-G uis, Lau, 
M artin, L u cu s...;  unas, ya construidas; otras, en 
construcción, quedarán com o ejem plos para e l fu ­
turo de alto sentido de cooperación económ ica. En 
la zona cherifiana hay' potencial para regar cerca del 
m illón  de hectáreas. En la jalifiana se espera regar
70.000, y m uy pronto, 15.000 hectáreas en la zona 
llam ada Zebra, gracias al em balse de M exera Ke- 
1 il a, a 83 k ilóm etros de M elilla , cuya capacidad lleg a ­
rá a lo s  1.200 m illones de m etros cúbicos. Este m is­
m o em balse podrá facilitar a la zona jalifiana unos  
12 m illones de k ilovatios al año. La energía eléctrica
que se obtendrá 
en 1954 será del 
orden de lo s  m il 
m illones de k i­
lovatios.
V o l v a m o s  al 
principio . ¿Cabe 
d e r i v a r  de la 
G eografía las ca­
racterísticas d e l  
E s t a d o ?  ¿ Q u é  
puede salir de 
ese subsuelo tan 
rico com o varia­
do; de esos hom ­
bres fervorosos y 
am antes de su in ­
dependencia ; de 
esa p o b l a c i ó n ,  
q u e  aum enta a 
un ritm o vertig i­
noso para n o s­
otros, europeos ; 
de ese solar que 
no pone obstácu­
los a la previsión  
j e  cap itales; de 
e s a  « p o sic ió n » , 
en e l m ism o cen­
tro de la ecum e­
ne de lo s  pu e­
blos libres?
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P o r  R O D O L F O  GI L  B E N U M E Y A
L a ciudad de Tetuán es conocida, sobre todo, por­que en los mapas se ve figurar como la capital de la zona del Protectorado español en el Norte de Marruecos, zona que a su vez es oficialmente sólo una parte del antiguo Imperio marroquí (o del «extre­mo sol poniente»), en el cual hay otras zonas bajo protectorado español o en administración internacional. Todo esto puede hacer creer que Tetuán represente res­pecto a España algo así como una ventana abierta de par a próximos horizontes exóticos, sobre todo si se cede al falso colorido de la palabra «Africa», dentro de la cual Marruecos se ve con frecuencia englobado un poco arbitrariamente. Así se deforma el concepto de Tetuán y lo tetuaní, pues su esencia verdadera responde a un fundamental aspecto de la hispanidad. Aspecto histórico y actual a la vez, que puede resu­mirse por la afirmación de que Tetuán es sencillamen­te una ciudad andaluza medieval, prodigiosamente con­servada fuera de Andalucía y de la Península española.La primera Tetuán se hizo el año 1312 por un rey marroquí de la dinastía de los meriníes, pero la pobló con sevillanos. Después de haber sido destruida el 1400, volvió a rehacerse en 1492 por un general granadino llamado Sidi Mandri o Almandari, el cual, después de obtener del soberano de Fez una concesión en feudo autonómico de toda la comarca del río Martín o Gua­dalielú, rehizo Tetuán al estilo andaluz de aquel siglo y la pobló con gentes de Ronda, Baza y Motril. Gra­cias a otras emigraciones de españoles musulmanes que llegaron en 1501, 1570 y 1610, Tetuán se hizo como un minúsculo estadillo municipal, en el cual la religión era musulmana, pero las costumbres eran españolas. E incluso el uso del idioma español, junto con el ára­be, se conservó hasta muy entrado el siglo xvni. Des­de 1727, Tetuán quedó sometido al poder central de los sultanes, y entonces los tetuaníes pasaron a des­empeñar los primeros puestos del Imperio marroquí. Hoy todavía los nombres de familia de los tetuaníes modernos son los de Torres, Lucas, Castillo, Aragón, Baeza, Salas, Requena, Bermejo, Polo, Conde, García,
etcétera, en los cuales sobrevive el hispanismo anda­luz originario.Ahora, en 1953, es Tetuán una gran ciudad de más de 100.000 vecinos, a los cuales han de añadirse las tropas, los siempre numerosos turistas y el populoso afluir de campesinos a sus mercados permanentes. Una gran ciudad que, apoyada en el vértice de un valle en forma de letra V, con los lados cerrados por mon­tañas, da su abertura al azul Mediterráneo, en el cual tiene playa y puerto pesquero, a la vez que cubre con ricas huertas verdes y casitas blancas todo el triangu­lar espacio de su llano, que cruza el río Martín. Pero no pueden olvidarse las épocas en que Tetuán se ocul­taba dentro de recintos amurallados, en callejas apre­tadas y angostas, que eran remansos de tranquilidad. Allí, mientras se aspiraba el aroma de paradisíacos jardines cerrados, sólo se oía el gotear de alguna fuentecilla o el paso blando de los gatos. Tetuán era entonces la ciudad donde el tiempo se había parado, pues si en las calles los comerciantes dormitaban o leían dentro de sus tiendecillas pintadas, pequeñas como armarios, en las casas-palacios el más apreciado adorno consistía en infinitos lujosos relojes, cuyas ma­necillas no marchaban nunca.Hoy, a pesar de que en los ensanches Tetuán ve alzarse altísimos edificios pomposos hacia arriba, a la vez que hacia los lados se une con el mar por un es­tirón de diez kilómetros, conserva sus barrios históri­cos, no siempre tan silenciosos, pero con el mismo encanto de las formas y el colorido que reproducen alegremente el siglo xv andaluz. Lo primero en el tra­zado de las callejas evocadoras, que son como pasillos o corredores de tonos blancos y azulados. Van entre muros que hacen ángulos y más ángulos, y a veces se acercan tanto, que pueden tocarse las paredes. Otras comienzan a ensancharse y abrirse; luego, de pronto, desembocan en una plazuela o se convierten en una encrucijada cerrada, para desfilar bajo arcos sucesi­vos como de triunfo o bajo puentes aplastados casi a ras de las cabezas, hasta que al fin se abren tran­quilas entre sombras de emparrados. En cuanto al co­lorido, éste es de unos filtramientos cristalinos y de refracciones producidas por una luz con más reflejos
que intensidades, gracias a la cual los colores abultan y se destacan con duros relieves de claroscuros casi tangibles. Todo ello tiene su expresión no sólo en las fiestas públicas y religiosas, que son objeto de mutuas visitas solemnes de las autoridades españolas y marro­quíes, y en las fiestas privadas, como las bodas, a las cuales se invitan amigos de todos orígenes y creen­cias, sino, sobre todo, en la vida cultural. En Tetuán no sólo se pone el mayor empeño en conservar la he­rencia de los siglos hispanoárabes, sino que se trata de prolongarla e incluso rehacerla con su mismo es­píritu. Por ejemplo, en uno de los organismos educa­tivos locales más prestigiosos, es decir, el Conserva­torio de Música Hispanomarroquí, dos eruditos ecle­siásticos de la Orden de los Franciscanos cooperan en la salvación de la música granadina medieval con un anciano musicólogo musulmán descendiente del profe­ta Mahoma. Otro ejemplo es el de que en Tetuán se estén haciendo simultáneamente las dos primeras tra­ducciones fieles del Q u ijo te al árabe, una por el di­rector del Instituto Superior de Cultura Islámica, y otra por un erudito libanés de nacionalidad española. Tam­bién resulta muy significativa la existencia de periódicos bilingües, y el hecho de que funcione una Asociación de la Prensa hispanomarroquí, en la cual hay incluso directores españoles de publicaciones en árabe y re­dactores de lengua árabe que colaboran en revistas técnicas de lengua española.Todo eso se completa con los Centros de enseñanza e investigación y con los Museos. Destacan entre los primeros, además de muchos grupos de enseñanza pri­maria, secundaria, politécnica y artística, que tienden a absorber el total de población escolar, varios Cen­tros especializados, como el Superior Islámico y el Instituto Marroquí, donde se estudia un bachillerato arábigo especial. Los Centros investigadores son dos paralelos, es decir, el Instituto General Franco, para trabajos en español, y el Instituto Muley Hasan, para trabajos en árabe. Entre los Museos, están el Arqueo­lógico y el Etnográfico Marroquí, que es uno de los más atrayentes y vivientes del mundo. Sin que en la enumeración pueda olvidarse cómo en la celebración anual de la Fiesta del Libro Hispanoárabe las obras publicadas en España y Marruecos figuran junto a las que se editan en Argentina, México, Egipto, Líbano, etc.Aunque ni la ciencia de hoy ni las evocaciones de ayer quitan a Tetuán la nota preponderante de haber llegado a ser una de las primeras ciudades de turismo del mundo. Tanto por sus originalidades de edificios, costumbres, artes, etc., como por su situación intercon­tinental central al lado de Tánger y del Estrecho de Gibraltar, y porque lo mismo dentro de Marruecos que dentro del mundo árabe en general, Tetuán representa la última evocación palpitante de una civilización que produjo la Alhambra de Granada.
■ í-» V. '.« : SAL .«SMW&ltCT. ENTIERE 
5<FO. SOCIAL 17 BOULEVAA0  
asserto« GFtKBAlE:.« AVCLAUe
i
SETTAT• - fc, - O  
. i ' * * . » -  n v t.-
¡ f e -
FILIALE D
LE G R O U P EB N C I
M ET AU S E R V IC E  
OE L A  C U E N T E L E
PLUS DE 1000  SUCCURSALES 
AGENCES ET BUREAUX EN FRANCE 
DANS LES TERRITOIRES D0UTRE-MER 
ET A L'ETRANGER
0 , , ' S' 0" * A „ T1 „ n s  l ï  „ON**
TO UTES O P E R A T IO N S  
DE
BANQUE - BOURSE - CHANGE 
ET SUR MARCHANDISES
34
M U N D O
H I S P A N I C O
EL RECINTO EN P E N U M B R A  E N C U A D R A  ESTA ES TA M P A  V IV A  DEL M ARRUECOS ETERNO: L A  L U Z  C A L IE N T E , L A  G R A C IL  P O R T A LA D A  DEL C EM EN TER IO  M u ­
sulmán y, a la sombra de las tap ias  de ca l, el gustoso ch ism orreo de las m ujeres, a rrebu jadas  en sus m antos, y  el trav ieso  b u ll ir  de los ch icue los desarrapados y morenos.
CWJLO OIM M S DMM m m c o s  BSMW°£
LOS ZOCOS MOROS SON U N  ESPECTACULO C U - 
noso. Se com pra y se vende en a tu rd id o ra  a lga rab ía  
o se hace corro  a n te  el ju g la r  o el trag a d o r de fuego.
E l viajero curioso que por primera vez llegue  al M arruecos español se encontrará, por lo 
pronto, en un m undo extraño : lengua, raza, 
relig ión , costum bres, m odo de vivir.. Todo  
será distinto y aparte de lo  ya con ocido. Pero tam ­
bién todo le  parecerá «un poco igual». V isto Tetuán, 
¿para qué Xauen? Y visto X auen, ¿para qué Lara- 
che? ¿Y  para qué A lcazarquivir o Arcila?
Y , sin em bargo..
S í;  sin em bargo, todo es d istin to . Pero es preciso  
saber ver. Tetuán, Larache, X auen, A rcila, A lcazar­
quivir, no se parecen entre sí, aunque e l fondo sea 
com ún. Como no se parecen entre sí Santiago de 
Com postela y Cáceres, aun siendo españolas las dos
P o r  A N T O N I O  J.  O N I E V A
ciudades. N i Sevilla y Granada, aun siendo ambas 
ciudades andaluzas.
Lo m ism o digo de los tipos.- Una persona poco  
acostum brada, ¿en qué distinguirá a un árabe de un  
bereber? ¿U n viejo mauritano de un negroide su­danés?
Ahora bien  ; puede ser que a un turista le  ten ­
gan sin cuidado lo s  genotipos raciales o la diversa  
construcción de los alm inares. Le llamará la aten­
ción e l aspecto exótico de las ciudades, y e llo  le  bas­
tará para considerar que no se le  ha m alogrado el 
viaje. Y liará perfectam ente.
N o es una m ezquita, un alcázar, un jardín de d e­
lic ias, lo  que debe buscarse en M arruecos, sino esos
F o i o s i  M U L L E R
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ES EL TERCER D IA  DEL M U L U D , L A  PASCUA DEL PROFETA. SOBRE EL C IELO R O TU N D O  D ES TA C AN  CON L A  G R A C IA  DE LAS PA LM E R AS SE A L Z A  EL
los blancos bu ltos  fem eninos— sólo los grandes ojos a! descub ierto— y los n iños que esperan el paso del J a lifa . m o ra b ito  de Sidi A l i  Bugaleb, pa tro n o  de A lcaza rqu iv ir
peregrinos conjuntos urbanos llam ados «m edinas», 
donde los m usulm anes venden, m editan o sueñan. 
Sus m edinas están intactas ; sus m oradores v iven  com o  
m edio m ilen io  atrás. Q uien quiera saber cóm o era 
Damasco hace doce sig los, no tiene sino pasearse 
por la m edina tetuaní o penetrar en e l patio de 
cualquier vieja m ansión.
Próxim o a la m edina está el melali o barrio judío. 
Esto ya es otra cosa : si e l m usulm án es la im pasi­
b le  marmota durm iente, el judío es la afanosa y su­
tilísim a abeja. En otros tiem pos, antes de los reg í­
m enes proteccionistas y del m utuo respeto de las 
razas, los judíos se hacían, con sus ardides com er­
ciales, lo s  dueños de todos los dineros m arroquíes. 
Entonces se armaba la m arimorena : caían lo s  is lá ­
m icos sobre lo s hebreos, lo s  tundían a palos y les 
arrebataban lo s  cofres repletos de buena plata hassani. 
Los judíos se sacudían com o perros m ojados y a poco  
recom enzaban su tarea : a lo s  d iez años habían recu­
perado todas sus riquezas y habían dejado a los 
m usulm anes cual rabos pelones.
Ahora n o . Cada uno es com o es, y  el Korán o el 
Talm ud los bendiga, porque, en Tetuán, ambas ra­
zas se entienden perfectam ente.
Yo solía pasar todas las mañanas, a las d iez, por 
una larga calle del barrio m oro tetuaní, y siem pre 
tropezaba con un «viejo tarbús» de barbas patriar­
cales, tumbado sobre la acera y apoyada la espalda
en el muro encalado. Otro día volvía a las doce, y 
allí seguía. A las tres de la tarde no había cam biado  
de postura, ni a las siete n i a las nueve d el anoche­
cer. Sorprendíam e de que aquel buen árabe no exp e­
rim entase necesidades ni deseos, y  term iné por hacer­
me su am igo.
— ¿Q ué haces, M ohamed?
— Estar.
— ¿Y  qué buscas aquí?
— Lo que tú.
Una noche m e lo exp licó  con estas o parecidas pa­
labras :
— Tií te m u eves; los cristianos os m ovéis m ucho;  
siem pre tenéis prisa. V ais a vuestros n egocios, trafi­
cáis, sufrís, lucháis sin  descanso. Y  todo, ¿para qué? 
¿Q ué buscáis? La felicidad . P ues yo ya la he en ­
contrado sin tantas desgarraduras. Siéntate aquí, a 
mi lado, para ver pasar a la gente apresurada y  
serás feliz .
Otro día observé que un judío  v iejo , v iejísim o , 
casi centenario, perm anecía sentado a la puerta de 
su tienda. Pasó otro hebreo joven , le  d ió  un golpe- 
cito en e l hom bro y le  dijo :
—j A y ,  Salom ón! ¡C óm o pasan los años!
A lo  que el v iejo  contestó, después de su «ji ji»  
proverbial :
— Los años pasan, pero yo me quedo.
«H e ahí dos filosofías—pensé— . Y , no obstante, 
las dos niegan e l tiem po. D ijérase que ambos, el 
m usulm án y e l israelita , v iven  en la eternidad.»
TET U A N
Tetuán es una ciudad m ú ltip le , cuya población esta 
asentada por barrios. N o se confunden a pesar de 
su vecindad. En la parte europea, lo s  cristianos; 
en la m edina, lo s m usulm anes; en e l melali, los 
ju d ío s; en la Luneta, los h indúes.Cada raza tiene su com ercio. E l de los cristianos 
es com o e l de M adrid, Barcelona o V alencia : her­
m osas tiendas, escaparates suntuosos, precio fijo. El 
de los m usulm anes reside en sus bakalitos— tiende«- 
lias, cuch itriles— , donde se ha resuelto e l problema 
físico  de la penetrabilidad. Extraéis todo lo  que se 
encierra en  un bakalito y habría para llenar cinco 
o seis tiendas iguales. ¿C óm o es posib le?  N o lo se. 
A llí, cojines de cuero labrado y bordado, faroles 
im ponentes, bandejas, búcaros, tifores, candelabros, 
servicios de té, instrum entos m usicales, jaitíes, chila­
bas, babuchas, carteras, tarbuses, armas damasquina­
das, pulseras, collares. . E l repertorio es intermi­
nable.En el melali hay que distinguir entre e l israelita 
pobre y e l rico. El pobre se dedica a vender comes-
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UN GRUPO EN BLA N C O  EN EL BARRIO  M ORO DE 
Tetuón. El hom bre que paso saluda a las m ujeres.
LARACHE. JU N T O  A  L A  M O D E R N A  TORRE, EL V IE - 
jo cañón y. el to rreón  v ie jo  recuerdan an tiguas gestas.
tibies al por m enor; e l rico tiene montada su Banca. 
¿Un establecim iento organizado a la m oderna, con 
lunas, ventanillas y  secciones? Nada de eso. Es, por 
lo general, una casita insignificante, sin nada exte­
rior que descubra e l negocio . Subís unas escaleras 
corrientes y m olien tes, entráis en una piececita, don­
de hay un hom bre detrás de una m esa, y se acabó 
la instalación. Pero podéis hablar de m iro n es de 
dólares, y allá , en aquel tabuco, se formalizará la 
operación. Con garantía absoluta.
La calle de la Luneta, la que constituye la gran 
ilusión de los europeos—léase de los españoles— , es 
la de los com ercios indios, donde se expenden todos 
los sucedáneos del m undo : las sedas artificiales, los 
perfumes de extrañas mixturas y nom bres egregios, 
los marfiles de pasta, los tapices de fibras vegetales, 
las oralinas pretenciosas y  toda esa plaga de «plexi- 
glases» que inundan las casas durante los siete pri­
meros días, y luego se arrojan al cubo de la basura. 
Cuando un visitante quiera adquirir un buen reloj 
de oro, una estilográfica de marca o un m echero de 
valor, hará bien en recorrer las tiendas españolas del 
barrio m oderno.
De todos lo s  barrios citados (Pasa a la pág. 59)
PORTADA DEL CEM EN TER IO  DE LARACHE, DE L A L - 
la M ennana la M esbahía, de v ie ja  sangre andaluza .
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LA  m úsica m arroqu í, en su línea de m ayor au­te n tic id a d , conserva la pureza a n tig ua , limpia de adherencias desvirtuadoras. Es una música, 
al m ism o tiem po , m ís tica  y  sensual, hecha para la 
p lega ria  y el am or. Su r itm o  m onótono y persisten­
te flu ye  como una mansa co rrien te  de agua. Música 
de o rigen an d a luz , de acento  tr is te , teñ ido  de nos­
ta lg ia s  de ja rd ines y palacios perdidos. El éxodo gra ­
nad ino  h izo  a fincarse  a los m ejores a rtis ta s  hispano­
aráb igos en las tie rras  m arruecas, en X auen y Fez 
con p re fe renc ia . Estas escuelas m usicales perviven hoy 
en. T e tu á n , donde ha renacido con v igo r la clásica 
nuba. M úsica  esta s ingu la r, de poderosas proporcio­
nes a rqu itec tón icas , de am p lio  desarro llo  en el tiem ­
po. La m elodía asciende en progresión armoniosa, 
con fue rza  y m ov im ien to  irres is tib les ; las notas se 
en trecruzan  como en un p à lp ito  do lien te  y cálido. 
H ay en M arruecos o tra  clase de m úsica, de carác­
te r p o p u la r: la que se escucha en las calles de los 
barrios moros o en los poblados de la m ontaña . M ú ­
sica de acusadas va rian tes regionales, que, con fre ­
cuencia, A co m p a ña  el pueblo con canciones de im ­
provisada y jugosa insp irac ión . Esta m úsica tan ca­
rac te rizada  exige ins trum entos m uy peculiares. Los 
más usuales son: el « lud» o laúd, la «c in to ra»  b 
m ando lina  y  el «seban», s im ila r al v io lín , entre  los 
ins trum en tos de cuerda ; la g a ita — especie de oboe— , 
las ch ir im ía s  y el « a ñ a fils» — trom pe ta  la rga— , en­
tre  los de v ien to . En la zona española, la música 
ca lle je ra  se e jecu ta  con ga itas , panderetas con sona­
jas de cobre, panderos sordos y «debukas» o zam ­
bombas. Los músicos, can sorprendente  in tu ic ión 
m usical, tocan de oído las m elodías populares, a rra iga ­
das desde siglos. En ocasiones, ésta acelera su caden­
cia, acom pañando el desorb itado r itm o  de los danzan­
tes en los curiosos ritos  de las cofradías.
En las fiestas de las cofradías, los compases cadenciosos y 
excitantes del «hender» son acompañados por las «palmas».
El tam bor, generalmente manejado por manos juveniles, es 
un instrum ento algo belicoso preferente de las bandas moras.
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En un ambiente de excitación y fervor celebra una de sus 
típicas romerías la cofradía musulmana de ios «genoguas».
J-os marroquíes sienten desde niños la atracción racia l de 
'a música. Un muchacho es el tam bor de esta banda.
Ea flauta y el pandero armonizan bien en las clásicas melo­
días árabes, monorrítm icas y de un lánguido sensualismo.
Rodeados de público, los músicos de la cofradía acompañan 
con sus instrumentos a los in fa tigab les danzantes árabes.
■E l moro tiene la pasión del caballo. En su amor hacia él, llega a santificarlo. Porque los caballos tienen b a ra k a , son seres privilegiados, a los que el cielo ha otorgado su bendición. Cuando cabalga so­bre su corcel, el marroquí se siente a la puerta del paraíso. Jinete nato, le enardecen las briosas cabal­gadas, disparando las armas sobre la marcha en un simulacro de guerra. Este es su juego favorito: «correr la pólvora». En él se conjugan el amor al caballo y el gusto de las armas, que lleva en la sangre, reminis­cencia de los viejos combates elementales entre tribu y tribu. En las afueras del poblado se reúnen para el ejercicio los mejores jinetes y, a una señal, emprenden a todo galope la carrera entre nubes de polvo, lan­zando los antiguos gritos de guerra; disparan, sin de­tenerse, los fusiles y los arrojan al aire en una ágil cabriola; detienen los caballos en seco o los engrifan en circense alarde. El ímpetu de la carrera y el olor a pólvora los enardece hasta el paroxismo. El espectácu­lo trasciende pujanza y dinamismo. (Fotos V erdugo .)
He aquí una escena llena de anim ación y contrastes. Desde su pequeña heredad el campesino ha traído, a lomos del camello, los productos que quiere llevar en el 
coche a la ciudad. A lguna dificultad se ha presentado, porque los ademanes del labriego intentan ser persuasivos. M ientras, el cam ello, filosófico y ausente, descansa.
P O R
L U I S  A N T O N I O  D E  V E G A
MARRAKECH
Y E M A A  el Fena s ig n ifica , en lengua árabe, la P laza de los Decapitados. Y o  llegué por p ri­m era vez a Yem aa el Fena, de M arrakech, 
no por el cam ino  de C asablanca, sino por el de la 
costa del M ed iod ía , por el cam ino  a n tig u o  de los 
d rom edarios, y, si pasé por el boce to  de la  v illa  fran ­
cesa co n s tru ido  en El G ue liz , no fué  porque esta 
« V ille  N ouve lle»  me in te resara , sino porque la ma­
ñana era de lic iosa y, por las veredas que form an el 
c in tu ró n  de la m u ra lla , quería asomar m i curiosidad 
a l bosque de pa lm eras que llega hasta las mismas 
puertas  de la  ca p ita l del Sur.
En la llanada, la pa lm era , señorita  vege ta l, rebo­
sante de dorados fru to s . En la m ontaña , el cedro, 
señor á rbo l, abundoso en la época en que el Africa
El Rabat moderno; amplios paseos y calles 
en contraste con el tipismo de los viejos barrios.
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Sobre este bosque de columnas se a lza , en los 
alrededores de Rabat, la vieja torre de Hassan.
'
los elefantes aun no había sido sustituida por el 
Africa de los camellos.
Marrakech, estación fin a l de la tu ris te ría  cos­
mopolite- Después de M a rra kech , las ve rtien tes  del 
Gran Atlas, y en la ladera opuesta las «ham adas», 
son pregones de la p rox im idad  del desierto. Y  
Yemaa el Pena, el corazón de la ciudad.
El nombre de la p laza  hace que los ojos se levan­
ten hacia las alm enas de color grosella— todo M a rra ­
kech tiene esa tona lidad  de refresco de grosella  con 
demasiada agua— , en las que los grandes señores del 
Atlas mandaban co lgar las cabezas recién cercena­
das de los rebeldes a su au to rid a d . Los judíos las sa­
laban para que tardasen más tiem po  en pudrirse , y 
los desmesurados soles y  las redondas lunas del sur, 
al ilum inarlas, adve rtían  a los m arrakechíes lo p e li­
groso que resu ltaba entregarse a veleidades d isidentes.
Desde Yemaa el Fena se d iv isa  la to rre  airosa de 
la Kutubía, herm ana, con la to rre  Hassán, de la G i­
ralda
No me acuerdo a p ropósito  de qué d ije  que las m o­
citas de Sevilla se hacían espigadas de ta n to  m ira r 
a la Giralda. T am bién  en M arrakech  las m usu lm a­
nas de flo tan tes « ja iques», se espigan, en sus te rra ­
zos de tan to  c lavar el negro de sus m iradas en el 
suave encarnado de la K u tub ía .
Marrakech, v is to  desde El G ueliz, es la e legancia 
de un bosque m aravilloso  de palm eras. Desde una de 
las azoteas, que a ta la yan  el pa isa je que se extiende 
más allá de Bab el D uka la , es la g rac ia  robusta  de 
los cedros, la f lo ra  co rpu len ta  y a rom á tica  de un 
Oriente que aquí es casi Extrem o O ccidente  en las 
geografías que han escrito  los hombres, pero que 
todos los que llegamos a M arra kech , con el corazón 
más a tento  a la v ida  y a las cosas que los ojos a lo 
que señalan los mapas, sabemos que es O rien te  y M e ­
diodía.
Para convencerse de que M arrakech  no tiene  nada 
de occidental basta con asomarse a Yem aa el Fena, 
el zoco m ayor de M arruecos, el lugar en que pactan  
el cristiano, el m usulm án y el jud ío ; el desierto , re ­
presentado por los árabes que conducen largas re ­
cuas de drom edarios, y la m ontaña , b ien m etida  en 
los bereberes que descienden a la c iudad  desde sus 
picachos agrios, donde el S u ltán  Blanco de Fez ha de 
soportar la au tonom ía  del S u ltán Rojo de M arrakech , 
el ba ja lato v incu lado  a la poderosa fa m ilia  de los 
Guelaui.
Pasear por Yem aa el Fena es cargarse de voces 
de todos los d ia lectos de Berbería. Vendedores de 
carbón vegeta l, p irám ides de redondas pulpas y en­
cendidos m adroños, m aduros dá tile s , averío , traviesos 
monos y chacales, que tienen  am arrados los p u n ti­
agudos hocicos.
Muchos círculos de m ahom etanos. En el cen tro  de 
uno de los corros, los esgrim istas, el to rso desnudo, 
hacen g ira r las largas varas de acebo; en otros, los 
zeljes, los narradores de cuentos, los rapsodas, que 
cantan lo que re fie re n ; los dom esticadores de ser­
pientes, los harnachas, que se abren a hachazos la 
cabeza du ran te  sus Pascuas, y, p rogram a decadente 
del Imperio, los kou fas; las m oras de M arra kech  mos­
trando las m edias m andarinas de los ta lones p in ta ­
dos con a rjeña, y los judíos, pu lu la n do  de una parte  
a otra, siempre inqu ie tos y nerviosos.
Una hum anidad que vocea, choca, se estremece 
en la población m arroqu í, que es Puerta de la M o n ­
taña y Puerta del Desierto. M a rra kech  es una c iu ­
dad maravillosa. C a p ita l, en o tro  tiem po , del Im perio , 
llegó a superar el m illón  de hab itan tes . H oy apenas 
si llega a los trescientos m il;  pero los ja rd ines, las 
construcciones de su época de esplendor, se conser­
van sin que apenas hayan ten ido  que restaurarlos.
En los zocos cada o fic io  tiene  reservado su espacio 
correspondiente. Los zocos de M arra kech  a tu rden . No 
termina nunca el desfile  de babucherías, de tende re ­
tes de sedas, de tin to re rías , cobres repujados, cue­
ros de T a file te  convertidos en bordados bolsos y ca r­
teras, p laterías in co n tab le s ...
Los subastadores van de una p a rte  a o tra  a tro p e ­
llándose y a trope llándo lo  todo  m ientras  pregonan el 
ultimo precio a lcanzado en la subasta por la m er­
cancía.
Detrás del Zoco se encuen tra  el b a rrio  de los a lfa ­
reros y luego unas ca llec itas  com ercia les tam b ién , 
Pero sin la  a lga rab ía  de los subastadores, de los m on­
tañeses ni de las gentes que hacen pastar sus re ­
baños en las llanuras m arrakechías.
Una ca llec ita  pob lada de sederías tran q u ila s , con 
mercaderes apacib les que no venden a g rito s  sus ban­
dejas repujadas, n i las gum ías, ni los pebeteros; que
Con la pompa acostum brada, seguido de su 
cortejo, el Sultán se dirige a la m ezquita.
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El marroquí es, en general, religioso y cum pli­
dor fiel de las prácticas que señala el Corán.
La Guardia del Sultán— caballos blancos y 
jinetes negros— cruzo en desfile bajo los arcos.
A l pie del A tlas  aparece M arrakech , con la 
torre de la Kutubía escoltada de palmeras.
no salen al encuen tro  ni a l asa lto  del posible com ­
prador, sino que esperan a que éste se acerque.
Pequeños tenderetes m orunos colm ados de m arro - 
quinerías de toda  clase. Para de ja r espacio lib re  a 
tanta cosa ú t il y a ta n ta  cosa vana, el m ercader no 
ocupa n ingún  luga r en su tienda . Sentado sobre el 
mostrador, acostum bra  tener a su lado el vaso de 
té aromado con h ie rbabuena. C uando los días san ca ­
lurosos, el aban ico  cuadrado  ahuyen ta  las moscas.
El bazar m inúscu lo  de la «kissería» o frece un de ­
lirio de colores. T a fe tanes , a lbornoces, ro llos de te las 
de vivos m atices, pañuelos con los que gustan  cu b rir 
sus cabezas las m ujeres m usulm anas y las m ujeres is­
raelitas, a ltos  co jines de cuero encarnado, a z u l, a m a ­
rillo y verde; babuchas, carte ras, ca ftanes y  seruales 
y otros m il ob je tos más, m etidos en una tienda  que 
cabe, pe rfec tam en te , en la pa lm a de la m ano.
Junto a l de los perfum es y  las joyerías se encuen­
tra el barrio  de los vendedores de dá tiles . Las c a lle ju e ­
las, un poco más anchas que las del resto de la c iu ­
dad, con ob je to  de que puedan pasar por ellas los d ro ­
medarios con sus cargas. Las tiendas son grandes ca ­
jones Incrustados en la pared. N o  tienen  puertas, sino 
unas maderas a modo de ventanas, que, cuando se 
obren, sirven de m ostrador.
Dátiles, dá tile s , por todas partes d á tile s  secos. Pa­
rece como si todas las pa lm eras del m undo hub ie ran  
llorado sus dulces fru to s  sobre este b a rrio  de M a ­
rrakech.
Los m ontañeses y los cam alos de los zocos llegan 
y por una m oneda m inúscu la  el tendero  les da un 
puñado de dá tiles . Un puñado en el sen tido  exacto 
del vocablo, porque les en trega  p rec isam ente los que 




( Pasa a  la  pdp. 56.)
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REVISIÓN DE LA FUERZA 
EFECTIVA DE AFRICA
ES un grave error considerar la unión de pueblos norte- africanos entendiendo el problema de este continente en que estamos como la posible fusión po lítica  sobre el vínculo islámico, que les es común, como obra a 
realizar de este a oeste. A fr ica  hay que ponerla en valor, 
obra de Europa, de norte a sur...»
Con estas palabras, dichas el 7 de enero de 1953 por el 
residente general de Francia en Marruecos, general Guil­
laume, al enviado especial del gran d iario  m adrileño «A B C», 
don Manuel Sánchez del Arco, queda planteado el proble­
ma de la revisión de la fuerza e fectiva  de A frica .
Si A fr ica  ha llegado a ser el tem a candente de a c tu a li­
dad que conocemos, no es, desde luego, por efecto de una 
moda o de cualquier capricho pasajero, sino porque re­
presenta un mundo en plena gestación, cuya extraord inaria  
im portancia no escapa a nadie. De este despertar de la 
vieja «Ifriqya» puede surgir tan to  lo mejor como lo peor. 
Pero he ahí el problem a: la hora es demasiado grave para 
perm itirnos pensar que surja lo peor. Y nos negamos a 
doblegarnos a c ie rta  fa ta lid a d  según la cual la evolución 
de A frica  sólo podría efectuarse contra  Europa. A firm am os 
nuestra convicción de que los resultados de dicho divorcio 
serían trágicos, lo mismo para Europa que para A frica , y 
que, por el contrario , es en una profunda y sincera co­
laboración entre las dos márgenes del M editerráneo donde 
reside el secreto del porvenir.
Esto es lo que ha venido a declarar el general Guillaume. 
¿De qué se tra ta , en de fin itiva?  En esta hora de la ver­
dad que vive actualm ente el mundo, ya no puede tra tarse 
de destruir ni de negar, sino de crear, de realizar una 
obra positiva. Los que vivimos en A frica  del N orte y co­
nocemos y comprobamos cada día el glorioso pasado del 
pueblo árabe, así como las em inentes cualidades de que 
ha sido dotado, estamos convencidos de que puede y debe 
encontrar su cam ino de un modo que no sea el aislam ien­
to, la repudia y el abandono. No se nos escapa que esta 
solución requiere, de una y o tra  parte, mucha buena vo­
luntad y un esfuerzo constante de comprensión, que hasta 
ahora han fa lta do  muchas veces. Pero no cabe duda de
que es necesario rehab ilita r a toda costa las grandes co­
rrientes impuestas por la Geografía y escritas en la His­
to ria  desde antes de la an tigua  Roma, esas corrientes fe ­
cundas que hicieron la grandeza del M editerráneo. Pero 
Roma no conocía aún este humanismo cris tiano que pre­
cisamente es el signo de nuestra c iv ilizac ión y debe ser 
su justificac ión.
Pensamos que Marruecos podría servir de ejemplo. A llí, 
mejor quizá que en cualquier o tra  parte, son posibles e 
incluso necesarias estas «corrientes verticales». En M arrue­
cos, dos potencias europeas, España y Francia, asumen 
idéntica noble ta rea : ayudar al pueblo marroquí a en­
con tra r su personalidad soberana. Juntos, franceses y es­
pañoles, regaron con su sangre el suelo del viejo Imperio 
je rifia no  para conseguir que a llí re inara de nuevo la paz 
y el orden. Y, de ambos lados del R if, españoles y fra n ­
ceses laboran para que los marroquíes d isfru ten de los 
beneficios conquistados por Europa en tantos campos.
Un sencillo y hermoso acto ha puesto de m anifiesto  re­
cientem ente esta colaboración. En Mexera Homadi, sobre 
el río M uluya, que divide en este punto las dos zonas, los 
ilustres representantes de España y Francia en Marruecos 
han inaugurado las obras de aprovechamiento de las aguas 
de este río. En efecto, im portantísim as obras de presa y 
derivación pe rm itirán en un fu tu ro  próximo la irrigación 
de varios miles de hectáreas de terrenos, hasta entonces 
prácticam ente desérticos, a ambos lados de la frontera. 
M iles de hectáreas en la llanura de Zaio, en zona espa­
ño la ; miles de hectáreas en la llanura de T r iffa , en zona 
francesa. Y esto únicam ente en beneficio de los «fellahs» 
marroquíes, habitantes ya de estas tierras, y de otras fa ­
m ilias, tam bién marroquíes, cuyo asentam iento va a per­
m itir  la revalorización de dicha región. Además, las presas 
producirán unos 30 millones de k ilovatios hora anuales, que 
serán aprovechados de igual manera por ambas zonas.
Pues bien: estas considerables obras son realizadas por 
un grupo de seis empresas: tres españolas y tres francesas. 
En la elaboración de los proyectos y en la ejecución de 
los trabajos colaboran técnicos franceses y españoles.
El 20 de enero, el a lto  comisario de España en M arrue­
cos, ten iente  general García Valiño, y el residente general 
de Francia, general Guillaume, se reunieron a orillas del 
M uluya. Después de haber examinado detenidamente Iqs 
obras en curso y los planos correspondientes, el general 
García Valiño impuso, en nombre del Gobierno español, 
la medalla de la Orden de A frica  a cua tro  técnicos fran­
ceses, m ientras que el general Guillaume condecoraba igual­
mente a cua tro  técnicos españoles.
Ambos representantes subrayaron la im portancia de di­
cha empresa, tan  beneficiosa para los marroquíes, «cuya 
realización hubiera sido imposible sin la colaboración de 
las dos potencias protectoras». Los generales expresaron 
su deseo de que dicha cooperación sea cada día más am­
p lia  y eficaz. El residente francés destacó cuán fecunda 
había sido durante las horas de lucha (pues, como recordó 
en Mexera Kelila el general García Valiño, tales obras no 
hubieran sido posibles si estas mismas tierras no se hubie­
ran regado antes con la sangre de los soldados), y ma­
n ifestó  su a fán de que este esfuerzo común se extienda 
a las restantes actividades. A  este respecto, señaló que 
en estos momentos una delegación de técnicos franceses 
estudiaba en Tetuán, con sus colegas españoles, los me­
dios de increm entar el comercio entre ambas zonas.
El gran Lyautey, que tenía estrecha am istad con el alto 
comisario, Primo de Rivera, a quien ta n to  estimaba, pen­
saba tam bién de esta manera. Lyautey, que era todo no­
bleza, no podía dejar de estar conforme con los nobles 
propósitos que impulsaron a España en Marruecos.
«Así podrán crearse Estados no xenófobos, que induda­
blemente ha llarán su personalidad soberana en el trans­
curso del tiem po. Buscar la unión de A frica  en oposición 
a Europa, ag itando los sentim ientos que hoy mueven al 
Norte africano, es dañoso para el porvenir de esos pue­
blos, que, desde una supuesta libertad, caerían en situa­
ción caótica, en beneficio del comunismo, a cuyas doctrinas 
se entregaría toda la costa m editerránea fron te ra  a Ita lia, 
a Francia y a España», d ijo  aún el general Guillaume. Nos­
otros creemos firm em ente que esta cooperación de Europa 
y de A frica  es uno de los factores decisivos de paz en uno 
época en que la unión es más que nunca necesaria.
A la in  VIEILLARD-BARON
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Sobre la eterna divisoria histórica del M editerráneo, la flecha indica la política de acercam iento y expansión «horizontal» de los pueblos árabes, seguida hasta la 
fecha con un suicida apartam iento de Europa, ante un porvenir de desorden y no inteligencia, propicio a los intereses del comunismo, en irrupción hacia el sur.
De suma importancia ha sido la últim a entrevista de los representantes francés y español en M arruecos. El general Guillaum e, residente francés, y el general García  
Volino, alto comisario español, inauguran una de las instalaciones de obras públicas que forman parte del plan de colaboración entre los dos protectores de la zona.
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Euráfrica es indudablemente una realidad histórica y geográfica para el m añana de los pueblos, un mañana que tal vez está aún demasiado lejos. Las flechas indican 
los caminos de esa influencia «vertical» que ya se señala en la política de acercam iento de los países europeos, caminos de paz, de civilización y de claro progreso.
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C ómo es que Eva, inquieta siempre, dúctil a las insinuaciones miméticas de lo nuevo, permane­ce en el Islam anclada en los modos y costum­bres ancestrales? Un valladar insuperable se opone a las ansias de occidentalización de la mujer musul­mana: la tradición, fundamento básico de la vida en los países regidos por la doctrina del Profeta. Hay multitud de prejuicios seculares muy difíciles de des­arraigar. Y a ellos ha de ajustarse forzosamente el rit­mo de la vida femenina. De acuerdo con las exigencias tradicionales, la mujer marroquí ha de limitar sus ac­tividades a los cuidados domésticos; deberá conservar el recatado atuendo oriental y le estarán vedadas las distracciones modernas habituales: el café, el cine, el baile... Sin embargo, una evolución lenta, pero cons­tante, va suavizando los rígidos criterios sobre la mujer. Ya no aparece como desusado el darle instrucción ni se le restringe tanto como antes su libertad de movi­mientos. Mas hay un escollo serio que dificulta la emancipación de la mujer: la poligamia. Su supresión es prácticamente imposible: «Podéis tener hasta cuatro esposas legítimas», dice el Corán, y ello es cuestión de dogma. Aunque, por fortuna, muchos marroquíes van adoptando voluntariamente el matrimonio monó­gamo. (Fotos V erdugo .)
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ii p a rti/ dr <sh m i­
nero, M V N D O  I / IS P A ­NICO s e r a ,  d e s d e  la 
sección Que h o y  in a u ­
gura, p o r ta v o z  de todas  
las novedades f ila té lic a s  
que se p ro d u zca n  ta n to  
en E spaña  conio e n  los 
países iberoam ericanos .
UNA EXPOSICION DE SELLOS EN 
h o n o r  DE LAREINA ISABEL LA CATOLICA
EN los primeros días de e n e ro  se h a  c e le b r a d o  en el 
Palacio de Correos de 
Madrid una Exposición 
de sellos emitidos para 
conmemorar el V cen­
tenario del nacim iento 
de la gran Reina.
F ig u ra b a n  en esta 
Exposición las emisio­
nes de Bolivia, Brasil, 
Costa Rica, Cuba, C hi­
le, El Salvador, H aití, 
Honduras, N ic a ra g u a , 
Panamá, Paraguay, Re­
pública Dominicana y 
Venezuela, jun to  a las 
de España y territo rios 
españoles de A frica .
T a m b ié n  figuraban 
sellos de otras emisio­
nes correspondientes a 
aquellos p a ís e s  q u e ,  
habiendo a c o rd a d o  la 
emisión en honor de la 
Reina Isabel, todavía 
no recibieron los sellos, 
o de aquellos otros que 
to d a v ía  no acordaron 
a emisión.
El hecho de que tre ­
ce países de Am érica 
hoyan honrado ya la 
memoria de la Reina 
Isabel la Cató lica, lle ­
vando su e fig ie  a los 
sellos de correos, o in­
cluso consignando en la 
leyenda de dichos sig­
nos de franqueo frases 
como ía de «¡Viva Es­
paña!»— que figu ra  en 
los sellos de Paraguay—  
o haciendo aparecer el 
escudo de España junto 
al de Panamá en los 
sellos de este país, o la 
bandera de España al 
lado de la de El Sal­
vador en los sellos de 
esta nación, ha causa­
do la más viva satis­
facción, y la P r e n s a  
diaria lo ha recogido.
Y por la resonancia 
que esta Exposición f i ­
latélica alcanzó, fueron 
varias la s  poblaciones 
españolas que so lic ita ­
ron se expusieran estos 
sellos en aquellas loca­
lidades.
a r g e n t i n a
En la serie de sellos 
destinados a honrar la 
memoria de doña Eva
Duarte de Perón han 
aparecido recientemen­
te los valores de 5 pe­
sos (en color castaño 
rojo), de 10 pesos (eo­
ior rojo naranja), 20 
Pesos (color verde am a­
rillo) y 50 pesos (co- 
'or azul).
CQRRÉQdeVLcRMIAR m m m
Por  C A R L O S  L A C A L L E
LA PESADILLA ANT1ESPANOLA  
DE AMOROSO LIMA
El señor Alceu Amoroso Lim a, conocido en el mundo literario  por su 
prestigioso seudónimo de « T ris t io  de A thayde», es un distinguido in ­
telectual brasileño, que fué rector de la Universidad M unicipal de Río 
de Janeiro y actualm ente es director de la División de Cultura de la 
Unión Panam ericana. Filósofo, h istoriador, periodista, Amoroso Limo 
puede ser ubicado en una línea ideológica «m ariteniana».
Este elegantísimo escritor ama entrañablem ente a Francia— lo que 
es muy natural y legítimo— , pero ese amor le lleva a establecer fa l­
sas posiciones, que desembocan en actitudes de odio a España y a lo
español, lo que ya está lejos de poder ser admitido por quienes de 
alguna manera hemos estado representados por él en la V i l  Conferen­
cia General de la Unesco. En esta oportunidad, el señor Amoroso Lima
pronunció un discurso que constituía el mensaje de la Organización de 
los Estados Americanos a la Conferencia, y por lo menos, en el orden 
protocolar, hablaba en nombre de todos los am ericanos. No nos sería 
d ifíc il a los am ericanos, ya fuéramos hispanoamericanos o panam erica­
nos, conciliar puntos de doctrina en la casi totalidad del discurso de 
Amoroso Lim a, si no contuviera una frase  que es imposible a isla r en 
su disertación, pues constituye una como premisa primera de su expo­
sición: «Et ces jeunes pays d'Am érique, ces jeunes nations qui sont 
nées de cette vieille civilisation européenne et universelle qui a et qui 
aura toujours Paris pour centre intellectuel.»
Los hispanoamericanos estamos dispuestos a reconocer la importancia 
de la aportación francesa a la cu ltura universal, y por consiguiente a 
la nuestra, y hasta adm itir que algunos modos y formas intelectuales 
de ciertos sectores del pensamiento americano tienen un dominante 
m atiz francés, pero ello no significa que nuestras patrias , esencial­
mente hispánicas, hayan tenido y tengan siempre su cerebro intelectual 
en París. La afirm ación de Amoroso Lim a es de las que en buen roman­
ce se denominen «trasnochadas». Que bien puede ser una actitud «ca­
vernícola» el desordenado amor dieciochesco en la mitad del siglo X IX .
No hace muchos días, «Tristáo de Athayde» publicaba en «O D iario», 
de Bello Horizonte, una crónica muy fina  sobre la ú ltim a Conferencia 
General de la Unesco, y en ella pretendía identificar la política de 
España con la del m ariscal T ito  ( ! ) .  No es en balde que en el texto 
de la crónica el autor haya aludido a l «velho fiorentino».
Amoroso Lim a, según lo a firm a en algunos artículos aparecidos en el 
diario católico de Belém (Paró ) «A P a lab ra» , visitó en 1951 Portugal 
y España, de paso a Francia . En esos artículos, «Athayde» demuestra 
que no le gustan las tierras ibéricas. Para su sensibilidad, Portugal es 
puro lirismo, y España, solamente trad ición . No le gustan las aldeas 
españolas y quizó le parecen muy «chillonas» las portuguesas. En Es­
paña la atm ósfera se le hace pesada y sombría. Parece ser que no ha 
encontrado un hotel confortable, y ello le hace sufrir pesadillas. Una 
pesadilla que podría argum entar un cuento de Poe. La cama suntuosa 
y dorada, la sospecha negra en la habitación vac ía , y mientras unos 
duendes goyescos le espían por el ojo de la cerradura, la m iseria, la 
bravura, el anacronismo, el orgullo, la aventura y la inconsciencia, 
van girando en una danza m acabra, que al sujeto de la pesadilla— el 
propio «Athayde»— se le antoja una danza española. Quizá despierta, 
pero... no parece.
En Salam anca confunde a V itoria con Fray Luis— pecado venial de 
turista apresurado— , y sigue alucinado hasta el punto de ca lifica r a 
la catedral de Burgos como algo enorme y d isform e: «inmenso m as­
todonte de piedra m ultisecular».
El m agnífico estilista que es Amoroso Lima le permite jugar con 
ios adjetivos, y los u tiliza  como instrumentos para contradecir a los 
sustantivos.
A l llegar a Barcelona se acuerda de sus preferencias por los estu­
dios sobre la burguesía, ataca  al tradicionalism o y contrasta su «gusto 
exquisito» con la estética levantina y ca ta lan a .
No sabemos cuánto habrá tenido que esforzarse Amoroso Lim a para 
eludir al hombre español y su titán ica  lucha, para no gozar de la 
am plia y generosa hospitalidad española, para no despertar de su pe­
sad illa . Ni el espíritu de fineza ni el de geom etría, que él cu ltiva con 
tan ta  fruición, han podido romper la niebla de sus negros sentim ientos 
antiespañoles.
Abandona a Portugal, «donde verdaderamente se tiene la sensación 
de "pa lenque" o de parque»; deja a España, «que es un campo de 
bata lla  momentáneamente enmudecido».
Sordo, hasta el punto de imponerle miedo «un silencio sombrío», 
cruza el Bidasoa, donde «vuelve a surgir el reino de la claridad y la 
palabra».
No, respetado señor Amoroso L im a, no y muchas veces no. Pese a 
todo lo exim io de su personalidad, usted no puede interpretarnos a los 
hispanoamericanos. Somos gentes que no nos alucinam os, que sabemos 
oír y ver quizá con exceso de realism o. Usted no puede ni represen­
tarnos ni interpretarnos. Y  no dejamos, al decir esto, de experim entar 
una «discreta m elancolía»...
LOS SIETE SIGLOS  
DE S A L A M A N C A
S a la m a n c a  es una. vo z m ág ica . 
P a la b ra  g rá v id a , a cu yo  c o n ju ro  
s a l ta n  en  el a lm a  de los h o m b res  
h isp á n ico s  todos los re so r te s  de u n a  
c o n tin u id a d  n e c e s a r i a  pa ra  que  
n u e s tra  cu ltu ra  tra sc ien d a  en  la  
doble d isc ip lin a  del e sp ír i tu  y  la 
len g u a .
('irr ito  q u in ce  U n ivers id a d es  h is­
p a n o a m e r ic a n a s  h an  ten id o  en  la in s t i tu c ió n  sa lm a n tin a  su  ”a lm a  
m a te r ’*. C ien to  q u in ce  U n iv e r s id a ­
des. d is t in ta s  e n tr e  s í  y  con re la ­
ción  a las eu ro p ea s, donde la  a l­
q u im ia  d e  la v ida  h a  ido o fre c ie n ­
do n u eva s  co m b in a c io n es, se  a so ­
c ia rá n  a la s co n m em o ra c io n es  que. 
se  ce leb ra rá n  en  e s te  añ o  ju b ila r .
E l  q u e  h a ya  nac ido  a la o ida d< 
la in te lig e n c ia  ba jo  el a m p a ro  de  
c u a lq u ie ra  de  n u e s tra s  U n iv e r s id a ­
des, e n c o n tra r á  s ie m p re  en  la s a u ­
las sa lm a n tin a s  u n  lu g a r  c odie ¡ade­
ro p a ra  todas la s reconciliac ion es  
del e s p ír i tu  y  u n a  fu e n te  n u tr ic ia  
;ta ra  v ig o r iz a r  el sa b er del sig lo .
N a d a  nos es a jen o  a llí, d o nde  el 
T o n n e s  e sp e ja  la  p ied ra  d orada  de  
la v en e ra b le  fá b r ic a  de u n a  U n i­
v ersid a d  que, s i  e n c ierra  el aula  
a u s te ra  de F r a y  L u is , c o n tie n e  lo 
m á s a c tu a l y  p rec io so  de n u e stra s  
le tra s  a m  e r  i c a n a  s en  los libros  
a n o ta d o s  p o r  d on  M iguel de U n a ­
m u n o .
N a d a  nos es a jen o  en  esa  ca­
sa p a ra  q u ien e s  los n o m b res de  
J u a n  del E n c in a . F ern a n d o  d< 
R o ja s , G arcilaso , V ito r ia , S a n  J u a n  
de la  C ru z , F r a y  L u is  de L eón . 
Lope, de. V eg a , R u iz  de A la re , ■< 
T irso  de M o lin a , A n to n io  de Sol -i. S a a v ed ra  F a ja rd o  y  o tros m n e li­
so n los de su s m aestros .
EL A N O  DE MARTI
José M ar­








sión ilum i- 
n a d a d e  a p ó s t o l .  
Poeta egre­
gio. P e r o ,  
sobre todas las cosas, un gran cora­
zón. Un corazón que ardió sin dis­
tingos, purificando todo cuanto en 
él se convertía en vivencia : pa tria , 
fam ilia , pueblo, raza.A\ celebrar su centenario, España 
se' ha asociado a la emoción pa tr ió ­
tica  de los cubanos. En un finísimo 
artículo, publicado en «Correo L ite ­
rario», Guillermo D íaz-Plaja sitúa 
con exactitud  la figu ra  de M a rtí y 
define la postura española ante ella. 
Con respecto a lo ú ltim o , D íaz-Plaja 
escribe: «En el desmontaje del Im ­
perio hispánico, Bolívar cum plió más 
grave papel y su nombre no hace ya 
mella en el alm a española, que ha 
aprendido— con e x t r a ñ a  generosi­
dad— a sentir como suyos los lau­
reles de todos sus hijos, aun de los 
que los ganaron a costa de sangre 
materna.»
En el transcurso del año, MVNDO 
HISPANICO rendirá su homenaje, 
que es el de 23 países, a M artí, el 
apóstol.
"MARCELINO, PAN Y VINO"
«M arceli - no a n d a b a  a  q u  e l í o s  
d ías c o m o  dorm ido en su p  r  o p i a  felic i d a  d.»M a r e  elino, 
el n iño  que q u e ría  q u i­t a r  a  Jesú s su c o r o n a  de e s p in a s  y rom perla , es el héroe de u n a  n a rrac ió n , de una  g ra n  n a rrac ió n , con la cual su  a u ­to r. Jo sé  M aría  S ánchez  S ilva, se ha reafirm ad o  en la  p r im e ra  línea  de los cu en tis ta s  españoles.Señalam os la a p a r i c i ó n  de esta obra  como u n  au té n tic o  aco n tec i­m ien to  d en tro  de Ja l i te ra tu ra  h is­pán ica . Con e x tra o rd in a rio  acierto , el a u to r  sostiene  que no ex iste  un len g u a je  p ro p io  de n iños, como no sea el len g u a je  poético  que se deriva  de las im ágenes de las  cosas y de las ideas. Y , según  confiesa , ha escrito  «como qu ien  lava , como q u ien  había con len g u a je  c o rrien te  e im p erso ­n a l» . ¡Q ué difíc il es e sc rib ir  «como quien  lava» ! D ificu ltad  vencida po r José  M aría  Sánchez S ilva con a r te  y am or, p a ra  o frece r un  ejem plo— n e­cesario— del modo como hay  que es­c rib ir  p a ra  los n iños. L a l i te ra tu ra  llam ada in fan til, en n u e s tra s  le tras , está  en ferm a  de ñ o ñ e ría . M uchas ve­ces hemos pensado que los n iños de­ben c ree r que  los m ayores son unos señores to n to s , a l o ír  y leer esos re ­latos, hoy ta n  a b u n d an te s , q u e  se les dedican sin  re spe to  ni consideración a su m undo, pequeño, pero  m uy com­
pleto de percepciones. U n m undo que u n a  h o rro ro sa  l i te ra tu ra  va  fa l­sificando  con «puñetazos y tiro s, besos lascivos y tu rb ia s  in tr ig a s» .Q uienes sien tan  vocación p a ra  lli ­g a r  al a lm a  de los niños, si; come­te r  el im perdonable  pecado de es­cándalo , e n c o n tra rá n  en M a rc e lin o . 
P a n  y  V in o , u n  m ag n ífico  múdelo.
RETORNO DEL PATRIARCA
Don Juan 
Zo rrilla  de 
San M artin , 
c a n t o r  de 
!a naciona­
lidad u r u ­
guaya, fu é  
p o e t a ,  en­
sayista, his- 
t o  r i a d o r , 
po  I í t  i co y 
diplom á t i ­
co .  P e r o ,  
sobre todas 
la s  cos a s ,  
fué un pa­
tria rca, ta l 
como lo ' ha 
defin ido su continuador en el cu lto  
de los valores hispánicos del Uru 
guay, A lejandro Gallinai Heber. Zo­
rrilla  de San M artín  tra jo  a España 
en 1892 el «Mensaje de Am érica*. 
Este «Mensaje» ha constitu ido algo 
más que un canto a la raza: un 
cuerpo de doctrina vigen te para to ­
dos los ámbitos de la cu ltu ra  hispá­
nica. Por aquel tiempo, en «Reso­
nancias del camino», dió una visión 
plástica y enamorada de España, 
que re tribuyó su f i l ia l homenaje en­
viando a la casa del poeta, en M on­
tevideo, la piedra labrada que os­
ten taba en la casona del mayorazgo 
de los Zo rrilla  el escudo fa m ilia r con 
el lema «Vivir se debe la vida de ta i 
suerte, que vida quede en la muerte». 
Gallinai ha entregado a !a b ib lio ­
teca del In s titu to  de C ultura  H ispá­
nica un busto en bronce del p a tr ia r­
ca. Bien estará a llí don Juan, errtre 
libros españoles y americanos, como 
— según Juana de Ibarbourou lo d i­
ce— está en «su te rtu lia  de santos».
E L  A R T E  H I S P A N O A M E R I C A N O  
E N E L  C A R I B E
E n  1051, el. p r im e r  m erid ia n o  da 
a r te  pasó  p o r  M a d rid . L a  I  B ien a l 
H isp a n o a m e r ic a n a  de. A r te ,  á  la  que. 
c o n cu rr iero n  a r t is ta s  de, todos los 
pu eb lo s h isp á n ico s , p r e se n ta n d o  m á s  
de >.000 o b ra s . ha  s id o  el m á s  g r a n ­
de a c o n te c im ie n to  a r tís t ic o  de esta  
n a tu ra le za  e n  lo que  va  de s ig lo . La  
c a n tid a d  y  ca lidad  de la s obras m o s­
tra d a s , el a p a sio n a d o  c lim a  po lém ico  
creado en  to rn o  a la  v a lo ra c ió n  del. 
a r te  n u e vo , el re m o z a m ie n to  de la 
c r ític a — obligado  p o r  la  a m p li tu d  
del. p a n o ra m a  q u e  se  o fre c ía — , la  
c a n tid a d  de p re m io s  o to rg a d o s (c e r ­
ca de dos m illo n es de p e s e ta s ) , la  
co laboración  g en ero sa  y  e n tu s ia s ta  
de los creadores en  to d o s los g én ero s  
de la  p lá s tic a  y  la  c o o p era c ió n  de. 
m u ch a s n a c io n es, d ie ro n  a la  B ien a l 
H isp a n o a m e r ic a n a  u n  sello de rea - 
I iza d /) n p e r v ia  n e n te .
E n  e s te  a ñ o  la B ienal, se  celebrará  
en  el C aribe. E l  e scen a rio  h a  sido  
eleg ido  co n  se n tid o  h is tó r ico  y  a  la  
v e z  a c tu a l. E n  el C a rib e  e s tá  la  p r i ­
m era  estación, d e n tr o  de la  m a rch a  
u n ive rsa l de la h isp a n id a d , e m p re n ­d ida  hace c inco  sig lo s.
VIDVyPOILSIA
DE
JEWS in« caris MCKMS 1E.TTW Bisn.ua
NOVEDADES
DE
E D I C I O N E S
C U L T U R A
H I S P A N I C A
lino experiencia interesante en 
EL TERU*Dd ¡ntenvftUonííBO 
a L  liberivi cccndarâ.
El m in is tro  de A sun tos Exteriores de Costa Rica y  el em ba jador español sus­
c rib ie ro n  en San José un tra ta d o  de am is tad  pe rpe tua  e n tre  los dos países.
H erm andad a t r a v é s  del 
tie m p o . Con m o tivo  de la 
Fiesta de C uba, un ve te ra ­
no español de aque lla  gu e ­
rra  recibe e l hom ena je  de 
los es tud ian tes c u b a n o s .
El nuevo buque « T o rre m o lin o » , cons tru ido  en C ád iz especia lm ente  pora 
C h ile . En C ád iz  se hará  ahora e l buque-escue la  de la  M a r in a  chilena.
En el te m p lo  de San Francisco e l G rande, la m arquesa de V illa ve rd e  recibe 
la  inve s tid u ra  de la  O rden de l Santo Sepulcro e l 29  de enero pasado.
Banquete  con m o tivo  de 
la F iesta N a c io n a l cubana. 
El m in is tro  de A sun tos Ex­
te rio res con el em ba jado r 
de Cuba y o tras  pe rso n a li­
dades asistentes a l acto .
A C T U A L I D A D
m tt tk á a m í .
MINIATURES
PRORTRAITS
PRINCIPE, 4 - MADRID
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TRABAJO REALIZADO
WE WILL MAKE YOU THESE BEAUTIFULL MINIATURES
L panamericanismo celebrará su dé­
cima conferencia en Caracas y, 
en fecha aun no precisada, den­
tro de este año. El Consejo de la Organi­
zación de los Estados Americanos ha  
dado a  conocer el proyecto de temario, 
que presenta a  la  consideración de los 
Estados miembros para que sus gobier­
nos formulen observaciones antes del fin 
del próximo m es de abril. El temario pro­
puesto consta de 21 puntos, la  mayoría  
de los cuales serán probablemente tra­
tados y  resueltos fácilmente por la Confe­
rencia, aunque se suscitaran dificultades 
respecto a  puntos como el octavo, que se 
ocupa del reconocimiento de los gobier­
nos «de facto», hoy día bastante numero­
sos en el continente americano. Se confía 
en el predominio de la Doctrina Estrada, 
que postula la no intervención en asuntos 
ajenos y  el reconocimiento de esta clase 
de gobiernos. Otro punto delicado es la 
redacción y  firma de un proíoco’o adi­
cional a  la Convención sobre derechos y  
deberes de los Estados en caso de luchas 
civiles, y  no debe olvidarse el punto que  
tiende a  la regulación del régimen de asi­
lados, exilados y  refugiados políticos. La 
Conferencia concederá especial atención 
a los tem as culturales, y  propone la re­
dacción de la Carta CuHural de América, 
la revisión de la  C onvencen para el Fo­
mento de las Relaciones Culturales Inter- 
americanas y  la celebración frem en te  de 
Congresos interamericanos de mimstros de 
Educación y  otros representantes de la 
docencia y  la d iscenda  americanas. Es 
curiosa la ausencia de tem as económicos 
y  militares en el programa propuesto, y  
tal vez puede deberse al deseo de los 
Estados Unidos de tratar estos temas se­
paradamente con cada Estado como lo 
vienen haciendo, mediante pactos milita­
res y  convenios comerciales, con cada  
nación hispanoamericana. Sin embargo, la 
polémica de Hispanoamérica con Norte­
américa en el terreno económico se ha 
planteado reiteradas veces en el pasa­
do año y  parece que volverá a suscitarse 
en el actual: la IV Reunión Plenaria en 
Lima del Consejo Interamericano de Pro­
ducción y  Comercio, la  Comisión de Asun­
tos Económicos de la A sam blea General 
de las Naciones Unidas y  la reunión, en 
México, del Fondo Monetario Internacio­
nal, dieron ocasión a severas críticas, por 
parte de los países hispánicos, a la polí­
tica económica yanqui y  de los países  
fuertemente industrializados en general, 
que, según el representante argentino en 
aquella reunión de la O. N. U., elevan el 
precio de los productos manufacturados 
al tiempo qué reducen el de las materias 
primas. Hispanoamérica solicita precios 
justos para las primeras materias en lu­
gar de  ay u d as  en forma de empréstitos 
o dádivas. El tema habrá de ser sin duda  
discutido en la próxima Conferencia In­
teramericana de Materias Primas y  en la  
sesión extraordinaria del Consejo Econó­
mico y  Social Interamericano, que co­
menzó en C aracas el 9 de febrero, y  so­
bre el que no tenemos en estos momentos 
información posterior al programa de 44 
puntos que el secretario de este organis­
mo preparó para su examen en la reunión. 
Este programa no alude, sin embargo, ex­
plícitamente a  asunto de tanta importan­
cia como el indicado de los precios de 
las materias primas, si bien promete es­
tudiar con detalle la situación de produc­
tos tan importantes como el café y  el ca­
cao, al tiempo que propone un aumento  
de la cooperación técnica, que este orga­
nismo desarrolla en términos parecidos a 
los Estados Unidos y  la  U. N. E. S. C. O., y  
que en 1952 sobrepasó el millón y  medio 
de dólares.
E
L resumen de la ayuda técn ica no rte ­
am ericana a Iberoamérica ha sido pu­
blicado por «The New Y ork Times» el 
12 de enero de este año y constituye un in­
teresantísimo estudio re la tivo  a la acción del 
programa del Punto IV  de Trum an en 1951 
y  1952. El D epartam ento de Estado rige ei 
desenvolvim iento de la cooperación técnica 
en Hispanoamérica a través del In s t itu to  de 
Asuntos Interam ericanos y con la ayuda de 
técnicos de otros Departam entos estadouni­
denses. Los delegados del In s t itu to  en cada 
país form an una comisión m ix ta  con repre­
sentantes del Gobierno respectivo, y— lo que 
es más im portante— obtienen créditos de es­
tos Gobiernos, que se reúnen con las aporta ­
ciones estadounidenses y sirven para pagar 
a las personas y los medios, unas y otros pre­
dom inantem ente norteamericanos, que llevan 
ade'ante los programas acordados por la Co­
misión. Así, en Brasil el Gobierno de este 
gran nación entregó en este lapso más de,. 
14 millones de dólares y los Estados Unidos 
aportaron menos de seis m illones; la co n tr i­
bución venezolana es casi cua tro  veces su­
perior a la de los Estados Unidos en ese país, 
y los colombianos dieron 3.100.000 dólares, 
recibiendo 1.738.400 dólares, según el diario 
c itado. El to ta l de las aportaciones hispano­
americanas y norteamericanas se equilib ra  
sobrepagando en a'go, respectivam ente, los 
35 y  los 37 millones de dólares, pues los Es­
tados Unidos entregan sumas mayores en 
casi todos los países, especialmente en los 
menos desarrollados, a los que el Plan T ru ­
man principalm ente se dirige. Es de no tar 
que la A rgentina  permanece vo lun tariam en te 
fuera, como única excepción, de este pro­
grama de ayuda técnica. No cabe duda de 
que con esta ayuda los Estados Unidos bus­
can un a fianzam iento  de su prestig io e in­
fluencia  en el resto del hemisferio, ta l como 
ocurre en Europa con e 1 Plan Marshall, y ello 
es, sin duda alguna, lógico y  líc ito ; pero, por 
o tra  parte, estos planes, que afectan a la 
Educación, a la Sanidad e incluso a la Eco­
nomía, s ign ifican una ayuda real y e fec tiva  
para el desenvolvim iento de naciones donde 
es preciso transform ar en hechos tan tas  ven­
turosas posibilidades. Reconocido .esto, hay 
que ad vertir que esta ayuda sería más e fi-  
ca z^s i en su ejecución interviniese un nú­
mero más crecido de técnicos o especialistas 
iberoamericanos, cuya, idiosincrasia es, en 
principio, más ap ta para comprender y re­
solver los problemas de sus propios países, 
los cua'es, además, deberían ¡ntervincularse 
y apoyarse m utuam ente siempre que ello fue ­
se m ateria lm ente posib'e, y lo es más a me­
nudo de lo que vulgarm ente se. cree. Espe­
cia lm ente en temas como la Educación no 
puede dudarse de que profesores de lengua 
española o portuguesa son más aptos que los 
de lengua inglesa para a lfa b e tiza r y educar 
en países de estirpe hispánica o lusitana. En 
o tro  terreno, el éx ito  de la m isión española, 
que cooperó con técnicos bolivianos en el 
reajuste del Seguro Social en Bolivia, ofrece 
un sugestivo ejemplo de lo que puede lograr­
se con una cooperación m utua mayor en este 
campo de ayuda, en el que los Estados U ni­
dos llevan la in ic ia tiva . El mismo fenómeno 
se observa en el seno del programa de ayu­
da educativa desenvuelto por la U .N .E .S .C .O . 
en Iberoamérica y en el que se han em plea­
do cerca de m illón y medio de dólares. Se­
gún datos de «Noticias de Educación Ibero­
americana», tomados de las propias publica­
ciones de la U. N. E. S. C. O., de los 63 ex­
pertos contratados para esta acción en el 
mundo hispánico sólo 19, esto es, menos de 
la tercera parte, pertenecían a nuestra co­
munidad de naciones. Remediar este despro­
pósito m ediante un aum ento del personal 
iberoamericano en la tarea  de m ejorar nues­
tras naciones puede ser una urgente tarea 
de los delegados hispanoamericanos en todos 
estos organismos internacionales.
I OS ingleses temen la competen­cia alemana en los mercados de Hispanoamérica, según puso de relieve la misión comercial bri­tánica que recorrió varios países del Caribe y regresó a Londres a fines del pasado año, dando a conocer un detallado informe, según el cual la competencia alemana practica un verdadero d u m p in g  que le permite ofrecer sus productos a un precio inferior al británico en un 10 o un 15 por 100 gracias a la subvención que las fábricas germanas reciben de su Gobierno. Es evidente el in­terés que Europa está mostrando en la conquista del mercado iberoame­ricano, integrado por más de 150 millones de personas, cuya capacidad adquisitiva aumenta rápidamente. Es claro que los Estados Unidos no des­cuidan su acción mercantil respecto a sus vecinos meridionales, y así,, se­gún los datos publicados por J o r n a l  
d e  C o m e r c io , de Lisboa, el 15 de ene­ro, el movimiento mercantil entre am­bos bloques de pueblos tjesde enero a septiembre de 1952 alcanzaba más de2.500 millones de dólares en cada sen­tido: México, Brasil, Cuba, Venezue­la, Colombia y Argentina recibieron, por este orden, mercancías yanquis por valor de más de 100 millones de dólares cada uno (México pasa de los 500 millones y Brasil se aproxima a esta cifra) durante dichos nueve me­ses. Resulta fácil imaginar la canti­dad de fidelidades y simpatías que aseguran y mantienen tan fabulosos intereses creados. Subrayando estos hechos, F in a n c ia l  T im e s ,  de Londres, informó el 14 de enero de que el 50 por 100 de las importaciones ibero­americanas procede de los Estados Unidos, en tánto que el porcentaje bri­tánico ha descendido desde el 12 por 100 en 1949 hasta el 7 por 100 en 1952, principalmente en beneficio de Alemania, que ha sabido concluir nu­merosos y fecundos convenios bila­terales con las naciones hispanoáme- ricanas. Parece obvio el que, si las naciones hispánicas conviniesen entre sí tales tratados bi o plurilaterales, podrían ofrecer un frente más duro a estas rivalidades comerciales ex­tranjeras que se disputan tan codi­ciosamente una relación comercial con ellas.
S IG U E  co n vo ca d a  u n a  c o n fe re n c ia  
g ra n c o lo m b ia n a  • c e n tro a m e ric a n a , 
cu ya  im p o r ta n c ia  fu é  d e b id a m e n ­
te  su b ra ya d a  en  e l ú l t im o  n ú m e r o  d e  
M V N D O  H IS P A N IC O . S in  e m b a rg o ,  
a lg u n a s  n u b e s  se  c ie rn e n  so b re  u n a  
in ic ia tiv a  para  la q u e  só lo  e lo g io s  p u e ­
d e n  o fre c e rse  d e sd e  e l  p u n to  d e  v is ta  
d e l  in te ré s  d e  Ib e ro a m é r ic a , cu ya s  e s ­
p e ra n za s  d e  u n a  m a y o r  u n ió n  está n  p u e s ­
tas e n  estas te n ta tiv a s  d e  o rg a n iza c ió n  
re g io n a l. D e u n a  p a r te , e l G o b ie rn o  de  
V e n e zu e la  n o  p a rece  m ira r  co n  agrado  
la  r e u n ió n  p ro y e c ta d a , y  la  P ren sa  m u n ­
d ia l d ió  c u e n ta , a f in a le s  d e  e n e ro , d e  
q u e  la C a n c ille r ía  ca ra q u eñ a  h a b ía  c o ­
m u n ic a d o  su  au sen c ia  d e  la  C o n fe r e n ­
c ia . A u n q u e  la in te rp r e ta c ió n  m á s e x ­
te n d id a  fu é  la d e  q u e  e llo  se  d e b ía  al 
d e se o  d e  n o  resta r  r e lie v e  a la C o n fe ­
re n c ia  In te ra m e r ic a n a  d e  C aracas, los  
e n e m ig o s  d e l  r é g im e n  v e n e z o la n o  s u g i­
r ie r o n  q u e  la a b s te n c ió n  se d e b ía  a in d i ­
ca c io n es  d e  lo s  E sta d o s  U n id o s , q u e  n o  
m ira r ía n  co n  agrado lo s  in te n to s  d e  a cre­
cer  la u n id a d  in te rn a  d e  H is p a n o a m é r i­
ca. P ero  e l E c u a d o r , q u e  la n zó  la im p o r ­
ta n te  in ic ia tiv a  d e  la r e u n ió n ,  m a n tie n e  
su s  esp era n za s  d e  q u e  se  l le v e  a la re a ­
l id a d  co n  p le n o  é x ito .  P o r  o tra  p a r te ,  
h a n  c irc u la d o  n o tic ia s— q u e  ” T h e  N e w  
Y o r k  T im e s ” se  a p resu ró  a re c o g e r  ya  
e l  IR  d e  d ic ie m b r e — d e  q u e  la F lo ta  
G ra n c o lo m b ia n a , ú n ic o  la zo  rea l y  p e r ­
m a n e n te  e n tr e  C o lo m b ia ; V e n e zu e la  y  
e l E c u a d o r , sería  d is u e lta  a p r in c ip io s  
d e  este  a ñ o . a u n q u e  lo s  m a lo s  agü eros  
n o  se  c u m p lie r o n  d e  m o m e n to , y  e l  g e ­
re n te  d e  la F lo ta  a seg u ró  su  p r o s p e r i­
d a d  d e s m in t ie n d o  a q u e lla s  n o tic ia s . S e ­
g ú n  u n a  in fo r m a c ió n  d e  ” E l S ig lo ” , d e  
B o g o tá , q u e  reco g ió  e l  8  d e  e n e ro  ” E l  
C o m e rc io ” , d e  Q u ito , a lg u n o s  c o p r o p ie ­
ta r io s  v e n e z o la n o s  p e d ía n  la d is o lu c ió n  
d e  la e n tid a d , o tro s  so lic ita b a n  m a yo r  
a u to n o m ía  para cada u n o  d e  lo s  g ru p o s  
n a c io n a le s  q u e  la in te g ra n  y  o tro s  se 
c o n te n ta b a n  co n  s u s t i tu ir  e l n o m b r e  de  
G ra n c o lo m b ia n a  p o r  e l d e  F lo ta  B o l i ­
va r  lana ; p e ro  e n  e l fo n d o  d e l a su n to  
h a b ía  in te re se s  m e rc a n tile s , p u e s  es C o ­
lo m b ia  q u ie n  o b tie n e  m a y o r  p ro v e c h o  
d e  la e m p re sa  al u ti l iz a r la  para e x p o r ­
tar su s  m erca n c ía s  e n  ta n to  q u e  e l  c o ­
m e rc io  v e n e z o la n o  se  hace  so b re  to d o  
en  b u q u e s  e s ta d o u n id e n se s . E stas n o t i ­
cias d e  p o s ib le  crisis  so n  m ás d e  la m e n ­
tar cu a n d o  en  e l a m b ic io so  y  b ie n  in s ­
p ira d o  p ro g ra m a  ecu a to r ia n o  para la 
C o n fe re n c ia  re g io n a l m e n c io n a d a  se  h a ­
b la  d e  crear u n a  F lo ta  aérea g ra n c o lo m -  
b ia n a -c en tr  o a m erica n a .
S E reg istra  una  m utua aproximación en los pa íses de Sudamérica, de lo que es un índice muy signifi­
cativo la  visita del presidente Perón a 
Chile. En un clima de extrema cordiali­
dad se h ab la  de uiiión aduanera , y  una 
delegación comercial chilena h a  estado 
preparando  un acuerdo económico que 
aproxime a  los dos países. Por o tra parte/ 
parecen progresar las negociaciones en­
tre la  Argentina y Brasil p a ra  la  firma de 
un tratado comercial que du rará  Cuatro 
años y  alcanzará  un volumen de mil ocho­
cientos millones de cruceiros. El definiti­
vo ajuste del acuerdo dará , sin duda, un 
fuerte impulso a  las relaciones entre am ­
b a s  naciones. Un tem a espinoso, que se 
h a  solucionado aim stosam ente, es la  de­
tención en Antofagasta de a lgunas mer­
cancías bolivianas a  causa  de la presión 
de las g randes com pañías m ineras expro­
p iadas  por el Gobierno de Paz Estensore. 
Los cancilleres de Bolivia y  Chile se re­
unieron y acordaron que, conforme a  los 
vigentes tratados de tránsito, estas mer­
cancías estaban  sujetas exclusivam ente a  
la  jurisdicción d e  los tribunales bolivianos.
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P o r  G A S P A R  T A T O  G U M M I N G
Coda simbolo =  10.000.000 de habí 
tantes.
Cada simbolo =  1.000.000 de recep­
tores de radio.
En el mundo: 2.379.643.000 habitantes; 181.849.000 receptores de radio.
«The world com munications Unesco 1951*
ARGENTINA
G e n e r a lid a d e s
En Buenos .Aires existen las si­guientes estaciones, agrupadas en tres categorías: Radio Belgrano y su pode­rosa «cadena», Radio El Mundo, con otra «cadena», y Radio Splendid, con una «cadena» más reducida ; Radio Mitre, Radio Argentina, Radio Ex­celsior, Radio Antártida, Radio Por­teña, Radio del Pueblo, Radio Liber­tad y Radio Rivadavia. Además, y con carácter cultural, existen : Radio del Estado y Radio Municipal. En provincias y territorios hay 40 ra­dios: el 90 por 100, comerciales, y el resto, culturales. Todas funcionan bajo el discreto control de la Direc­ción General de Radiodifusión, orga­nismo perteneciente a Correos y Te­lecomunicaciones, y se rigen bajo un extenso y complicado M a n u a l  d e  i n s ­
tr u c c io n e s  p a r a  la s  e s ta c io n e s  d e  r a ­
d io d i fu s ió n , que tiene 137 páginas y comprende 3Ö7 artículos, que consti­tuyen no sólo un reglamento, sino un verdadero tratado sobre el arte radio­fónico.La reglamentación más severa es la concerniente a la propaganda co­mercial, pues establece no sólo el tiem­po y palabras, sino la inserción en el espacio radial, con lo cual se pro­cura darle mayor flexibilidad y armo­nía a la programación. No existen cuñas cantadas por estar prohibidas. El valor del tiempo es tan impor­tante por la mañana como por la tarde, y la única diferencia sensible en las tarifas es por la noche, de sie­te a diez, en donde las grandes mar­
cas de la industria y el comercio se disputan los espacios, presentando verdaderos espectáculos radiales a un costo asombroso. Las emisoras de pri­mera categoría no pueden pasar gra­baciones o discos desde las diez de la mañana. En la actualidad se está estudiando programar durante las veinticuatro horas del día. Hoy no existe ni un minuto libre para com­prar espacio en ninguna emisora de Buenos Aires, y se ha llegado a es­pecular con el espacio radial, existien­do «acaparadores» que revenden. Lo más popular en atracciones radiales son los personajes cómicos, cuyas figuras máximas cobran sueldos es­telares, y no muy atrás se quedan los escritores que preparan sus li­bretos. El radioteatro es otra de las máximas atracciones, v el núhlico si­gue a las parecas radiotea^rales con el mismo entusiasmo que a los famo­sos artistas del cine norteamericano. El gran esnectáculo radial preferido es la revista en que se presentan grandes figuras argentinas y mundia­les con magníficas orquestas, coros, actores y montaje excetjcional. Lo folklórico está resurgiendo, y conti­nuamente pueden sintonizarse mag­níficos conjuntos y voces. El tango, naturalmente, sigue firme, y surgen nuevas orquestas y nuevas voces, aunque los libretistas ya no pueden exorimir más este limón porteño. El público radial argentino no es muy exigente, y se triunfa con más faci­lidad de lo pensado; pero el ambien­te es espeso; mas, una vez que se consigue penetrar en él, la amistad y la colaboración son sinceras,
Hay una gran afición por la radio, y por ello pueden vivir, con tirajes de centenares de miles de ejempla­res, revistas especializadas, como R a -  
d io la n d ia ,  A n t e n a ,  M u n d o  R a d ia l ,  S i n ­
to n ía , etc., que orientan e informan y hacen una crítica justa y cons­tructiva, desapasionada, y saben com­prender las dificultades que a veces pasan los productores para ejecutar, con los elementos de que disponen, sus ideas. El «cliente» no impone sus ideas, y se entrega por completo a los especialistas en producir sus progra­mas o sus campañas radiales, y las gerencias de las emisoras se permi­ten el lujo de rechazar programas y artistas cuando no los consideran bien realizados o de categoría artística. Las audiciones de premios, que han sido grandes h i t s , están suspendidas en la actualidad. En este panorama se des­tacan los animadores, que tienen categoría de verdaderas estrellas de la radio...: gentes que cobran por miles de pesos sus actuaciones. La radiodifusión oficial está bajo la di­rección eficacísima de don Humberto A. Russi, que mantiene un control sobre todas las radios y «cadenas» y sobre el Servicio Radiofónico Inter­nacional (SRI), que dedica sus emi­siones de onda corta dirigidas en es­pañol, francés, inglés, italiano y por­tugués, y que es el germen de la gran radiodifusora del Estado que está construyéndose y cuya potencia será similar a la B. B. C. La orientación de la radiodifusión argentina tiende a dar amenidad y distracción al pue­blo argentino, al mismo tiempo que elevar su nivel cultural y espiritual
e ir forjando en los argentinos el co­nocimiento de su ente nacional. Las emisoras comerciales están obligadas a ceder parte de su espacio a las transmisiones oficiales cuando se soli­cita, y esto, que es primordial para la función del Estado, cuando se ex­cede, sobre todo, en transmisiones cuyo carácter no es de suma im­portancia, es un grave perjuicio para los intereses privados de esas emi­soras, por la perturbación que ocasio­nan en sus programaciones; pero en estos últimos tiempos el Estado está disminuyendo estas solicitudes, que pronto serán anuladas, salvo en ca­sos explicablemente trascendentales.
O r g a n iz a c ió n  y  e s t r u c t u r a . - —Las estaciones de radiodifusión en Argen­tina pertenecen al Estado y a orga­nizaciones privadas. Existen nueve estaciones oficiales—dos, pertenecien­tes a las Universidades—, sobre un total de 64. I a gran mayoría de las estaciones privadas se agrupan en tres grandes «cadenas» : Belgrano,El Mundo y Splendid. Las concesio­nes de explotación son acordadas por el Ministerio de Telecomunicación a título precario Los servicios de radio­difusión se rigen por el Reglamento de Radiocomunicaciones, aprobado por decreto número 21.044, de fecha 3 de mayo de 1933. El Ministerio ha creado un M a n u a l  d e  in s t r u c c io n e s  
p a r a  la s  e s ta c io n e s  d e  r a d io d i fu s ió n ,  que, en sus 137 páginas, detalla y analiza de tal manera esta reglamen­tación, que este manual es un verda­dero tratado de radiodifusión.Los beneficiarios de las concesiones radiodifusoras tienen que ser de na-
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eionalidad argentina. Existe el aspec­to especial de que las retransmisiones de los espectáculos deportivos deben estar sometidas a la autorización de la Dirección General de Radiodifu­sión. Todos los libretos, así como las interpretaciones musicales, están so­metidos a un control de la oficina correspondiente de la Dirección Gene­ral de Radiodifusión. El Estado pue­de en cualquier momento modificar las frecuencias y utilizar las ondas aun en espacios comerciales.Las «cadenas» están formadas por Radio Belgrano, con 21 estaciones; Radio El Mundo, 12 estaciones, y Ra­dio Splendid, con 14 estaciones. To­das las estaciones privadas están agrupadas en la ADRA (Asocia­ción de Estaciones de Radiodifusión de Argentina). La publicidad comer­cial está autorizada en Argentina, pero limitada muy estrictamente. Las estaciones tienen sus propios departa­mentos de publicidad. La modalidad del boletín de información publicita­rio es interesante.El servicio de las estaciones de ra ­dio está conferido a personas capa­citadas según el reglamento, y los locutores deberán tener una licencia especial. Ningún locutor ocasional podrá trabajar sin autorización espe­cial. Los extranjeros no pueden ac­tuar como locutores profesionales. Los técnicos forman parte de la Asocia­ción de Radiotelegrafistas y Operado­res. Los músicos pertenecen a dos asociaciones: Asociación de Músicos de Orquesta y Sindicato de Música. Los actores de radioteatro, al sindi­cato Gente de Radioteatro, y los lo­cutores, a la Sociedad Argentina de Locutores; no es obligatoria esta afi­liación.La composición de los programas está reglamentada de la siguiente manera en su generalidad : 60 a 65 por 100 de música y 35 ó 40 por 100 hablado. Es muy amplia la regla­mentación en la forma de programar y tendría que ser motivo de un es­tudio aparte.Las estaciones de radio son res­ponsables de las noticias e informa­ciones que transmiten, y tienep pre­ferencia las noticias por este orden: argentinas, americanas en general y otros países.Las «cadenas» están autorizadas a determinar las conexiones con emiso­ras extranjeras, como Radio Encar­nación. de Paraguay, con Belgrano, y Radio Illimani, de La Paz, con El Mundo.La Comisión Nacional de .Radioen- señanza y Cinematografía mantiene programas destinados a las escuelas y se difunden bajo el nombre de Ra­dio-Escuela Argentina, y están finan­ciados por el Ministerio de Educa­ción. Estos programas son interesan­tísimos para la educación del pueblo.Los equipos de las estaciones es­tán montados en Argentina con mate­rial de fabricación nacional y de im­portación, y las estaciones principa­les cuentan con los más modernos equipos y las meíores instalaciones. No se graba en cintas magnetofóni­cas y apenas en discos. En las esta­ciones de primera categoría está pro­hibida, en determinadas horas, la transmisión de material grabado, y toda esa programación debe ser «viva». La música grabada no pue­de exceder en el día del 25 por 100 de la programación total.Los receptores en Argentina se cal­culan : en el casco urbano de Buenos Aires, unos 700.000, y en los pueblos del gran Buenos Aires, igual canti­dad ; en el resto del país se calculan1.700.000 receptores.
Los locutores se rigen por unas ba­ses de trabajo, con un horario máxi­mo de seis horas, y están clasifica­dos en las clases A, B y C, con las siguientes características:Clase A: Comprende a los locuto­
res que, dependiendo directamente dela emisora, cobran su sueldo como empleados de la misma. Tienen tri­ple responsabilidad: ante radiodifu­sión, ante el concesionario de la onda y ante el anunciante. Se incluye en esta clase a los lectores de informa­tivos. Los locutores A representan la voz oficial de las emisoras, y son, ante los concesionarios de onda, res­ponsables directos de toda anorma­lidad que ocurra en la transmisión. Son conductores de los programas en que actúan.Clase B : Comprende a los locuto­res que dependen de los anunciantes y de las agencias de publicidad. Tie­nen la misma responsabilidad que los locutores A, ya que con ellos compar­ten la misma ante el concesionario de onda y el anunciante. Para radio­difusión no existen diferencias entre los locutores A y B.Clase C : Comprende a los locuto­res que complementan la tarea del locutor A, pasando parte de la publi­cidad, prescindiendo de otra tarea.Los derechos de autor están regi­dos por la Asociación General de Au­tores de Argentina ( ARGENTORES), que dividen las categorías de las emi­soras en super, 1.a, 2.a, 3.a y ra ­diodifusoras del interior, y rigen sus tarifas por minutos o fracción : no­velas episódicas, s k e c h e s , misceláneas, oratoria, etc.; audiciones de pregun­tas y respuestas y entretenimiento, obras teatrales sin música y con mú­sica, zarzuelas, transmisiones direc­tas, y establecen una tarifa especial para las transmisiones en «cadena».En Argentina existe el Servicio Ra-
Estaciones radiodifusoras en Argen­
tin a :
Del Estado
Radio M unicipal. Buenos Aires.
Radio del Estado. Buenos Aires. 
Radio Provincia. Salta.
Radio Provincia. La Plata.
Radio de la Universidad. Santa Fe. 
Radio Universitaria Nacional. La Plata
Red Argentina de Emisoras Splendid
En Mendoza, Catamarca, Córdoba, 
Buenos Aires, Posadas, Jujuy, Ba­
hía Blanca, Tucumán, Rosario y 
Necuem.
Red El Mundo
Radio El mundo. Buenos Aires.
Radio Bariloche. Bariloche.
Radio Comodoro-Rivadavia. Rivadavia. 
Radio Río Gallego. Río Gallego.
Radio Tucumán. Tucumán.
Radio Chaco. Resistencia.
Radio Los Andes. Concepción.
Radio Cerealista. Rosario.
Radio Santa Fe. Santa Fe.
Radio A tlá n tica . M ar del Plata.
Red de la Sociedad Anónima 
Radio Belgrano
Radio Belgrano. Buenos Aires.
Radio Concordia. Concordia.
Radio Colón. San Juan.
Radio Independiente. Tucumán.
Radio Córdoba. Córdoba.
Radio Mercedes. V. Mercedes.
Radio Aconcagua. Mendoza.
Radio San Rafael. San Rafael.
Radio del L ito ra l. Rosario.
Radio Rosario. Rosario.
Radio Bahía Blanca. Bahía Blanca. 
Radio Central. Córdoba.
Radio del Norte. Santiago del Estero. 
Radio Mar del P lata. M ar del Plata. 
Radio de Cuyo. Mendoza.
Radio San Luis. San Luis.
Radio General Urquiza. Paraná.
Radio La Rioja. La Rioja.
Radio Provincia Corrientes. Corrientes. 
Radio Aconcagua. Mendoza.
Estaciones de radio independientes
Radio Libertad. Buenos Aires.
Radio Porteña. Buenos Aires.
Radio Excelsior. Buenos Aires.
Radio M itre . Buenos Aires.
Radio A rgentina. Buenos Aires.
Radio del Pueblo. Buenos Aires.
diofónico Internacional (SRI), orga­nismo dependiente de la Dirección General de Radiodifusión, cuya misión principal es la transmisión de progra­mas informativos y de cultura argen­tina, en onda corta, al exterior, ten­diendo a hacer resaltar los valores esenciales de la nacionalidad argenti­na, expresando el grado del progreso
alcanzado por Argentina desde su formación histórica hasta el momen-’ to actual. La reglamentación y deta­lle de este importante servicio re­queriría también un estudio aparte.
BOLIVIA
Existe en Bolivia una radiodifusión oficial, constituida por la estación del Estado Radio Illimani y la Radio Mu­nicipal, que aceptan también la pu­blicidad comercial. La radiodifusión comercial tiene 30 emisoras, agru­pándose cinco de ellas en La Paz.El Estado es quien acuerda los per­misos de explotación, y está regla­mentado por la Dirección General de Radiocomunicación. Están abolidos los monopolios. Las licencias son a título profesional y no son transfe­ribles. Las sociedades privadas se constituyen libremente, y el capital extranjero puede aportar. Los direc­tores o gerentes son de nacionalidad boliviana. La Dirección General de Radiocomunicación fija las frecuen­cias y el trabajo de las emisoras. El capital extranjero y la publicidad es­tán reglamentados. La Radio Illimani depende del Ministerio de Educación.Las organizaciones privadas de ra ­diodifusión están agrupadas en dos asociaciones : Asociación Boliviana de Radiodifusión y Corporación de Ra­dios de Bolivia.La publicidad comercial está auto­rizada prácticamente sin restriccio­nes, y el Estado no interviene para nada. No existen agencias de publi­cidad radiofónica en el país. Los pro­gramas son establecidos por las es­taciones de radiodifusión.Los locutores son elegidos por con­curso, bajo el control de la Dirección General de Radiocomunicación, y se agrupan en una asociación; la ma­yor parte de los programas están in­tegrados por grabaciones, y muchas transmisiones vivas se hacen en los teatros. La Radio Illimani transmite algunos programas en «cadena» de la Radio El Mundo, de Buenos Aires. Las obras de radioteatro también for­man parte de la programación; pero el 75 por 100 lo ocupa la música grabada. El teatro Municipal de La Paz está equipado especialmente para transmisiones. No existe fabricación nacional en ninguna clase de material radioeléctrico; todo es importado.Las emisoras bolivianas están en vías de modernizarse. La radio ert Bolivia es un considerable medio de difusión cul­tural y educación, por cuanto el nú­mero de analfabetos en el país as­ciende al 65 por 100.
Radiodifusoras ofic ia les
Radio Illim an i. La Paz.
Radio M unicipal. La Paz
Emisoras privadas
En La Paz: Radio Bo'ivia, Abaroa, El 
Cóndor, A m auta, C ontinenta l, La 
Paz, Aspiazu, La Nación, Bolívar, 
Los Andes, Fides, Nacional, Cente­
nario, Am érica y Libertad.
En Sucre: Radio Libertad, Abaroa y 
La Plata.
En Cochabamba: Radio El Mundo, Ru­
ral y Popular.
En Oruro: Radio M ercurio, El Cóndor 
y Oruro.
En Potosí: Radio Potosí, Indoam eri- 
cana e Internacional.
En Tupiza: Radio Chorolque.
En C atav i: Radio Si ere.
En T a n ja : Radio Guadalquivir.
En Santa Cruz: Radio Electra.
BRASIL
La radiodifusión no es un monopo­lio en Brasil. Existe un total de 244 emisoras; la mayoría (171) son in­feriores a 1 kw.Se agrupa la radiodifusión en Bra­sil en cuatro grupos: l.° Las organi­zaciones oficiales del Estado, autori­dades federales y autoridades muni­cipales. Estas sociedades no hacen
publicidad comercial. 2.° Sociedades oficiales, organizadas en forma de so­ciedades anónimas, las cuales pue­den hacer publicidad. 3.° Sociedades privadas de radiodifusión, organiza­das en «cadena», que aceptan todos los recursos de la publicidad. 4.° Las estaciones de radiodifusión privadas e independientes.Las tres grandes «cadenas» de Bra­sil son: Emisoras Asociadas, Emiso­ras Reunidas y Emisoras Unidas.Las concesiones de explotación son por decreto, con una validez máxima de diez años, renovables. Las estacio­nes beneficiarias no podrán hacer con­tratos con otra estación. El Gobierno puede exigir la modernización de las instalaciones y expropiar en cualquier momento la estación emisora. Las so­ciedades privadas de radiodifusión es­tán organizadas según las leyes ge­nerales de las sociedades. Las esta­ciones oficiales que tienen publicidad comercial no se benefician de ningu­na subvención. Los grandes periódicos brasileños, como A  G a z z e ta , de San Pablo, y hasta 24 diarios más poseen estaciones propias de radio.En publicidad se reglamenta de manera que no puede pasar la publi­cidad comercial del 10 por 100 del es­pacio del programa. Los textos no de­ben tener una duración superior a treinta segundos y jamás irán dos consecutivos. Las aplicaciones de es­tas drásticas disposiciones no tienen rigurosa aplicación. Las emisiones deportivas son las más populares y ocupan un 13 por 100 de la progra­mación total.Las estaciones de Brasil están to­das en la obligación de conectar en cadena todos los días, durante media hora, para transmitir «La hora del Brasil», que prepara el Ministerio del Interior y está realizada desde la Ra­dio Nacional, transmitiéndose pro­gramas de información y cultura bra­sileña.La «Radio Educativa» pertenece al Ministerio de Educación y de Segu­ridad y destina sus emisiones a las escuelas durante quince minutos cada día. En Brasil se graba muchísi­mo, y los servicios de discoteca son de los mejores en América del Sur, fabricándose gran cantidad de discos.La «Radio Educativa» se dedica a organizar profesionales, como locuto­res, artistas, productores, etc.; en ge­neral, los programas son buenos. El Ministerio de Educación va tras con­seguir crear un Centro experimental en radiodifusión. En general, el pro­blema educacional en Brasil tiene una atención preferente en los me­dios radiodifusores.
Estcivlones ofic ia les




Las principales emisoras son: en Río de Janeiro, Radio Clube do Bra­sil, Radio Guanabara, Radio Cruzei­ro do Sul, Radio Globo, Radio Tupi, Radio Sao Paulo, Radio Gazeta, etc. No entra en este trabajo reseñar los dos centenares de emisoras que hay en Brasil.
C H I L E
La radiodifusión en Chile está en­teramente en manos de las Socieda­des privadas; el Estado no explota ninguna emisora.Las 78 emisoras del país funcionan agrupadas así :Radio Sociedad Nacional de Agri­cultura, seis emisoras.Radio Universidad Santa María.Las demás están agrupada« en dos asociaciones: Compañía Chilena deComunicaciones, en la que se incluye la Cooperativa Vitalicia, y la Socie­dad Chilena de Radiodifusoras, en la
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que se incluye la Sociedad Nacional de Minería. _Las concesiones de explotación y las frecuencias de trabajo están acor­dadas por decreto del Presidente de la República. Las estaciones tienen plena libertad para la elaboración de sus programas y no están sometidas a censura. La publicidad comercial V la propaganda política tienen ple­na libertad. El único freno es la sus­pensión de las emisoras. El Gobierno puede incautarse de ellas en caso de emergencia pública. La única emiso­ra que no hace publicidad es la Ra­dio Universidad Santa María, que se consagra únicamente a emisiones de carácter cultural.La Asociación Chilena de Radio­difusión, que agrupa todas las esta­ciones, mantiene una ética en ellas. Los locutores han de ser de naciona­lidad chilena. Existe también un ser­vicio importante de radio escolar y de radio educación popular, prepara­das especialmente y transmitidas en forma gratuita. La recepción de es­tos programas de radio es obligato­ria en las escuelas. No hay forma­ción profesional. *La radiodifusión en Chile está muy favorablemente desenvuelta, y la con­figuración de su territorio y el es- calonamiento de sus estaciones per­miten una gran difusión y buena re­cepción.
Emisoras principales
Radio Sociedad Nacional de A g ricu l­
tura.
Radio Cooperativa V ita lic ia .






Radio O 'H iggins, etc., etc.
PARAGUAY




Radio La C apita l. Asunción. 
Radio Charitas. Asunción.




La radiodifusión uruguaya tiene un alto nivel cultural, aunque comer­cialmente no tiene mucha importan­cia, porque las emisoras de Buenos Aires penetran intensamente en el país y con su potencia publicitaria restan campo para esta actividad en el Uruguay.La radiodifusión uruguaya está impregnada del estilo de la argenti­na y gran parte de sus empleados proceden o se han formado en la Ar­gentina. No existe censura ni regla­mentación excesiva.
Emisoras principales de Montevideo
Radio Carve.
Radio A guila .
Radio A rie l.
Radio Centenario.











Radio Uruguay, etc., etc.
Radio o fic ia l.
ECUADOR
La radio del Ecuador está progre­sando. Existe una Radio oficial. La reglamentación, muy elástica. La pro­gramación, bastante pobre, limitándo­se casi a radioteatro de producción extranjera y números «vivos» del can­cionero criollo. La característica de la radiodifusión ecuatoriana es que las más importantes emisoras, como Radio El Comercio y Radio El Telé­grafo, pertenecen a los periódicos de igual nombre de Quito y Guayaquil. La Voz de la Democracia también es una emisora de bastante importancia.
Emisoras principales




La Voz de la Democracia.
La Voz de los Andes.
Radio Ecuador Amazónico.
Existe la Asociación Ecuatoriana de Radiodifusoras, que ha consegui­do una cadena total de emisoras en determinados momentos. El 80 por 100 de la programación es de tipo musical, que da el tono de todas las audiciones ecuatorianas. Se ha orga­nizado un curso para locutores para seguir la progresiva marcha de la radiodifusión ecuatoriana, que está ayudada por la Universidad Central también. Se transmite un programa titulado L a  H o r a  E c u a t o r i a n a ,  que es un programa patriótico.
VENEZUELA
La radio en Venezuela alcanza un extraordinario incremento en lo que a programas comerciales se refiere. Un estilo a lo americano del Norte, ágil y práctico, marca el tono a esta radio, que paga extraordinariamente bien a los artistas y organiza magníficos espectáculos radiales. Existen nume­rosísimas emisoras distribuidas por todo el país.





La Voz de la Patria .
Radio L ibertador.
Radio C ultura .
Radio Tropical.
Emisoras más im portantes del país
Radio T ru jillo . T ru jillo .
Radiodifusora Occidental. Barquisimeto. 
Radio Barquisimeto. Barquisimeto.
La Voz del Táchira. San Cristóbal.
La Voz de la Sierra. Mérida.
Radio Valencia. Valencia. 
Radiodifusora La Voz de Carabobó. 
Valencia.
Emisoras Unidas. Barcelona.
Radio M aracay. M aracay.
Ecos del Orinoco. Ciudad Bolívar.
La Voz de Guayana. C iudad Bolívar. 




Ondas del Lago. M aracaibo.
Ecos del Z u lia . M aracaibo.
Radio Popular. Maracaibo.
Radio M ara. Maracaibo.
Existe una Radio escuela.
La Radio Nacional de Venezuela
tiene una importancia bastante gran­de y le otorga el Gobierno, de la cual es un instrumento importante.
P E R U
La radio peruana sigue mucho las líneas de la radio argentina y hoy día está en un plan de superación y perfeccionamiento. En todo el país existen radiodifusoras de tipo comer­cial que van dando sugestivos progra­mas. La propaganda es libre y la re­glamentación es muy elástica; existe una Radio oficial.
COLOMBIA
La radiodifusión en Colombia ha adquirido en estos últimos tiempos un notable impulso. La creación de las dos grandes cadenas de radio, con emisoras propias y asociadas, han establecido una fuerte competencia, obligándoles a contratar gentes y equipos de valía. Todavía no alcanza el ritmo de la radio argentina ni de la cubana, pero en materia de pro­gramas y especialmente en cuñas gra­badas está situándose a la cabeza. La modalidad de la grabación previa de radioteatro es lo que hoy se hace más en las emisoras colombianas; está transformándose en una poten­te industria; sin embargo, las carac­terísticas especiales y la idiosincrasia de las gentes colombianas traban un poco el desenvolvimiento de esta in­dustria, a la que el gran capital va incorporándose. La radiodifusión no es monopolio del Estado y posee éste un medio difusor como la Radio Na­cional, que programa muy bien, con una agilidad de radio comercial. Los locutores han de ser estrictamente de nacionalidad colombiana. En la Pontificia Universidad Católica Jave- riana de Bogotá existe la Escuela Superior de Periodismo y Radiodifu­sión, en donde se van formando ver­daderos profesionales de la radio. Se dictan cuatro clases de radiodifusión: «Radioteatro», «Locución y anima­ción», «Apreciación musical para ra ­dio» y «Producción radial», y el que esto escribe tuvo el honor de organi­zar y dictar esta clase. Las dos gran­des cadenas son: Radio Cadena Na­cional, encabezada por la emisora Nueva Granada, y la Cadena Radial Colombiana Caracol, encabezada por La Voz de Antioquia.
Emisoras principales
Emisora Nuevo Mundo. Bogotá. 
Emisora Nueva Granada. Bogotá. 
Emisora La Voz de Colombia. Bogotá. 
Emisora Sudamérica. Bogotá.
Emisora M il ve in te . Bogotá.
La Voz de Bogotá. Bogotá.
El Mundo en Bogotá. Bogotá.
Radio C ontinenta l. Bogotá.
La Voz de la V íctor. Bogotá.
Radio Estrella. Bogotá.
Radio M e tropo litana . Bogotá.
La Voz de A n tioqu ia . Medellín.
La Voz de Medellín. Medellín.
Radio N utiba ra . Medellín.
Emisora Siglo XX. Medellín.
Emisora A tlán tico . Barranquilla . 
Emisoras Unidas. Barranquilla . 
Emisoras Fuentes. Cartagena.
Radio M iram ar. Cartagena.
La Voz de Pereira. Pereira.
Radio Manizales. Manizales.
Radio Colonial. Popayán.
Radiodifusora de Occidente. Cali. 
Radio L ibertador. Cali.
Radio Pacífico. Cali.
Ondas de Ibagué. Ibagué, etc., etc. 
En to ta l, 105 emisoras en todo el 
país.
COMPLEMENTOS
En toda América del Sur se lleva la investigación sobre el mercado con una gran rigurosidad y se establecen continuamente encuestas sobre lo s  gustos del público por géneros de pro­gramas y la intensidad publicitaria de las emisoras, así como también una investigación de las ventas pro­ducidas por la propaganda de radio. Así, pues, no se camina a ciegas en el mundo de la radiodifusión comer­cial y los enormes presupuestos que se emplean son eficaces en su mayor
parte. Un estudio sobre la investiga­ción sobre el mercado requeriría un trabajo aparte.Los efectos del sonido grabado se emplean con gran profusión y selec­ción y es muy recomendado el catá­logo de las grabaciones «Major», dis­tribuidas por Broadcasting Program Service, de Nueva York, cuyo lema es : «Desde el maullido del gato has­ta el bramido del león..., desde un pistoletazo hasta la guerra mundial.»La frecuencia modulada va incor­porándose a la radiodifusión de Amé­rica del Sur, pues es el método téc­nico de transmisión que determinará el crecimiento de la radiodifusión co­mo industria, pues las principales ventajas que este sistema ofrece son las siguientes:Elimina los estáticos.Preserva contra las perturbaciones causadas en la línea transmisora de energía eléctrica o por motores y evita la interferencia de otras esta­ciones.Permite que en una misma longi­tud de onda funcione un número ili­mitado de estaciones.Asegura una recepción tónica más fiel.Todas las emisoras de Sudamérica reciben material grabado de progra­mas procedentes de los servicios cul­turales de diversos países a través de sus representaciones diplomáticas, organismos culturales o bien directa­mente de las organizaciones de radio : difusión de esos países. La Unesco remite una revista radiofónica sema­nal de informaciones sobre la educa­ción, la ciencia y la cultura. LaB. B. C. de Londres y La Voz de América constantemente envían ma­terial grabado y escrito. No es fre­cuente el intercambio de material en­tre emisoras de un mismo país o de varios países, cosa que sería muy in­teresante, pero la idiosincrasia de los países coarta este intercambio, que sería muy favorable a todos los paí­ses de América del Sur, ya que los une el mismo idioma y una menta­lidad más o menos similar.Los programas tipo «Radio progra­mas de México» se han intentado en alguna ocasión en América del Sur, pero sin resultado.En general, cada país sólo tolera las voces radiofónicas de su propio acento y modalidad y se resiste mu­cho a las voces extrañas y especial­mente a las extranjeras (refiriéndo­me en este caso a países no america­nos de habla española).
NORMAS PARA LA RADIODIFU­SION ESTABLECIDAS POR LA ASAMBLEA INTERAMERICANA DE RADIODIFUSION
P r e á m b u lo .—La primera Asamblea General de la Asociación Interameri­cana de Radiodifusión, de acuerdo con lo dispuesto en los artículos 1.“ y 2.° (apartado 3) de sus Estatutos, propone a todos los pueblos y Gobier­nos de los Estados americanos el es­tablecimiento de disposiciones lega­les, especialmente para regular la actividad de la radiodifusión o la mo­dificación de las vigentes, sobre las siguientes bases y mediante la con­sagración de los derechos y deberes que ellas declaran :
B a s e  1 .a La radiodifusión com­prende la irradiación al público en general de los sonidos fijos o en mo­vimiento, por medio de ondas hert- zianas u otras.
B a s e  2.a La radiodifusión se con­sidera de interés público y de finali­dad cultural, informativa y recreati­va. Ella es una actividad privada y libre de los límites establecidos por las leyes nacionales y las normas in­ternacionales recibidas por el dere­cho interno de los Estados. No cons­tituye un servicio público ni puede ser monopolizado por el Estado o por otras p e rso n a s  (Pam « z» via- et)
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VIAJE POR EL
M A R R U E C O S
F R A N C E S
(Viene de la pdp. 45.)
A  la v is ta  de tan tos y  tan tos fru to s  de los d a t ile ­
ros, uno se fig u ra  que la  c iudad entera  no debe 
a lim enta rse  sino de dá tiles , y , aun así, sobrarán siem ­
pre y estarán constan tem ente  repletos los es tab lec i­
m ientos numerosos del ba rrio  d a ti Ieri I.
Las m ura llas  son doce k ilóm e tros  de rosado barro  
y c inco m etros de a ltu ra ; puertas  ciclópeas, aunque 
no ta n  bellas com o la V ic to riosa , de M e k in e z ; bas­
tiones y arcadas. La P a lm eran ia  incrusta  su cuña ve­
ge ta l hasta el borde del san tua rio  de Sidi Yussef. 
Cerca, unos canales m inúscu los que desaguan en otros 
más espaciosos. El agua surge como de unos G uadia ­
nas de ju g u e te : aparece de p ro n to  de la en traña  de 
la tie rra . Desde hace sig los, los árabes, am antes, 
como nadie, del agua, a l m ism o tiem po  que crea­
ban la riqueza  de las huertas de V a le n c ia , M u rc ia  
y Granada, fundaban  la de M arra kech  con las ca ­
na lizac iones subterráneas.
La luz  d iu rn a  destaca excesivam ente los relieves 
de las cosas, y  más la  luz  cruda e in tensa de M a ­
rrakech  ; pero en la noche m arrakech ina , la poesía 
de todo  lo que es v ivo  y real se e xa lta , y  por eso 
las danzas de los bereberes en la p laza  de Yem aa 
el Fena parecen o tras danzas y  otros, fan tás ticos  e 
irreales, los ba ila rines , ilum inados por las llam as v a ­
c ilan tes  de los cand iles, pasando de unas zonas lu ­
minosas a o tras zonas de som bra, rodeados por la 
curios idad  de una m uchedum bre ab iga rrada , que se 
expresa en ve in te  d ia lec tos d is tin tos .
R AB AT
El m ejor p u n to  de m ira  para con tem p la r Rabat 
es la Kasbah de los Udaías. Y  el m ejor m onum ento  
de la cap ita l veran iega de M arruecos, tam b ién . Desde 
la Kasbah de los Udaías se ven las tres poblaciones 
que fo rm an  la agrupac ión  urbana de R abat, aunque 
una de ellas no pueda ser eng lobada como ba rrio , 
sino como pob lac ión  de vida  au tónom a : Salé, el a n ­
tig u o  re fug io  de p ira ta s  árabes.
Salé y R abat se encuen tran  separadas ún icam en­
te  por el río, y serán am igas el día que las aguas 
del m ar se vue lvan  dulces. D iríam os que es una 
pob lac ión c le rica l si en la re lig ión  m usulm ana exis­
tiese un clero. Conservadora, reaccionaria  y  sin n in ­
gún deseo de que se cam bie su fisonom ía an tig ua . 
La co lon izac ión  ha a b ie rto  a lgunas vías im p o rta n ­
tes, ha lanzado puentes en tre  una y o tra  o r illa , con 
lo que se ha v is to  un ida  a su r iv a l, R aba t; pero los 
sa le tinos se han encerrado tras las m ura llas , en lu ­
gares prim orosos, como la M edersa, de la época de 
los m erin idas, y tras sus preciosas puertas  de Fez 
y  del M rissa , de D jed id , de C h a ffa  y del Fath , las 
cinco entradas y  sa lidas del v ie jo  Salé, colocado bajo 
la  p ro tección  de uno de los m orab itos más p re s ti­
giosos del m undo m usu lm án : Sidi M ussa, a n te  cuyo 
san tua rio  se celebra la  más im p o rta n te  rom ería de 
todo el im perio .
Salé es un rec in to  de artesanos, incómodos porque 
una de sus m ejores industrias , la  de la a lfom bre ría  
— alfom bras de vivísim os colores, de lanas m erinas, 
verdaderas joyas del a rte  del te jid o — , se conoce en 
todo  M arruecos con el nom bre de «A lfom bras  de 
Rabat».
Salé tiene  un o lor pecu lia r, m ejor d icho , dos en ­
contrados perfum es: huele a m ar y  a cedro. En sus 
carp in te rías  m oras apenas se tra b a ja  can o tra  clase 
de m adera ; los m uebles de las casas son de cedro 
y tam b ién  las puertas. Por eso la pob lación está 
constan tem ente  pe rfum ada .
En el p rop io  Rabat hay que d is tin g u ir  dos c iu ­
dades: una, a un lado, y o tra , a l o tro  de la  m ura lla . 
En la de in tram uros , a l v ia je ro  menos observador le 
sorprenden dos cosas: que las calles son rectas y 
no fo rm a n  labe rin tos  como las de todas las demás 
ciudades moras, y  las m ujeres.
En el resto  del im perio  no se pueden ver los ros­
tros de las damas moras, pero en R abat no so la ­
m ente se cubren la cara  hasta el borde de los ojos, 
como todas sus congéneres del im perio , sino que no 
de jan al descubierto  más que la pup ila  izqu ie rda ; 
pero ni aun ésta puede vérseles, porque, el pañuelo 
se ha lla  anudado en fo rm a  que resu lte  im posible 
aprec ia r cuál es la to n a lid ad  del iris. Los paños blancos 
las cubren por com p le to , sin de ja r al descubierto  ni 
p ie ni ta ló n . El « ja ique» no se lo ciñen a las caderas, 
con lo que las form as fem eninas quedan to ta lm e n te  
d is im uladas.
Como M arra kech  es de co lo r grosella y Fez de 
co lo r de a lm endra  m o lida , R abat es b lanca. Las ca ­
sitas, como cubos, se extienden  en una superfic ie  a m ­
p lia . N o tiene  la g rac ia  de M ek ine z . Sin em bargo, 
resu lta  un luga r g ra to , aunque qu ien  desee buscar 
lo  p in to resco , lo a u tóc tono , debe pasar con prisa por 
R abat, que puede decirse que, con la ún ica  y esplén­
d ida  excepción de la Kasbah de los Udaías, es la 
pob lac ión  m arroqu í que se ha de jado ganar en be ­
lleza por la « V ille  N ouve lle» .
A l o tro  lado de las m ura llas , los franceses han 
cons tru ido  un pueblo bon ito , ag radab le ; el m ayor 
a c ie rto  de la a rq u ite c tu ra  co lon ia l, aunque se haya 
abusado un poco del es tilo  neom arroquí.
C ua lqu ie ra  se sorprendería al encon tra r en el p a r­
que un m orabo, y  podría incluso, si tuviese cu rios i­
dad por saberlo, p re g u n ta r qu ién es el san tón  que 
está a llí  en terrado . El santón es el m ariscal Lyau tey, 
que quiso ser en te rrado  en su M arruecos, y aunque 
su p o lít ica  sea pa rc ia lm en te  d iscu tib le , fué  qu ien  más 
ce rte ram en te  d e fin ió  esta tie rra : «M arruecos es un 
país fr ío , donde el sol quem a. En M arruecos se en tra  
llo rando y  se sale llo rando.»
Así es, m arisca l.
C A S A B LA N C A
El pa isa je  no evoca para nada el « d ile tta n tism o »  
is lám ico. En C asablanca, la im ag inac ión  del v ia je ro  
no se o rie n ta  hacia  los bajaes jus tic ie ros, puestas de 
sol sobre las a lta s  pa lm eras y  bellos co n flic to s  entre  
caídes. A q u í, ni el m arav illa rse  a n te  la m ezq u ita  c i­
tada  en el «Baedeker», ni el a lm a  bá rbara , p r im i­
t iv a  y d is im u lada  de las tribus.
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L A R A C H E 
ALCAZARQUI VI R
En la C hauía, la región a que pertenece Casablan­
ca, pastan vacas de co lo r de m ie l. H ay rebaños de 
carneros y de cabras, de los que cu idan  pastores que 
parecen arrancados de v ie jas estampas románticas.
Pero en el «ban lieu»  se percibe que han escamo­
teado el cam po moro. ¿Dónde están las cúpulas de 
los m orab itos , las chum beras, las m anchas pardas de 
las cabañas morunas?
La decoración árabe ha desaparecido. El panora­
ma ha de jado de ser m arroqu í y  se ha hecho francés.
Todo can ta  la prosperidad de la C hauía. Campos 
qu in tas , viñedos, fáb ricas, g ran jas , m olinerías. Un 
rebaño de drom edarios pastando ju n to  a un riachuelo 
co ns tituye  un anacron ism o inexp licab le .
H ay que tom ar el cam ino  de El Busbir para ase­
gurarse de que se está en A fr ic a ; si no, en el «Petit 
Paris du M aroc»  no es posible hacerse a la  idea de 
que donde el v ia je ro  se encuen tra  no es una de esas 
ciudades m ed ite rráneas, europeas, como M arsella, 
donde se cruzan  diversas razas, pero una Marsella 
constru ida  ayer, que ha surg ido  de la tie rra  como 
una «v ille  cham pignon» de A m é rica , sólo que con 
toda  la fastuosidad  de una c iudad hecha de prisa, 
y no por rancheros ni por buscadores de oro, sino por 
m illona rios .
Un rascacielos en la p laza  del Reloj es índice del 
puño-caserío  casablanqués; bulevares extensos, en los 
que no se ha seguido la línea de la construcc ión de 
las c iudades árabes, que fue ron  trazadas con la 
preocupación de no p e rm itir  que el sol cayese de 
p lano  sobre ellas. A sí, el estío no es buena época 
para  v is ita r  Casablanca. En T e tu á n , en Fez, los mo­
ros cana liza ron  el a ire  por túne les, en los que a to ­
das las horas del día las sombras son espesas. En 
Casablanca n o .. .  C asablanca, con su m agn ificenc ia , 
con su be lleza  in d iscu tib le , se ha lla  excesivamente 
soleada.
Bulevar G a llie n i, parque Lyau tey , la c a te d ra l...  
Calles, la rd ines, construcciones a rqu itec tón icas , que 
b ro ta ro n , hace unos días, en lo  que fué  poco más 
que un sucio aduar. M ás de seiscientos m il h a b itan ­
tes. Los m arroquíes, en una gran p a rte , han adoptada 
los tra jes  europeos. Los judíos v is ten  todos a la 
europea tam b ién . Si se qu ie re  buscar lo p intoresco, 
lo a frica n o , hay que sa lir de la c iudad  y  trasladarse 
al Busbir, el b a rrio  p rivado  más in te resan te  de la 
tie rra , el que tiene  más ca rác te r y está por encima 
del Yoshiraw a japonés.
C onstituye  un espectáculo in im a g ina b le . H ay po­
cas m ujeres is rae litas , pero todavía  a lgunas llevan 
puesto el pañue lo  de colorines, que da ta n ta  gracia 
a su ros tro ; casi n inguna  europea, bastantes negras; 
unas, del Sáhara, de más a llá  de los oasis de Figuig 
y de T a f ila le t ;  a lgunas m estizas, de labios cárdenos 
y b lanquís im a  den ta d u ra ; m uchísim as m oras, moras 
de M arruecos, serias y  d ignas s iem pre ; m oras de A r ­
ge lia , a las que nunca se les cae la risa de la boca.
N iñas de cabellos ensortijados vestidas como su l­
tanas, con una gravedad precoz en los ojos oscuros, 
ind ife ren tes  a todo, con el a lm a  ausente, con el pen­
sam ien to  en los oasis, donde crecen a lta s  las pa lm e­
ras y son dulces los dá tile s  y los chumbos.
Pasada la  p u e rta  de El Busb ir, lo p rim e ro  que se 
o frece es una p laza , am p lia  y re c ta n g u la r, en la 
que desembocan ca llec itas  moras, cada una de las 
cuales es un ac ie rto  a rq u ite c tó n ico . Es como la p laza 
M ayo r de un pueblo, pero una p laza  M ayo r que es­
tuviese en perpe tua  fies ta . M uchachas m usulm anas 
a quienes todas las tardes se les o lv ida  cubrirse  el 
ros tro , pequeños baca litos , o lo r a perfum es ba ra ­
tos y a h ierbabuena.
N o  reclam éis los servicios de n in g ú n  gu ía  para 
descubrir este b a rrio  prim oroso de Casablanca, en el 
que v iven cu a tro  m il m ujeres y  n in g ú n  hom bre. Re­
servaos la sorpresa y la  a legría  de su descubrim ien to ; 
no hay que pasar de prisa fre n te  a las puertas  ab ie r­
tas, donde las jóvenes sarracenas pe inan crenchas 
largas y can tan  canciones del des ie rto  y  de la 
m ontaña
H ay que cascar el sector de El Busbir donde v i­
ven aquellas a quienes ríe la Fortuna. Cada una 
tiene  su casita  adornada con tap ices, co lchonetas, 
candelabros, repisas p in tadas , bandejas de cobre, lle ­
nas de pasteles de a lm endra  y m ie l.
La decoración es e x tra o rd in a ria . Un pe rfum e de 
azahar invade la ca lle . Es un de le ite  de la v is ta  y 
del o lfa to . Las muñecas m usulm anas, las lindas « fa th -  
mas» de El Busbir, poseen, en este recodo del ba rrio  
p rivado , una m arca de a ris tocrac ia . Sus obsesiones 
son los dulces y las joyas. El an teb razo  lo tienen  casi 
cub ie rto  por aretes de oro. Las de los oasis llévan 
pulseras en los tob illos . Cada vez que se mueven 
acom paña a sus m ovim ien tos un t in t in e o  del m eta l.
Después de ver El Busbir de C asablanca, ya se 
puede p rescind ir de la  v is ita  a los oasis. Este es el 
más be llo  de todos los que ja lonan  el A fr ic a  sep­
te n tr io n a l.
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© REUNION EN LIMA DEL 
CONSEJO INTERAMERICANO 
DE COMERCIO Y PRODUCCION
G ran in terés no sólo en los m edios económ icos y financieros de H is­panoam érica, sino en el am biente 
político y social de todo el Nuevo C on­
tinente, ha conseguido la VI R eunión 
del Consejo In teram ericano  de C om er­
cio y P roducción (C . I. C. Y. P .), o r­
ganismo in teram ericano , con sede en 
M ontevideo, que agrupa en su seno a 
las fuerzas vivas económ icas de 22 n a­
ciones, integrándose en él 150 Asocia­
ciones y O rganizaciones, que a su vez 
agrupan a m iles de m iem bros, en tre  los 
que destacan los m ás calificados expo­
nentes de la lib re  em presa y de las fi­
nanzas y negocios particulares, por lo 
que bien puede hoy calificarse la
C. I. C. Y. P . como la m ás vasta o r­
ganización económ ica privada del m u n­
do, algo sim ilar a la Cám ara de C om er­
cio In ternacional, que llena en E uropa, 
pero tal vez con m enos in tensidad , la 
función que en el Nuevo M undo corres­
ponde a este Consejo de Com ercio y 
Producción.
•  Con m otivo de esta Asam blea de 
Lima se reunieron  en la antigua capital 
del v irreinato  delegados de los citados 
22 países para exam inar y d iscu tir una 
serie de extrem os de in terés com ún que 
constaban en el orden  de l día y que se 
refirieron a tem as de econom ía d irig i­
da, inflac ión, increm ento de la produc­
ción, inversiones de capital ex tran jero , 
planes ex tranjeros e influencias ex terio ­
res en las econom ías, industrialización 
iberoam ericana y discrim inaciones en el 
transporte in te rnacion al. Las ponencias 
que se estudiaron, después de ag rupar 
los d iferen tes traba jos elaborados con 
vistas a la C onferencia, fueron las si­
guientes :
1.« La econom ía d irig ida en la res­
tauración y fom ento de las econom ías 
nacionales. (Factores que la im pulsan en 
el cam po de la producción y en el de 
la d istribución  de bienes y servicios. 
Excesos, desviaciones y resultados ap re ­
ciables—desde el estricto punto  de vista 
económ ico—en correlación con las re ­
acciones de auge y penuria . Su in flu jo  
en la o rientación del com ercio ex terior 
y contradicciones que plantea con los 
métodos de cooperación in ternacional.)
2.» E xperiencias de la inflación en 
climas de econom ía d irig ida y de m er­
cado lib re , con especiales precisiones so­
bre la dem anda y la oferta de m oneda ; 
el déficit de los presupuestos del E s­
tado, las elevaciones de los sa la rio s , las 
retenciones de s to cks , las deficiencias 
del po tencial de producción y los tras­
tornos de las estructuras del capital real. 
(Inform es de las Secciones nacionales 
acerca de estos fenóm enos, así como de 
los que hayan caracterizado los m om en­
tos críticos en pun to  a m ovim ientos de} 
consum o; el m ayor o m enor grado de 
ocupación y  la articu lación de los m er­
cados locales de cada país p o r obra de 
la extensión de m onopolios, de la re ­
d istribución del poder de com pra y de 
la m ayor o m enor elastic idad de los 
stoks de m ercancías.)
3.a M edidas adoptadas para in c re ­
m entar la producción , en especial las 
relacionadas con el absentism o o des­
afecto obrero en determ inadas labores 
extractivas, agrícolas e industria les—sin­
gularm ente en el sector de las de base— ; 
la insuficiencia de los artesanos ca lifi­
cados y los sistem as de seguridad so­
cial. Extensión del sistema de salarios 
basado en e l rend im ien to  del trabajador
y la prolongación de la jo rnada  de tra ­
bajo  a títu lo  tem poral.
A bastecim ientos de m aterias prim as 
y energía y dotación de equipos. Regu- 
larización y estím ulo de las inversiones 
de capital. P ap el que desem peña la in ­
versión de capital ex tran jero  en el des­
arro llo  indu stria l. Igualdad  de trato  en 
lo que hace referencia a los em barques 
de m ercancías. Nuevos aspectos del m o­
vim iento in ternacional del d inero  y del 
desequilib rio  de los cam bios.
4. a Influencias externas p rep o n deran ­
tes sobre las econom ías de las naciones 
am ericanas. (Efectos apreciables en ellas 
de los planes in ternacionales de las o r­
ganizaciones y reuniones de ese m ismo 
carácter y de la doctrina que tiende a 
colocar las restauraciones y aun el fo ­
m ento de las econom ías in ternas en  el 
cuadro de la reconstrucción general de 
las naciones.)
5. a D i s c r i m i n a c i ó n  que afecta al 
transporte  m arítim o y otros m edios de 
com unicación in te rnacional. Facilidades 
e igualdad de trato  a los v iajeros.
© Las reuniones de esta im portan te  
Asam blea tuv ieron  lugar duran te  los 
días 13, 14, 15, 17 y 18 de noviem bre. 
Las sesiones p lenarias se celebraron en 
el bello marco colonial del M unicipio 
lim eño. La inauguración , con asistencia 
del alcalde accidental de L im a, señor 
García M iro , co rrió  a cargo del p resi­
dente de la Sección peruana, don F e r­
nando W iese, secundado p o r el d irec tor 
ejecutivo , doctor R aúl F errerò . E l d is­
curso de clausura, después de h ab la r los 
señores Ibáñez, delegado de V enezuela; 
Schell, de los Estados U nidos ; Sangui­
ne tti, del U rug u ay ; Avilés, de E l Sal­
v ad o r; C astillo, de P an am á; Alvarado 
Olea, del E cuad o r; B arros .Tarpa, de 
Chile, y Barboza T om anik , de B rasil, 
corrió a cargo del m in istro  de R elacio­
nes Exteriores peruano , doctor R ivera 
Schreiber.
•  Las conclusiones del Congreso fue­
ron in teresantísim as. No podem os d a r­
las in extenso  por falta de espacio, pero 
siquiera resum im os a continuación las 
recom endaciones de las distin tas C om i­
siones y tem as :
® En orden a la in flac ión , el Consejo 
In teram ericano  de Com ercio y P ro d u c­
ción recom endó que los G obiernos am e­
ricanos desplieguen los m ayores esfuer­
zos para ob tener el eq u ilib rio  de sus 
finanzas m edian te  la e lim inación de los 
gastos que no sean esenciales ; que no 
se exagere la carga de los im puestos ; 
que los G obiernos no recurran  a p rés­
tam os de los Bancos centrales con em i­
sión inorgánica de circu lante, sino a em ­
préstitos v o lu n ta rio s ; que se evite la 
expansión excesiva del crédito  banca­
rio  ; que se fom ente el aum ento de la 
productiv idad en la ag ricu ltu ra, m in e­
ría e industria  ; que se ajuste la po lí­
tica de salarios y  de beneficios socia­
les dentro  de los lím ites soportables pa­
ra la econom ía nacional, y el retorno 
gradual a la convertib ilidad m onetaria, 
que haga innecesario  el con tro l de cam ­
bios.
® En cuanto al tem a de in d u stria li­
zación, el Consejo declaró y reconoció 
que la industrialización de los países 
de H ispanoam érica es indispensable pa­
ra log rar niveles de vida más altos, 
un  m ejo r equilib rio  de sus econom ías 
y el crecim iento del com ercio in te rn a ­
cional, declarando a ta l efecto que el 
proceso para la consecución de dicha
!
finalidad  es aum entar g radualm ente el 
volum en global de inversiones en re la ­
ción a la renta nacional y a tr ib u ir  una 
partic ipación relativam ente m ás elevada 
en los increm entos anuales de ahorro  y 
a las inversiones en actividades o ser­
vicios básicos, recom endando para la 
consecución de estos objetivos :
a) E vitar que las presiones in flac io­
narias desem boquen en un proceso in ­
flacionario con alza continua y general 
de los precios.
b) E vitar el agravam iento de los des­
equilib rios reales en la balanza de pagos.
Tam bién el C. I . C. Y. P . recom endó 
en este o rden  de cosas que se establez­
can criterios racionales de p rio ridad  
para la seleccjón de los proyectos de 
actividades básicas que deban ser con­
tem plados en los presupuestos de capi­
tales ; m erecer favores especiales de cré­
dito  o facilidades para la im portación de 
equipos, procurando que tales criterios 
obedezcan a sus efectos totales sobre la 
renta nacional y a sus efectos sobre el 
balance de pagos.
® E l Consejo resolvió tam bién  trab a ­
ja r  sin tregua para la conservación y 
extensión del sistema de em presa lib re , 
privada y com petitiva, que quedó por 
él reconocido como el m ejor m edio de 
aum entar la . producción sin sacrificar 
la libe rtad  e in iciativa ind iv idual.
® En cuanto a política de trab a jo , se 
ad optaron las recom endaciones con ten i­
das en unas conclusiones por las que el 
C. I . C. Y. P . recom ienda propugnar 
que. los poderes públicos provean al 
trabajador de l campo de m edios racio­
nales de vida, proporc ionándole hab ita ­
ciones h igiénicas, escuelas, hospitales y 
seguridades para su persona y bienes, 
evitando con estos m edios el abandono 
de los cam pos y asegurando así el au ­
m ento de la producción .
© R ecom endó tam bién  señalar a los 
países que tienen  estos p roblem as la 
conveniencia de co ntra tar, con la ayuda 
de los organism os in ternacionales, los 
servicios de elem entos técnicos o espe­
cializados de los países altam ente indu s­
tria lizados y de agricultura m ecanizada 
y científicam ente desarro llada, aprove­
chando las oportun idades de capacita­
ción técnica que ofrecen organism os in ­
ternacionales y estableciendo escuelas 
de tecnificación que capaciten al o b re­
ro o al cam pesino para la m ás efectiva 
explotación de tierras  e indu strias , in ­
cluyendo en tre  las ú ltim as la pequeña 
indu stria .
A dem ás, se resolvió en Lim a reco­
m endar a los G obiernos am ericanos que 
eviten en lo posible la persistencia de 
las industrias sustitutivas, procurando  su 
desplazam iento en la m edida en que la 
producción de artículos na tura les bási­
cos resulte suficiente para a tender los 
requerim ien tos de las econom ías ; que 
estim ulen el desarro llo  de la producción 
de artícu los na tura les básicos sustituí- 
b les, cooperen en el sum inistro  de ayu­
da técnica y faciliten , en lo que de ellos 
dependa, la adquisición de los e lem en­
tos y equipos necesarios para inc rem en­
ta r dicha producción .
O tra resolución in teresan te  y destaca- 
b le es la que recom ienda la coopera­
ción ind iv idual y colectiva a los efectos 
de que pueda aplicarse en form a e fi­
ciente y equitativa el princip io  de faci­
lita r  el acceso a la obtención de m ate­
rias prim as, com bustib les, repuestos, 
p roductos m anufacturados, elem entos de
transporte , m aquinarias, equipos y otros 
bienes de capital necesarios en  can tida­
des que faciliten el desarro llo  económ i­
co, m ejo ren  el n ivel de vida de las po ­
blaciones, increm enten la producción y 
perm itan  co n trib u ir en  form a eficiente 
al esfuerzo com ún, y que en los casos 
en que la escasez de ciertos productos 
haga necesaria una prom oción de la p ro ­
ducción en determ inados países, espe­
cialm ente en los supuestos en que la 
escasez sea de carácter circunstancial, 
se asegure, m ediante contratos a largo 
p lazo, la dem anda perm anen te de los 
productos cuyas producciones se h u b ie ­
sen desarro llado, en form a de no p e r­
tu rb a r la estab ilidad  económ ica en  los 
países productores.
F inalm ente , se aconsejó considerar co­
mo tem a o rd inario  y obligado de las 
reuniones p lenarias del Consejo In ter- 
am ericano de C om ercio y P roducción 
el análisis de la situación de l problem a 
de los precios, así como el de la ade­
cuada d istribución  de las m aterias p r i­
m as, siguiendo los cauces norm ales del 
in tercam bio , y especialm ente en su re ­
lación con los precios de los productos 
industrializados que im portan  los países 
de Iberoam érica, así como de toda otra 
m ercancía que sea indispensable para 
m antener un  adecuado nivel de consu­
m o y proseguir los planes de desarrollo  
económ ico.
9  En m ateria de inversiones de capi­
tales, en síntesis, se recom endaron fa­
cilidades y garantías, estableciendo una 
declaración de p rincip io  an tim onopolis­
tico.
En orden a planes in ternacionales, el 
Consejo recom endó :
1. » Que debe facilitarse y  propender- 
se en cada país a que con m ayor in te n ­
sidad actúen los capitales privados para 
fom en tar sus econom ías.
2. « Que para reforzar su acción debe 
concurrir tam bién e l capital privado ex­
tran je ro , creando condiciones atractivas 
a su inversión .
3. a Que, sólo en caso de no ex istir 
capacidad suficiente en las inversiones 
privadas para acom eter planes de des­
arro llo  de industrias  y servicios básicos 
o privados para acom eter planes de des­
arro llo  de industrias  y servicios básicos 
o previos a un  desenvolvim iento econó­
m ico in teg ra l, se acuda a la ayuda de 
organism os in ternacionales de fom ento.
4 . » C ooperar en lo posible en las ac­
tividades de las organizaciones in te r­
am ericanas relac ionadas con la econo­
m ía, siem pre que estas actividades sir­
van al m antenim iento  y robustecim ien­
to de una econom ía de em presa privada 
y en régim en de com petencia en todo 
el hem isferio  occidental.
5. ° Que se reafirm e la necesidad de 
m an tener el princip io  de la econom ía 
privada en el régim en de com petencia 
y que se nom bre periód icam ente una 
Com isión de E studios para exam inar la 
evolución de la coyuntura económ ica de 
las Am éricas, así como las m edidas gu­
bernam entales tom adas en el cam po eco­
nóm ico, a fin de que el Consejo pueda 
cum plir con m ayor eficacia sus fines.
#  P o r ú ltim o , en m ateria de transpo r­
tes in ternacionales y de a rb itra je  com er­
cial, las conclusiones revisten tanta im ­
portancia y tienen tales repercusiones, 
que, por trasponer los lím ites del N ue­
vo C ontinente, han de ser m otivo de 
análisis especial, que ofrecem os para el 
próxim o com entario , con el que con­
cluirem os estas glosas.
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E N E R G I E  
E L E C T R I Q U E  
D U  M A R O C
SO C IETE A N O N yM E AU CA PITA L DE 1 M ILLIARD  DE fR A H C S  
S IE G E  SO C IA L : 2 8 0 ,  B O U LEY A R D  SA IH T-G ER M A IH , PA RIS
Direction de l'E xp lo ita tio n : 65, Rue Aspirant La fuente, CASABLANCA
Services de l'Exploitation: Boulevard du Commandant fa je . Roches Noires 
CASABLANCA. Téléphone 28465 (5 lignes)
Usine thermique à Casablanca, 72.500 kva.
Usine hydro - électrique à Si Said Machou,
26.000 kva.
Usine hydro-électrique d’Im’Fout 36.800 kva. 
Usine hydro-électrique à Daourat, 20.000 kva.
Usines hydro-électriques à Fès et à Meknés, 
4.640 kva.
Usine hydro-électrique à Fl Kanséra du Beth, 
15.440 kva.
Usine hydro - électrique à Kasbah Zidania, 
8.910 kva.
Usine hydro - électrique à Lalla Takerkoust
11.000 kva.
Usine thermique à Oujda (Maroc Oriental) 
33.185 kva.
Usines thermiques à Petit Jean, Salé, Safi, Ma­
zaban, Agadir.
Puissance totale installée, 252.055 kva.
Réseau de Transport et de D istribution  
(150.000 V., 60.000 V., 22.000 V.)
Longueur du réseau, 3.280 am.
La Société Fournit le courant nécessaire 
à l’alimentation de la plupart des villes 
et de nombreuses agglomérations re­
liées à son réseau, l’énergie nécessaire 
à la traction électrique des chemins 
de Fer, aux centres miniers et aux 
industries.
¡LA L U C H A
PUR ELP E T îî 0 1, E 0 1
(Viene de la página 19.) espiga de la espada. Espada que solía templar­se en aguas muy serenas, cauce del padre Tajo, río rezador y trovero y también soldado con cruz—espada— de Santiago al pecho. Pecho que eif castellano se llama Cristo.Desde el solar paterno, nuestro in­ventor salió a buscar triunfos en Ma­drid. Que sí, que eso es el alma eter­na de la juventud hispánica: la espa­da y Dios. Y también un hambre de vida tremenda.La vocación y los estudios químicos de Vicente Maestre Amat fueron eso: espada para fintar con la vida. Fin­tar, es decir, hacer ademán o amago para el engaño. Y así, doblándola, enamorarla con viril amor, dejándo­la ante uno en parpadeante éxtasis, cual quedó aquella muchacha de cren­cha nocturnal cuya voz nacía en cuna de silencios. Viaje por unos ojos ver­des. Silencio, amor, que un muy her­moso viaje por unos ojos verdes co­mienza exactamente en ti mismo. Por ti, amor, entre juveniles ímpetus de un inventor en cierne y una artista del teatro, Josefina Tapia. Silencio, amor, silencio.Ella, Josefina Tapia, tenía los ojos verdes y era todo oídos cuando Vi­cente Maestre Amat—a quien sus ma­nías de proceridad hicieron colocar una «y» más falsa que Judas entrela­zando ambos apellidos—hablaba de tierras lejanas, de inventos y playas de abordaje que Fortuna ofrecía a los entusiastas de la vida. A los que ávi­damente cruzan por ella sorbiendo la copa vital hasta el mismísimo fondo, que se diferencia del cristal en el pe­cado de nunca saber quedarse exhaus­to. Vicente vino en conocimiento de Josefina una noche en el teatro Có­mico, en que a ella, a la artista, le «reventaron», tal es la peculiar de­nominación, la obra que presentaba. Pasó, con gentilezas de hombre naci­do en buenos pañales, al camerino y ofrecióla flores, mientras otros, en el ámbito de la sala, mezclaban inju­rias de pateos con polvareda de gritos.Hace años, en su proceso, conoci­mos a Vicente Maestre Amat, inven­tor de una forma de hacer carburante sintético y protagonista del más tre­mendo error de la historia judicial ibérica. Es un hombre afable, de exac­ta cortesía, maestro en ese difícil arte de saber escuchar, lento en el gesto, vivaz en la expresión hablada. Y, so­bre todo, agudo en responder fulmí­nea y certeramente a lo que se in­quiere, con intenciones no de un pa- blorromero, que los toros, ahí está su paradoja, son buenos y únicamente dejan de serlo en esa pletòrica em­briaguez de la corrida, sino con tram­pa dialéctica de comisario soviético o masón de esos que lo son particular­mente, porque creen que así demues­tran ser más listos que nadie. Y, en efecto, son más listos... Sólo que en­tre listeza e inteligencia media un abismo.
C a p it u l il l o  II
En donde se habla de cómo Maestre Amat viajó a América y no asentó allí.
Viaje por unos ojos verdes... Por de pronto, esa parte amorosa de la vida de Maestre Amat es más a tra­yente que ese bosque de la masonería en que habíamos caído, y no en for­ma impremeditada, pues también las logias, con sus tentáculos políticos y sociales, están en el trasfondo. Casó Vicente Maestre Amat con la artista teatral y hubo de ella un hijo. Pero, de súbito, una mujer francesa apare­ció y tras de ella Maestre Amat par­
tió a París. El viaje por los ojos ver­des de Josefina terminó.Y vino el divorcio. Eran los años de la República y sobre ciudades y campos españoles todo parecía cruel­dad y disensión. La República que trajo a los matrimonios el abismo an­ticristiano y caótico del divorcio. Hizo eso: divorciar a los españoles. Una generación de porteros y taxistas, ca­mareros y resentidos, se empecinó en m atar al antiguo estilo cristiano e hidalgo de España, dando a cambio ríos de sangre y una España sin es­tilo. Divorcio. Maestre Amat lo tuvo dos veces. La primera, por el divor­cio republicano de Josefina; la se­gunda, en México, a petición de la mujer francesa, que le dió dos hijos y a la que dejó en México al venir a España.D esde P a r ís ,  e s ta m o s  en 1932, Maestre Amat partió con su segunda esposa camino de América. A cruzar el charco con los ojos deslumbrados y el corazón turbado de sueños. Los Estados Unidos, en donde la presen­cia de Maestre Amat es continua; después, México, Chile, Venezuela, Cuba... Desde Chile, y a fines de 1932, escribe a un hermano que ha­bía descubierto un procedimiento de fabricar gasolina sintética. «De cua­ja r el asunto—decía—, nuestra fami­lia volverá a ser rica.» A partir de esa fecha, Maestre Amat, perseguido por su obsesión, pasa a Europa, rea­liza conferencias en Alemania sobre su procedimiento, y luego las repite incluso en Moscú. Nuevo regreso a México, un largo horizonte de aven­turas e infortunios, y, por fin, pen­sando que su procedimiento podía ser­vir a la causa de España, embarque para Vigo. El pasaporte republicano le fué cambiado por la primer Emba­jada nacional en Wàshington. El pa­saporte número 1 de los extendidos por la Embajada de España hizo sos­pechoso al fabuloso aventurero, cuyo vivir, cruzado de historias casi pro­hibidas y viajes a Moscú, dió que pen­sar a la Policía de Vigo. Y Maestre Amat siguió rumbo a Portugal, des­embarcando en el puerto de Aveiro. Comenzaba la parte más quimérica de su aventura. Y también la más dolorosa.
C a p it u l il l o  III
De cómo Maestre Amat fué puestoen prisión y lo que pasó allí.
Hombre porfiado si los hay, apenas llegado a Portugal Vicente comenzó a tender cables buscando quién o quié­nes se interesasen por su procedi­miento de fabricar gasolina sintética. El secreto de la cuestión radica en el catalizador, perfeccionado a través de años y leguas, y que sirve en la transformación del lignito y el aceite pesado, y ya quemado por los coches, en gasolina sintética. De momento, Maestre Amat comenzó a trabajar en otras cuestiones químicas y, dejándo­se tra tar de ingeniero—título que, a pesar de sus estudios vagabundos, no calza—, dedicóse a la fabricación de barnices, tintas y otros líquidos in­dustriales.Con un cheque de 500.000 escudos, unas 800.000 pesetas en el bolsillo, empezó a contraer, siempre con su apoyatura en el cheque, deudas que nunca fueron pagadas y que, en fin de cuentas, es el único delito formal por el que puede acusársele. El che­que fué pago de unas patentes de barnices, y Maestre Amat, en vez de hacerlo efectivo, vivía sobre él, con la falta de sentido pecuniario que le es característica, hasta que los mis­mos que se lo habían entregado se lo arrebataron por la fuerza.Maestre Amat quedó al descubierto y pendientes sobre su cabeza las deu­das contraídas. En ese momento em­pieza el intrincado asunto que dió origen al error judicial : se asociacon un ingeniero portugués, Rovisco
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García, y con capital que éste aporta __no se sabe de dónde lo saca—fun­dan las Destilerías y Refinerías Ben­ce Limitada, e instalan la fábrica en Torres Vedras. Inauguración so­lemne, con el Presidente de la Repú­blica; feliz comienzo para trabajos e intereses forasteros, y misteriosos, tras del telón. Maestre Amat denun­cia un buen día al ingeniero portu­gués, a Rovisco García, acusándole de sabotaje en la fábrica.Entonces Rovisco García escribe una carta, que consta en el proceso, proponiendo a Maestre Amat la ven­ta de su secreto por 3.300.000 escu­dos. Responde Maestre Amat que sí, oue le vende el catalizador y los pla­nos, pero con la condición de que la venta se realice ante dos agentes de Tilicía y con dinero contante y so­nante. El ingeniero portugués Rovis­co García se llena de miedo, arrasa la fábrica y acusa a Maestre Amat de falsario y ladrón.Le acusa de haber gastado en la fábrica la misma cantidad antes ofre­cida por el catalizador. Maestre Amat va a la cárcel. Una página de su vida ba vuelto y el temporal se avecina. Los amigos que antes rodeaban al po­tentado le huven. Sólo le resta Mi- quelina Rodrigues, una portuguesa que se cae de guapa, que tiene vein­tiocho años menos que él, que le dió una hija, Carmencita, y que cree en la honestidad de Maestre Amat. Le ponen un defensor de oficio, y luego Helena Faría, en el comienzo de su carrera forense, se encarga del asun­to. En el proceso no se presentó un solo testigo a declarar a favor del español. Su vida aventurera, su aire nefelíbata. los mil intrincados cami­nos del asunto, están contra él. Ade­más, es un forastero. Y los adjetivos más benévolos que se le dicen son los de estafador y falsario, ladrón y es­pía. Los de mavor calibre, como casi todo lo del «caso» Maestre Amat, re­sultan impublicables : prohibidos para la letra impresa.En resumen, que Maestre Amat es condenado a dieciocho años de cárcel —si hov está vivo lo debe a que en Portugal no existe la pena de muer­te—por no fabricar gasolina sintética
y haber realizado un tremendo fraude.En la cárcel comienza otro capítulo de su vida. Primero en Monsanto; luego, en la penitenciaría, los direc­tores acreditan en que puede existir algo de verdad en lo que cuenta el preso. Y, caso insólito, el ministro de Economía, de acuerdo con el de Justicia, vota un presupuesto para que el preso 449 de la Cárcel Peni­tenciaria de Lisboa demuestre que, en efecto, fabrica carburantes sintéticos. Con el dinero de la nación se insta­lan los destiladores, y, ante catedrá­ticos de las Universidades de Lisboa y Coimbra, técnicos, agentes judicia­les, con el pabellón acordonado por la Policía, Maestre Amat fabrica ga­solina sintética.—Mi coche, en efecto, anduvo con ese carburante producido por Maestre Amat en la cárcel—me repuso el mi­nistro de Justicia portugués.Y, por fin, una nota de la P. J. —Policía Jurídica—informa del tre­mendo error judicial que se había co­metido con Vicente Maestre Amat, súbdito español, químico, inventor y hombre de inquieta fortuna.
P unto  f in a l
Uno iba a escribir «Epílogo» en vez de «Punto final». Pero todavía no se ha llegado al epílogo en el in­trincado proceso Maestre Amat, don­de existen, en síntesis, dos problemas absolutamente concretos y distintos: Primero, /.fabrica, en efecto, Vicente Maestre Amat un carburante sintéti­co o no? Segundo, /es económico el procedimiento del inventor español? El primer interrogante se halla fue­ra de duda. Por tanto, el error judi­cial existe. En cuanto al segundo, el problema sólo podrá resolverse cuan­do se monten las fábricas e instala­ciones capaces de demostrar si Maes­tre Amat tiene o no razón.Y, mientras tanto, un hombre na­cido casi con el siglo y prematura­mente envejecido por el sufrimiento continúa penando en la Cárcel Peni­tenciaria de Lisboa delitos que nunca cometió. Y escribiendo con su propia sangre un capítulo más en ese com­plicado libro que es la lucha por el petróleo.
C U A T R O  C I U D A D B  
DEL MARRUECOS ESPAÑOL
(V ien e  de la pág. 37) el m ás in te resan ­
te y atractivo es el m oro. Im aginad el 
laberito  de Creta sin m onotonía de ca­
m inos n i encrucijadas ; antes b ien , va­
riando  a cada recodo, ora con cim bras 
abandonadas que am enazan vuestras ca­
bezas, b ien  con túneles de oscuridad y 
silencio, acaso con arbo tan tes que con­
tienen  a dos m uros paralelos para que 
no se desplom en, ta l vez con arcos pe­
raltados y superpuestos, sin que se sepa 
por qué, o con la portalada de una m ez­
quita que se va tragando a los fieles 
descalzos, o con un zoco donde todo es 
algarabía, ir  y ven ir, revolver y no 
com prar.
Y, sin em bargo, a trae . Nos a traen  las 
subastas graciosísim as, las h istorias que 
na rran  los juglares en un  corro de gen­
te, los espectáculos de los sa ltim ban­
quis y los tragadores de fuego, los cán­
ticos litúrgicos de los m endigos, las o r­
questas populares de los cafelitos, los 
puestecilíos de té con h ie rbabuena, las 
m ujeres m ontañeras, sentadas en círculo 
bajo la som bra de sus enorm es som bre­
ros yeblíes...
XAUEN
¿Y  X auen? ¡A y, X auen!
U n m usulm án de la cabila de B eni 
H assán, llam ado E l R achid , se fué a 
G ranada para partic ipar en las guerras 
contra los cristianos. Vio perd ido  el 
tr iun fo , y antes de que se consum ara 
el desastre final, en el año 1480, re tro ­
cedió a A frica. Con un puñado de p a r­
tidarios desem barcó en la desem boca­
dura del U ad el H elú , se corrió  po r la 
vertien te  sur de la co rd ille ra , llegó al 
pie del Magot y com enzó la construc­
ción de una ciudad : X auen. T razó con 
una p iedra de cal las calles, plazas y 
em plazam iento de m ezquitas, razziò  las 
posiciones portuguesas y trájose escla­
vos; ayudado p o r ellos, levantó una 
kasbah  (alcazaba, fortaleza), cercó la c iu ­
dad de m urallas, dejando siete puertas 
«bien garnidas», y ya no quiso saber 
m ás del m undo. Y así, duran te siglos, 
perm aneció la ciudad m isteriosa en su 
aislam iento. Un arcano que duró  cua­
trocientos cuarenta años.
Hasta que, en 1920, conquistó  la p la ­
za el general B erenguer. Entonces se 
descorrió  el velo que duran te  tan  la r ­
go tiem po había ocultado a la ciudad 
sagrada. ¡A som bro! Era una ciudad es­
pañola, granadina, a lp u ja rreña . En la 
plaza se habían reunido los habitantes 
para ren d ir hom enaje al general. Y el 
grito unánim e de los nativos fué :
— ¡Viva Isabel I I!
E ra la ú ltim a noticia española que 
había llegado a aquellos confines.
¡ Oh m aravilla de Xauen !
Las m ujeres se deslizan silenciosas, 
sin velo, pero ocultando m edio rostro 
con el borde del ja iq ue , que retienen 
en tre  los d ientes. Son todas bereberes 
de tipo español, con ojos negrísim os y 
labios gordezuelos y ro jos. E llos son 
tam bién españoles andaluces que se l la ­
m an M oham ed, Ism ail, Musa o Jusuf, 
pero que se apellidan Baeza, Salas, R a­
m os, F uen tes..., acreditando la gloriosa 
estirpe. Las casas son b lanquísim as, cons­
tan tem ente encaladas, como las de Mo- 
hácar ; los tejados se cubren de un  m us­
go dorado que ciega con los rayos so­
lares, y en todas partes, en la Suika, en 
la U tta, en el Suk, en la m ás hum ilde 
callejuela , oiréis constantem ente la can­
ción del agua.
—E ntra, «paisa», en tra .
Todo xauní os ofrecerá la hospitalidad 
de su m ansión. Aceptad siem pre ; es s in ­
cera. No los ofendáis con una negativa. 
Os llevará a su sencillo «M ak-had»; os 
señalará el diván con los más cóm odos 
cojines y os ofrecerá el té acom pañado 
de pastas alm endradas. T om ad , para 
cum plir el rito , por lo menos tres va­
sos. Es exquisito . A l fina l, cuando os
despidáis, el xauní os acom pañará hasta 
la puerta  y os m ostrará una llave en or­
m e, tom ada de orín .
—Si alguna vez vás a G ranada...
Es la llave de la casa que sus an te­
pasados dejaron  en la ciudad de l Darro 
hace cinco siglos.
LARACHE
Larache es otra cosa. S iem pre cada 
ciudad m arroqu í es «otra cosa».
No lejos de los restos de L ixos, la an ­
tigua ciudad púnica, que se van descu­
briendo un día y otro jun to  a la des­
em bocadura del Lucus, se alza la herm o­
sa ciudad, la ciudad de las flores y las 
palm eras, que se ex tienden en am plia 
avenida hasta el bo rde  del m ism o m ar. 
En m edio de ella aparece el cem enterio 
—bella portalada—de Lal-la M ennana la 
M esbahía, aquella m atrona de vieja san­
gre andaluza que, en tonando el «cante 
jondo», alcanzó las cum bres de la san­tidad .
El zoco no se parece a n ingún otro. 
M arginado de soportales de p iedra cons­
tru idos por España duran te  el reinado 
de Felipe III , es el centro activo de la 
ciudad indígena. A él vienen los veci­
nos de T elata de R eisana, de Beni Aros 
y del T enin  de Sidi Yam ani. Cerca del 
Castillo de las C igüeñas, construcción 
española del xvii, se m anifiesta el m ito­
lógico Ja rd ín  de las H espérides, donde 
A retusa, Aglae y H esperie custodiaban 
las m anzanas de oro , caras a M inerva.
Y, si se qu ie re , en calidad de excur­
sión alucinan te, puede llegarse a los 
aduares de la tribu  de los Harnachas, 
pueblo que celebra sus fiestas religiosas 
arro jando  al aire 6us hachas cortantes 
para recib irlas en el cráneo m ondo, en 
cuya p iel abren  surcos y rajas que des­
tilan  regueros de sangre sobre los ros­
tros y las chilabas. Es un espectáculo 
de de lirio  muy d ifíc il de soportar.
ALCAZARQU IV IR
¿Y  A lcazarquivir?
En A lcazarquivir las calles m orunas 
son ab iertas, re lativam ente anchas, con 
apartad ijos angostos de índole com ercial, 
m uy sem ejantes al fam oso B azar de Es­
tam bul, donde las prendas cuelgan de 
un m uro a otro de la callejuela , a m odo 
de bam balinas policrom adas : son pa­
ñuelos de seda, coitanes, zarueles, fajas, 
c in turones y haitíes.
El patrono de la ciudad es Sidi AU 
B ugaleb, que tiene su santuario  en la 
avenida de su nom bre. Afecta dicho san­
tuario , o m orab ito , la form a cuadrada, 
rodeado de galería con arcadas en h e ­
rradu ra . Una puerta in te rio r de m adera 
esculp ida, p intada y recubierta de ins­
cripciones, da en trada a un patio a li­
catado de mosaicos, con alberca de m ár­
m ol en el centro.
La tum ba es de m adera, cubierta de 
brocado encarnado con adornos verdes : 
«olores del p rofeta . Un candelabro de 
lám para de aceite ilum ina la sala, exor­
nada asim ism o con otras lám paras m onu­
m entales. La leyenda de la plancha su­
p e rio r dice así : «Loor a A láh , verdad 
gloriosa. Que las oraciones de A láh sean 
sobre nuestro señor M ahom ed, su p ro ­
feta y servidor, sobre su fam ilia y com ­
pañeros. Este es el m ausoleo del X eji, 
célebre y g rande..., A bú el Hassán A li 
ben Galeb ben I jleb  Ach Salabi. Nació 
en X elal...»  En efecto, B ugaleh nació 
en Gelves (Xelbes) a princip ios del si­
glo X I I ,  estudió en C órdoba y, en unión  
de su herm ana Lal-la Fatm a la A ndalu­
sia, se trasladó a M arruecos, enseñó en 
la U niversidad de Fez y al fin se instaló 
en A lcazarquivir, donde m urió .
Las m ujeres jóvenes son m uy bellas. 
Se echan las puntas del ja ique sobre 
la cabeza y hacen orejeras de los p lie ­
gues laterales. No Ies gusta que las vean 
de perfil : cara a cara o nada. A ve­
ces no es el ja iq ue , sino la «futa», es­
pecie de toalla con franjas de color de 
rosa, que perm ite m ayor desgaire y es­
tudiada negligencia. Saben rodearse el 
rostro  con una m alicia in fin ita .
¡ Fém ina eterna, igual en  todas Lm 
la titudes del p laneta!
CHANTIERS & ATELIERS 
DU MAROC
Anciens Chantiers Naval Huyghe
Constructions et Reparations de Navires Acier et Bois
Installations et Entretien d'Usines
Chaudronnerie-Mécanique Générale
M e n u i s e r i e - C h a r p e n t a g e
A g e n t s  p o u r  l e  Ma r o c  d e s  p a n n e a u x  
m é t a l l i q u e s  M A C  G R E G O R
C A S A B L A N C A
BOULEVARD BALLANDE 
ANNEXE A F Ë D A L A  
ANNEXE A A G A D I R
l 206-78  
TELEPHONE 206-83  
f 228 91 
Adresse Télégraphique: CHÁNTHUÜGtlE
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BANQUE COMMERCIALE DU MAROC
Capital : 250.000.000 de francs
Siège Social : 17, Boulevard Haussmann, PARIS 
Direction générale : 1, Rue Galliéni, Casablanca
AGENCES : CASABLANCA - FEDALA - RABAT - PORT-LYAUTEY - MEKNES (Ville Neuve) 
FES (Ville Neuve) - OUJDA - SAFI - MARRAKECH (Médina) - AGADIR - TANGER
BUREAUX : Casablanca (2) - Beni-Mellal - Oued Zem - Fédala - Meknès (Médina) 
Fès (Médina) - Marrakech (Guéliz) - Sidi-Slimane - Quezzane - Mechra bel Ksiri
Petitjean - Taza
BANQUE DU «GROUPE DES BANQUES REGIONALES»
Affiliés à la Société Générale de
CREDIT INDUSTRIEL ET COMMERCIAL
Société Anonyme
au Capital de 1 Milliard de Francs 
Siège Social: 66, Rue de la Victoire, PARIS
TOUTES OPERATIONS DE BANQUE ET DE BOURSE ... LOCATION DE COFFRES-FORTS
Les chèques de voyage de la Sté Gle de CREDIT INDUSTRIEL ET COMMERCIAL, de MM. THOS 
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LA RADIODIFUSION EN H I S P A N O A M E R I C A
(V ie n e  de la p à g . 55) ju r íd ic a s  de d e rech o s  pú b licos  o 
p rivad os.B ase 3 .a L a s  n o rm a s  que p ro te g e n  la  lib re  
em isión del p e n sa m ie n to  p o r  o tro s  m ed ios de ex ­
presión  r ig e n  con ig u a l  e x te n s ió n  o in te n s id a d  
cuando el m edio  em p lead o  es la  ra d io . E l  d e recho  
a e d ito r ia l iz a r  c o n s t i tu y e  so la m e n te  u n a  m o d a li­
dad del de rech o  a  la  l ib re  em is ió n  del p e n sa m ie n ­
to p o r ra d io .B ase  -4.a C on ig u a l  e x te n s ió n  e in te n s id a d  que 
la l ib e r ta d  de em isió n  de l p e n sa m ie n to  p o r  m edio  
de la  ra d io , se  g a r a n t i z a  la  l ib e r ta d  de re c e p ­
ción de p r o g r a m a s  v is u a le s  o a u d itiv o s  d ir ig id o s  
al púb lico  en  g e n e ra l .
B ase  5 .a Se reco n o ce  a  to d a s  la s  te n d e n c ia s  
r e p re s e n ta t iv a s  de la  o p in ió n  p ú b lic a  el d e recho  
a  d ifu n d ir  su s  co nv icc io nes o p ro p ó s ito s  p o r  m e­
dio de la  r a d io , en  ig u a ld a d  de co nd ic io nes.
B a se  6.a L a s  a d ju d ic a c io n e s  de se rv ic io s  se 
e fe c tu a rá n  p o r  p la zo s  no m e n o re s  de q u in ce  añ o s , 
renov ab les a u to m á tic a m e n te  p o r  ig u a l  tiem p o , con 
ind icació n  de la  f re c u e n c ia  en  que h a  de o p e ra r  
la  e s tac ió n . L a s  ren o v a c io n e s  no p o d rá n  s e r  n e g a ­
das sino  p o r  la s  c a u sa le s  q u e  u n a  ley  a n te r io r  
declare  b a s ta n te s  p a r a  c a n c e la r  u n a  a d ju d ic a c ió n . 
L a f re c u e n c ia  a c o m p a ñ a  a  la  a d ju d ic a c ió n  y  no 
puede s e r  c a m b ia d a  o s u s t i tu id a  p o r  o t r a  com o 
con secu enc ia  de co nv en ios  in te rn a c io n a le s  o c u a n ­
do el in te ré s  pú b lico  a s í  lo e x ija .
B a se  7.a E l  E s ta d o  p o d rá  u t i l i z a r  lo s  se rv ic io s  
de ra d io d ifu s ió n  p r iv a d a  e x c lu s iv a m e n te  en  los 
casos s ig u ie n te s  y  c u an d o  c a re c ie r a  d e  o tro s  m e­
dios ig u a lm e n te  e ficaces:
a) P a r a  t r a n s m is io n e s  l im ita d a s  de b o le tin es  
oficiales m e teo ro ló g ico s  re la t iv o s  a  la  n a v e g a c ió n  
m a rí t im a  o a é re a  o s im ila re s .
b) P a r a  tr a n s m is ió n  de ó rd en es  o n o tic ia s  d e s­
tin a d a s  a  m a n te n e r  o e s ta b le c e r  el o rd en , la  s e ­
g u r id a d  o l a  s a lu b r id a d  p ú b lic a s  a m e n a z a d a s  o 
a l te ra d a s .
c) E n  ex cep c io n a le s  c ir c u n s ta n c ia s  en  q u e  a l ­
ta s  a u to r id a d e s  r e p r e s e n ta t iv a s  de l E s ta d o  d e b an  
d ir ig ir s e  a  la  n a c ió n  p a r a  t r a t a r  im p o r ta n te s  
cu estio n es  d e  in te ré s  g e n e ra l  o p a r a  conm em o­
r a r  g ra n d e s  a c o n te c im ie n to s  n a c io n a le s .
B a se  8 .a E l  c o n tra lo r  de l E s ta d o  so b re  la  r a d io ­
d ifu s ió n  p r iv a d a  t ie n e  p o r  f in a lid a d e s  e x c lu s iv a s :
1. ° E s tu d ia r  o s a n c io n a r  la  in te r f e r e n c ia  de 
la s  tra n s m is io n e s .
2. ° F is c a l iz a r  los ca so s  de d e lito s  co m etido s 
p o r m ed io  de  la  em isió n  de l p e n sa m ie n to .
3. ° V e rif ic a r  la  e fe c t iv a  u ti l iz a c ió n  de la s  f r e ­
cu en c ias  p o r  los a d ju d ic a ta r io s ,  p u d ien d o  c a n c e la r  
la s  a d ju d ic a c io n e s  en  casos  in ju s t i f ic a d o s  de no 
uso, d e  in ju s tif ic a c ió n , d ism in u c ió n  de l u so  o de 
g ra v e  o r e i te r a d o  in c u m p lim ie n to  de la s  o b lig a ­
ciones a s u m id a s  p o r  el a d ju d ic a ta r io ,  e n  c u a n to  
a  la  in s ta la c ió n  o m a n te n im ie n to  d e  su s  eq u ipos , 
que r e s u l te n  de n o rm a s  g e n e ra le s , a p lic a d a s  con 
c r ite r io  u n ifo rm e  y  e q u ita tiv o . E n  todo  caso , t a l  
c o n tra lo r  se  e je r c e r á  p o r  ó rg a n o s  de la  A d m in is ­
tra c ió n  c iv il, in te g ra d o s  con  p a r t ic ip a c ió n  de la s  
A so c iacio n es n a c io n a le s  de ra d io d ifu so re s .
B a se  9 .a L a  re s p o n s a b il id a d  p e n a l p o r  los a b u ­
sos de la  l ib e r ta d  de em isió n  del p e n sa m ie n to  p o r 
m edio de la  r a d io  es  p e rs o n a l .  Sólo p o d rá  r e s p o n ­
sa b iliz a rse  s u b s id ia r ia m e n te  a l  a d ju d ic a ta r io  c u a n ­
do no se  p u e d a  e s ta b le c e r  q u ié n  h a  com etido  
el ab u so . S u  re s p o n s a b ilid a d  s e r á  s o l id a r ia  c u a n ­
do los a u to re s  d ire c to s  a c tú e n  com o s im p le s  in ­
té rp re te s  d e  m a te r ia le s  s u m in is tra d o s  p o r  la  
em iso ra .
B a s e  10. L a  sa n c ió n  del ab u so  de la  l ib e r ta d  
de em isió n  de l p e n sa m ie n to  c o rre sp o n d e  e x c lu s i­
v a m e n te  a  los ó rg a n o s  del P o d e r ju d ic ia l .
B a se  11. D e to d a  d ec isió n  a d m in is t r a t iv a  que 
im p o rte  su sD en sió n  o c la u s u ra  ( to ta l  o p a rc ia l)  
de u n a  r a d io e m is o ra  o s u sp e n s ió n  o c a n ce la c ió n  
de u n a  a d ju d ic a c ió n  o s u s t i tu c ió n  p o r  o t r a  de la s  
f re c u e n c ia s  e n  la s  q u e  u n a  ra d io e m is o ra  h a  e s ­
ta d o  o p e ra n d o  le g ít im a m e n te , a s í  com o de to d a  
sa n c ió n  a d m in is t r a t iv a  que  a f e c ta  a  la  u ti l iz a c ió n  
de la  r a d io  com o v eh ícu lo  del p e n sa m ie n to  l ib re , 
h a b r á  re c u rs o  p a r a  a n te  ó rg a n o s  del P o d e r  j u ­
d ic ia l, con e fec to  su sp en s iv o  so b re  la  s an c ió n , s a l ­
vo en  los ca so s  en  q u e  la  ap lic a c ió n  in m e d ia ta  
de la  m ism a  s e a  in d isp e n sa b le  p a r a  la  p r e s e r ­
v a c ió n  o p a r a  el r e s ta b le c im ie n to  de o rd e n  pú b lico .
B a se  12. L a  c e n s u ra  p re v ia  g u b e rn a m e n ta l  so ­
b re  la s  t r a n s m is io n e s  ra d io fó n ic a s  so la m e n te  p o ­
d r á  e s ta b le c e rs e  en  los caso s  g ra v e s  o im p re v is ­
to s  de a ta q u e s  e x te r io re s  o de conm oción  in te ­
r io r ,  en  ca so s  s e m e ja n te s  de co m isió n  in te rn a c io ­
n a l  defin id os p o r  n o rm a s  de d e rech o  in t e r n a ­
c io n a l q u e  h a y a n  sido  re c ib id a s  p o r  el d e rech o  
in te rn o  de los E s ta d o s ,  s ie m p re  q u e  ta le s  c i r ­
c u n s ta n c ia s  a u to r iz a r e n  a  a d o p ta r  ig u a l  m e d id a  
re sp e c to  de los o tro s  m ed ios de e x p re s ió n  y  en  
ta n to  s u b s is ta n  e fe c tiv a m e n te  la s  s i tu a c io n e s .
B a se  13. L os ra d io d ifu s o re s  sólo p o d rá n  s u p e r ­
v is a r  el te x to  del m a te r ia l  a  t r a n s m i t i r  t r a t á n ­
dose  de p ro g ra m a s  de n o tic ia s  q u e  no se o r ig in e n  
en  a g e n c ia s  re sp o n sa b le s  o cu an d o  s e a  p rec iso  
p a r a  e v i ta r  la s  em isio n es  q u e  p u e d a n  c o n fig u ra r  
d e lito s  o a te n ta d o s  a l  o rd e n  p úb lico  o a  la s  b u e ­
n a s  c o s tu m b re s .
B a se  H .  L a s  e s ta c io n e s  g o z a rá n  d e  los m ism os 
beneficios que, en  o rd e n  a  la  le g is la c ió n  fiscal o 
im p o s itiv a , r i j a n  p a r a  o tro s  m ed ios de e x p re s ió n  
o p a r a  la s  in s t i tu c io n e s  c u l tu ra le s  o de u t i l id a d  
p ú b lic a . N o se  g r a v a r á  co n  im p u e s to  a lg u n o  la  
a d q u is ic ió n  y  el u so  de re c e p to re s , y  se  f a c i l i ­
t a r á  p o r  to d o s  los m ed ios l a  p ro h ib ic ió n  d e  im p o r­
ta c io n e s  y  e x p o r ta c io n e s  d e  re p u e s to s , p ie za s  o m a ­
te r ia le s  d e s tin a d o s  a  la  c o n s tru c c ió n , r e p a ra c ió n  
o c o n se rv a c ió n  de re c e p to re s  o tr a n s m is o re s .
B a s e  15. E n  n in g ú n  ca so  la s  e m iso ra s  de l E s ­
ta d o  o de o t r a s  p e rs o n a s  ju r íd ic a s  de d e rech o  p ú ­
b lico  r e a l i z a r á n  p r o p a g a n d a  co m erc ia l y  co m p e­
t i r á n  d e  c u a lq u ie r  m odo co n  la s  e m iso ra s  p r iv a ­
d a s  en  el cam p o  de la  p u b lic id a d  co m erc ia l.
C O N C L U S IO N
Y p a r a  t e r m in a r  e s te  e s tu d io  so b re  l a  r a d io d i­
fu s ió n  en  A m é r ic a  del S u r , c e rra m o s  con  la s  p a ­
la b ra s  de S u  S a n tid a d  el P a p a ,  q u e  ca lific ó  a  
la  r a d io  de o b ra  m a e s t r a  de l e s p í r i tu  in v e n tiv o  
de l h o m b re  y  d i jo :  « H a  co n q u is ta d o  el p r iv ile g io  
de s e r  l ib r e  de la s  lim ita c io n e s  del tiem p o  y  del 
e sp ac io , lim ita c io n e s  q u e  p e sa n  so b re  o tro s  m e­
d ios de co m u n ic ac ió n  e n t r e  los h u m a n o s . E l la  
g o z a  de l in c o m p a ra b le  beneficio  de c o n d u c ir  los 
n eg o c io s  de la  v id a  in te le c tu a l ,  so c ia l y  re l ig io s a . 
E s  u n  p od eroso  in s t ru m e n to  p a r a  la  fo rm a c ió n  
de los s e n tim ie n to s  d e  s o l id a r id a d  e n t r e  los  h o m ­
b re s . P e ro , so b re  todo , s irv e  p a r a  d a r  te s tim o n io  
a n te  el m u n d o  tod o  de la  s a b id u r ía  y  g lo r ia  de 
D io s  y  p a r a  u n i r  a  los h o m b res  y  a  la s  n a c io n e s . 
M as  en  m a n o s  de los c iegos o los p e rv e rso s , la  
r a d io  ta m b ié n  p u e d e  e s t a r  a l  s e rv ic io  de u n a  p a ­
s ió n  a b y e c ta , de la  co d ic ia  o del odio . E n to n c e s  
se  c o n v ie r te  e n  u n  in s t ru m e n to  de m a ld ic ió n  y  
r e n c o r  y  a c tú a  c o n t r a  la  c iv iliz ac ió n  y  la  f e l ic i­
d a d  h u m a n a . L a  r a d io  p u ed e  s e r  c o m p a ra d a  a l  
fu eg o , q ue p u e d e  s e r  u n a  c o ro n a  c e le s tia l  en  po­
d e r  del h o m b re  q ue sa b e  so s te n e r lo  y  g u a rd a r lo ,  
p e ro  que , s i r e b a s a  su s  l ím ite s , lle v a  la  d e v a s ta ­
c ió n  y  l a  r u in a  a  la s  c iu d ad e s  y  a  la s  co m arcas .»
M U J E R E S
NOVELISTAS
ESPAÑOLAS
(V iene de lo página 21.) dígase si los novelistas han 
sabido describ ir  e l sentim ien to  am oroso. (V iene a 
la m em oria el nom bre de Sánchez M azas, pero se­
ría o fenderle  re lac ionándole con lo  que se escribe 
en novela de m edio siglo hacia nosotros.) H an des­
crito el celo o la em bestida, han hecho bio logía so­
bre  el sexo, han especulado sobre el vacío de la 
ausencia, o sea, que sé han evadido po r m il cam inos 
distin tos a fin  de ev itar una incapacidad general. No 
se ha ocurrido  que una novela en  que falla el sen­
tim ien to  am oroso «que m ueve el sol y las otras es­
trellas» se queda ine rte  como u n  m uñón.
Las m ujeres han ten ido  otra suerte , po rque la m a l­
dición reseñada es solam ente v ir il. H an conservado 
sus ojos lim pios para el sentim iento  am oroso y son 
ellas, p o r tan to , quienes nos lo pueden  describ ir 
—m ejor o peor, po rque esto ya es asunto  de cada 
una—todavía com o una en tidad  no envilecida, con 
au ten ticidad  v igente, com o cam ino de ida aún . En 
m uchas de las novelas fem eninas de la época veo 
algo así com o el arca dé Noè del sen tim iento  am o­
roso llevado con rum bo a las nuevas playas de la 
novela , po rque el gran ab ism o que la hum anidad  
ha ab ierto  en tre  sexo y am or no ha pod ido cavarse 
en tre  las m ujeres. P ara la m u je r son en tidades que 
se ha llan  ín tim am en te  un idas, na tu ra lm en te  un idas, 
com o se unen  en la sublim ación fem enina de la m a­
te rn idad  con sus sobrecogedores ex trem os, y así, en 
esta época de naufragio  sexual abatido  sobre la n o ­
vela, están  siem pre prop ic ias a en con tra r un  am or 
in tacto  ju n to  a l sexo, el que se escapó a la novela 
m asculina hace ya m uchos años. Y así, las m ujeres, 
que han llegado a la lite ra tu ra  como llegan a todas 
partes, han  ocupado estos D ardanelos del sen tim ien­
to am oroso , tan  situados estratég icam ente para do­
m inar la  novela.
T am bién  en  E spaña, jun to  con ese fenóm eno ge­
nera l de la novela, se ha alineado  la novelería . Sin 
ir  m ás le jo s, en lo  que al fam oso P rem io  N adal se 
re fie re . H ay que hacer la salvedad previa de que el 
prem io  en cuestión ha realizado una lab o r im paga­
b le , po r sí y po r lo  que ha rem ovido y en lo que ha 
sido im itado , en  favor de la novela española. Y hay 
que descontar lo que en ese p rem io , espejo  al fin  y 
al cabo de unas tendencias actuales, ten ía  que in ­
f lu ir  la  posición excepcional de la m u je r de hoy 
ju n to  a la novela de hoy , que ya hem os com entado. 
La serie de los N adal resum e hasta la fecha a tres 
m u je res, com prendidas en tre  C arm en L afo re t (N a da), 
en 1942, y D olores M edio (N osotros, los R ivero ), 
en 1953, con E lena Q uiroga (V ie n to  de l N o r te ), en 
1951, po r m edio . La ú ltim a novela prem iada p e rte ­
nece todavía al estadio  de la con jetura ; pero en las 
otras dos, ya conocidas, y en las que sus au toras han 
seguido pub lican do , se cum plen  con fidelidad  los 
caracteres fem eninos que se ind icaron . P in tan  unas 
y o tras, con tin tas m uy diversas, provincias de l sen­
tim ien to  que ya no son v isib les desde p lum as de 
h om bre , y especialm ente N ada, de L aforet, fué una 
revelación en este sentido tan esencial a la novela. 
F ué Nada  un gran arranq ue de l N adal, pero  tam bién  
de una  trad ic ión  ex terna, de un estilo  N adal en  e l 
que posterio rm en te  han naufragado  obras superiores 
a las prem iadas y en el que es pieza esencial el des­
cu b rim ien to , m e jo r cuanto m ás soterrado y recón­
d ito . Si e l descubierto  es m u je r, po r lo m ism o que 
el vulgo, e l que ha de co m prar la novela, considera 
a la m u je r com o hace tiem po y el que escriba se 
considera rareza dob le, el vered icto  se recibe con 
aclam aciones, de las que se aprovecha el negocio 
ed ito ria l que respalda e l p rem io . Hay su novelería 
N adal jun to  a la novela N adal, y en ella navegan 
tam bién  las m ujeres viento en popa si aun el sen­
tim ien to  com ún dice que m u je r novelista es m ás rara 
que varón novelista, cuando en rea lid ad  ocurre  todo 
lo  con tra rio .
T odo , la  categoria y la  anécdo ta, ha concurrido  
para que las cosas caigan p o r su peso y que las m u ­
je res  que escriban novela en  España sean m uchas. 
A las N adal L aforet, Q uiroga y M edio , hay que añ a­
d ir  otra serie de nom bres surgidos po r las brechas 
ab ie r ta s : M ercedes Fórm ica, E ulalia  G a lbarria to ,
C arm en C onde, E lena Soriano , E lisabeth  M ulder, 
C arm en de Icaza, G loria de G aspar... Hay que añ a ­
d ir  a E ugenia Serrano , ya en la fro n tera  opuesta y 
va ron il de l género , m ucho m ás escrito ra  que nove­
lista.
Ya se ha p rocu rado  decir el cóm o y el porqué.
HIJOS DE RAFAEL GISPERT DIAZ, S. A.
Concesionario exclusivo para España 
de  las a c re d ita d a s  m arcas suecas:
ADDO X. - Sumadoras •  O rig inal - ODHNER. - Calculadoras
'M áxim as fac ilidades de pago 
Ilim itada g a ra n tía  mecánica 
S o lic ite  una d e m o s tra c ió n
Vía Layetana, 54. - BARCELONA Carmen, 9 . -MADRID
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T A N G E R
¿P O R  Q U E ?  Porque en ella encontrarán:
Un clima ideal en invierno como en verano
El mar y la montaña
El pintoresquismo de Oriente
Ei confort de Occidente
Las bebidas y manjares que prefieran
Numerosas distracciones
Tiendas muy bien surtidas
Facilidades para visitar todo Marruecos
TANGER es la única ciudad en el mundo administrada por ocho potencias
Pidan a la O F IC IN A  D E TURISMO -  T A N G E R  su folleto ilustrado, que le será enviado gratuitamente
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U s t e d e s  d e b e n  v i s i t a r  









Fondé  en 1863
Capital: UN MILLIARD - Réserves: UN MILLIARD 
R. C. Lyon - B.732 - L. B. F. 54
C A S A B L A N C A
Agence P rincipale (T el : 239-42 à 45) 
48 à 58, Boulevard de la Gare 
Bureau A (T el : 230-35 et 230-36)
1, Rue de Strasbourg
1.400 SIEGES en
FRANCE - ALGERIE - TU N ISIE  - A .E .F . 
A .O .F . - CAM EROUN - TOGO - A N G LETE­
RRE - BELGIQUE - EG YPTE - ESPAG N E - 
LUXEM BOURG - SARRE - SUISSE
AGENCES AU MAROC
AG ADIR - FED ALA - FES V ille-N ouvelle  &  M édina - 
M ARRAKECH - M EKNES - OUJDA - PO RT LYAU TEY  
RA BA T - SAFI
F ilia le  au PORTUGAL : CREDIT FRANCO PORTUGAIS - LISBO NN E - PORTO  
F ilia le  au BRESIL : BANCO FRANCES e BRASILEIRO  - SAO PAULO - SANTOS - RIO de JANEIRO  - PORTO ALEGRE  
F ilia le  au LIBA N : BANQ UE G. TR AD (C R E D IT LYONNAIS) S. A. L. - BEYRO U TH  
F ilia le  au PEROU : BANCO de LIMA - LIMA
Correspondants dans le monde entier
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C A S A B L A N C A
OFFICE MAROCAIN DU TOURISME
Rue Maurice Pascouët - RABAT
V A N  D E R  W E Y D E N
L A  C R U C I F I X I O N
(SA LA  C A P IT U LA R .— M O N ASTERIO  DE SAN LO RENZO  DE EL ESCO RIA L.)
MYNDO HISPANICO
